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EL CUBANO QUE HAS HIZO PM 

LA INDEPBNDENCIA DE CUBA, rut 
MIGUEL' ALDAMA. 

ANTONIO ,MACEO. 

I-Ionorable Sr. Presiaente; 

I-Ionorables Sres. Academicos: 

YS;JEAN mis primeras palabras de agradecimiento 
, . a esta ilustre Corporaei6n por el honor que,

1151 me ha dispensado al aeogerme en su seno, de­
, sign:indome Mi~mbro eorrespondiente de la
 

misma. Merito este que se me ha eonferido, que no
 
merezeo, pues earezeo,de la neeesaria labor creadora
 

'!
i	 €n materia histOriea, que me permitaaspirar a tan alto 

galard6n; pero que, sin embargo, aeepto por eonside­
rarlo un estlmulo feeundo que me obliga y compromete 
-con esta Aeadeinia de la Historia y con la pleyade de 
hombres de merito erlraordinario que a ella perteneeen, 
a eontinuar con mayor entusiasmo en los estudios his­
t6rieos y. muy espeeialmente en la historia de nuestra 

, patria. 
I 

Ya haee anos deem en una de sus obras el eminente 
fil6sofo espanol don Jose Ortega y Gasset que, "muehos 
de los males que afligen hoydia al mmido provienen 
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de la falta de conocimientos historicos". Por ello, Ii 
labor que realiza la Academia de la Historia, es una 
de las obras mas bellas a que pueda aspirar una Insti­
tucion cientifica: "levantar el espiritu patrio dando 
a conocer a los hombres que lucharon por darnos una 
patria libre". 

__ Basado en ese ideal es que me atrevo a presentar 
a ustedes, senores Academicos, esta modesta biografia, 
obra de devocion patriotica, de uno de los cubanos mas 
ejemplares de nuestras luchas independentistas y que, 
hasta ahora, ha permanecido casi en el olvido: don 
Miguel de .Aldama; porque con excepcion del trabajo

f 

del Director del Archivo Nacional y Academico de nu-
I 

mero,capitan .Joaguin Llaverias, titulado: Miguel de 
Aldama, 0 la dignidad patri6tica, yde la labor historica 
del que os habla, diseminada por revistas y peri6dicos, 
no se ha estudiado hasta ahora en forma global, la per~ 

sonalidad de quien !!I:.~reci6 de Antonio Maceo el elogio 
de considerarlo el cubano que mas hizo por nuestra 
independencia. 

Con esta obra se me ofrece la oportunidad de unir 
mis modestos esfuerzos a los de esta notabilisima Ins­
tituci6n, que propende por todos los medios al cultivo 
de nuestro pasado glorioso. Gracias nuevamente, a 
todos vosotros, senores Academicos, y. muy especial­
mente a aquellos que, generosamente apadrinaron con 
sus firmas el nombre del que tiene el honor de dirigiros 
la palabra. 

'Paso pues, contando con vuestra benevolencia, a 
desarrollar el tema que he presentado a vuestra consi­
deracion: Don Miguel de Alda;m.a. 

SITUACION SOCIAL Y POLlTICA DE CUBA, AL COMENZAR 

EL SIOLO XIX 

La mayor parte de los historiadores cuandoescribe 
la biografia de algu.n personaje notable, sease politico, 
literato, artista u hombre de ciencia, siempre estudia a 
su biografiado y a su epoca. Esto se comprende facil­
mente, pues no es posible dictaminar sobre las diversas 
y complejas reacciones de un hombre", sin conocer a 
fondo la epoca en que al mismo Ie correspondi6 vivir. 

Pero, aunque los hombres actuan de acuerdo con el 
medio ambiente, creemos que, tan necesario como su 
epoca, es el periodo anterior a que ellos existieron. No 
nos encontramos en el aire, sino sobre los hombros de 
generaciones anteriores -dice Jose Ortega y Gasset-, 
y ella es cierto. Necesitamos conocer las generaciones 
anteriores a la nuestra, para vei:' que problemas nos 
legaron. Frente a la soluci6n de estos, es que se des­
arrolla nuestra manera de ser y de pensar. Por ello, 
debemos 'estudiar la situaci6n politica y social en que 
se encontraba Cuba, al iniciarse el siglo XIX. 

I 

En aquel entonces, elmundo presenciaba una de las 
mas grandes crisis, jamas vista. El regimen politico 
sobre que descansaba la sociedad de aquella epoca aca­
baba de caer hecho pedazos. La 'Revoluci6n Francesa 
habia. trastrocado todos los valores. La vida comenz6 

1a mostrarse incierta hasta en sus menores detalles. Na­
pole6n, el dios de la guerra, habia llevado triunfante 
por Europa los ideales de libertad, igualdad y frater­
nidad, implantados por la celebre Revoluci6n. J amas 
se habia visto nada semejante: la dictadura de una es­
pada era -sin que ella misma 10 supiera- la que mas 
habia facilitado la propagacion de las ideas liberales. 
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El Emperador de los franceses, .al'pretender dominar y 
sojuzgar a Europa, hace posible que despierten en los 
paises ava.sallados, las ideas de libertad del enciclop~­
dismo frances. 

En Espana, la invasi6n napole6nica permiti6 de­
mostrar el valor de sus habitantes, a la vez que debilit6 
el amor hacia el monarca. La comedia de Bayona hizo 
comprender al pueblo 10 poco que podia esperar de su 
rey. En ausencia de este, prisionero en Francia, los 
patriotas insurgentes formaron en cada provincia una 
Junta de Gobierno y, luego, una Junta Central, que 
convoc6, bajo el antiguo nombre de Cortes, una asam­
blea constituyente, formada por diputados de todos los

•dominios espanoles; para redactar la C9nstituci6n. 
Cuba estuvo repres~ntada por don Andres de Jauregui' 
y don Juan Bernardo 0 'Gavan.. ~ La Constituci6n se 
conoci6 con el nombre de Constituci6n de 1812. En 
nuestra Isla comenz6 a regir durante e1 mando de don 
Juan Ruiz de Apodaca. 

Cuando estos acontecimientos ternan lugar en la 
Metr6poli, ya hacia tiempo que Cuba se encontraba 
agitada por la rivalidad entre peninsulares.y criollos, 
que se habia puesto de manifiesto desde la .toma de 
La Habana por los ingleses. El historiador Ramiro 
Guerra, escribe a este respecto: 

La toma y ocupaci6n de La Habana por los britanicos, si por 
un lado sirvi6 para poner de relieve la fidelidad de los. naturales 
a su rey, el monarca espanol, ofreci6, por otro, la oportunidad de 
que se acentuase la distinci6n entre el espanol peninsular y el 
natural de la Isla. El vecindario habanero, natural de Cuba en su 
mayoria, imput6 la responsabilidad de graves faltasy de imperdo~ 
nables errores a los principales jefes militares encargado!;! de dirigfr 
la defensa de la ciudad. TaI,llbien acus6 a dichos jefes de no haber 
estimado en todo su valor el concurso prestado por el paisanaje en 
la lucha contra los invasores. AI coronel Caro, especialmente, se Ie 
r~proch6 el haber sido el causante, por la falta de consideraci6n 

que hubo de mostrarle, de la muerte de Pepe .Antonio. Cien senoras 
de La Habana llegaron"B firmar un eserito a la reina en el cual 
,exponian amargas quejas contra las autoridades que, por 8U falta 
de decisi6n y habilidad, estimaban responsables de la rendici6i:J. de 
la capital de Cuba. Las primeras manifestaciones de un patriotismo 
'''ha,banero'' se hicieron bien visibles en todas estas quejas de los 
naturales. (1) 

Sin embargo, esta diferencia entre peninsula:res y 
-criollo~, que comienza a manifestarse durante la toma 
de La Babana por los ingleses, no va a convertirse en 
realidad ins~rgente, en Cuba, sino con la restauraci6n 
de Fernando VII en el trono de Espana. La vuelta al . 
.absolutismo en laMetr6Eoli da lugar a que se acentue 
.el descontento en las filas criollas de.la Isla. ' 

Los primeros brotes de separatismo que estallan en 
nuestra patria, son aislados' y confusos. No se sabia 
bien 10 que se queria ni 10 que no se queria. Existia y 
flotaba en el ambiente un vago ideal de independencia, 
·pero no se aplicaba a esos ideales'lo que se necesitaba 
para conseguirlo. Se acentua la divisi6n entr~ godos y 
eriollos, refugiandose estos Ultimos, para la propaga­

,-ci6n de sus ideales, e:p. las logias mas6nicas y sociedades 
secretas. 

La primera insurrecci6n estall6 durante el Gobierno 
del Marques de Someruelos. en .el aDo de 1810. Figu­
raban en la misma distinguidos cubanos, . tales como 
Roman de la Luz,. Sanchez Silveira; Luis F. Basave. 
~anuel Ramirez y Joaquin Gonzalez. At' primero, con­
siderado como el principal, se Ie conden6 a diez afios de 
presidio y a ab~oluta y perpetua prohibicion de residir 
,en America; a Basave, aocho aDos de presIdio y ex­
irafiamiento de la Isla. El Ultimo, Joaquin Gonzalez, 
10gr6 burlar la persecuci6n de la justicia colonial y huy6 
a Jos Estados Unidos, pasando mas tarde a Venezuela, 

. . 
(1) Ramiro Guerra. Manual de HiBtoria ik Cuba, 1938, p6.g.166. 
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en donde combatio a Espana al lado de las huestes de 
Paez. " ., 

Dos anos despues, en 1812, se descubrio la Conspi­
racion de Aponte! cuyo fin era obtener la libertad de 
los esclavos. La' detencion de Aponte hizo fracasar la 
sublevacion. La extension e intensidad de la misma 
puede medirse porIa circunstancia de haber resultado 
pocas las varias carceles de la Isla, para dar cabida a 
los presos. Aponte pago con su vida su deseo de libertar 
a los esclavos. La conspiracion, rara y admirablemente 
conservada en el sigilo, alcanzaba dimensiones nacio­
nales, y se habia intensificado en la jurisdiccion de 
Puerto Principe, Bayamo, Holguin, Baracoa yen, al­
gunas importantes fincas del departamento central. El 
proyecto inicial de la insurgencia era destruir las fincas 
azucareras, los cafetales, potreros y sitios de labor, 
para que, con la qlliebra de los capitales invertidos en 
la economia agraria, se perdiese el dinero para las fu­
turas compras de esclavos. 

Segun el historiador Elias Entralgo, en torno a la 
cabeza de Aponte se arreciaron las violencias y cruel­
dades de la esclavitud. Dentro de ese craneo no se 
supuso mas que protervia. Y con el se fabrico un fan­
tasma que servia de patron para mediI' la magnitud de 
la maldad humana: "Es tim malo como Aponte, 0 es 
mas maloque Aponte, decian nuestros padres, abuelos 
y bisabuelos". (1) 

Notable incremento tomaron las ideas separatistas 
con la proclamacion en La Habana, el 15 de julio de 
1812, de la Constitucion de Cadiz, que equiparaba civil­
mente a los naturales de ffitramar con los de la Pen­
insula. La libertad de imprenta que se permitio hizo 
posible la facil propagacion de las ideas liberales eu:­
ropeas. 

(1) Elias Entralgo. Los problemas de la Escla1Jitud. Conspiraci6n de 
Aponte. "Ourso de Introdueei6n a 10. Histo~a de Cuba ", 1938, pag. 220. 

13 ' 

AI ser restablecido el absolutismo pOl' Fernando VII, 
dos anos despues, los cubanos que mas se hablan dis­
tinguido pOl' su liberalismo tuvieron que buscar refugio 
en el exilio. Los que no pudieron emigrar se refugiaron 
en la~ sociedades secretas y en las logias mas6nicas, que 
con gran celeridad se extendieron pOl' todo el territorio. 

Frente a estos ocultos deseos de libertad de los cu­
banos, se oponian las energicas ordenes de la Metr6poli 
al Gobernador de Cuba,don Nicolas Mahy, 

de que no perdonara medio legal alguno para sostener la tranqui­
lidad de la Isla contra 'las especies subversivas de independencia 
que procuran extenderse para seducir a los incautos. 

Estas especies subversivas que segun la Metropon 
se extendian para seducir a los incautos, se aumentaron 
aun mas porIa propagaci6n.de las ideas independen­
tistas que llegaron de Mexico y Colombia. Numerosos 
emisarios de esos dos paises pululaban pOl' el pueblo. 
Las elecciones para diputados en diciembre de 1822, 
bajo el gobierno de Kindelan, dieron motivo a graves 
disturbios de tendencia separatista. 

AI aiio siguiente estos disturbios se convirtieron en 
francas conspiraciones que, aunque fracasan al ser des­
cubiertas, dejan vel' bien claro el 'estado de espiritu del 
pueblo cubano. Entre los primeros martires que pro­
ducen estas insurrecciones se cuentan Francisco Aguero 
Velasco y Manuel Andres Sanchez. Meses mas tarde, 
otra conspiracion: la de "La Cadena", es descubierta ; 
pero los procesados logran evadir a tiempo a las auto­
ridades. 

Cuando en el mes d'e mayo de 1823, toma' posesi6n 
de la Isla don Francisco Dionisio Vives, todo el pais 
era un foco de rebeldia. Pronto tiene conocimiento de 
la conspiracion de lo~ "Soles y Rayos de Bolivar", que 
aspiraba a constituir la Republica de Cubanacan. Junto 
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-eon el jefe : Jose Francisco Lem)Is,fueron.encarceladas 
numerosas personas. Entre los que pudieron escapar 
y exilarse se encontraba el poeta--Jose Maria Heredia. 

Aunque en el proceso formado complicaron a mas 
,de seiscientas personas, los cubanos no cejaronen- sus 
empeiios separatistas. En ese mimo aiio una comisi6n 
·cubana integrada por Gaspar Betancourt, Cisneros, 
Jose Antonio .Iznaga, el matancero Gonzalez, Jose' 
Agustin Arango, Fructuoso del Castillo y Jose Antonio 
Miralla, embarc6 en Nueva York para entrevistarse 
-con el libertador Sim6n Bolivar, para solicitar de el 
.una cooperaci6n efectiva para lograr la independencia 
4e la Isla. Las gestiones de esta comisi6n no dieron 
resultado alguno, ya que, posteriormente, las inten­
,ciones del Libe'rtador fueron frustradas por los Estados 
Unidos. 

Tambien durante el mando de Vives tuvo Iugar la 
fracasada expedici6n delos "Trece"y la celebre cons-

f piracion del"Aguila Negra", la que di6 lugar a nume­
'rosos procesos, que causaron profunda sensaci6n en la 
;sociedad cubana, produc:j.endo un deseo cada vez mas 
intenso de separatismo. 

En estos momentos, ano de 1834, un nuevo Capitan 
'Generaillega a C:uba, don Miguel Tacon. Hombre ab­
.solutista y que odiaba·la democracia hasta en sus me­
nores manifestaciones, traM de vengar en el naciente 
·criollismodem6crata, su derrotaen SUdam~rica. ' 

Cuba vive unos momentos de angustias: se destierra 
.a ilustres personalidades como Jose Antonio Saco, fn­
timo amigo de los Aldama y Alfonso. Nada nos puede 
pintar mejor la triste situacion de la Colonia que las 
,'cartas que escriben Jose Antonio Baeo y Domirigo Del­
-monte, amigo el primero y cUiiado el segundo de Miguel 
,de Aldama. 

.No pudiendose combatir publicamente al Gobierno,. 
se hace epistolarmente. En estos documentos, redac­
tados privadamente, encontramos el candente problema 
cubano al desnudo. La franca oposici6n hacia el Ca­
pitan General esta admirablemente reflejada en esas 
cartas. 

Escribe Jose Antonio' Saco en 1835, desde Madrid: 

Cada dia,me confirmo mas en que nuestra suerte es padecer' Y' 
padecer. Espana ni nos conoce, ni nos -quiere, ni se acuerda de­
nosotros, Iilino para desangrarnos y consumirnos: &C6mo puedo 
tener aliento para escribir, cuando Be que mis clamores se han de­
perder en los aires f(1) 

Y a Luz Caballero, Ie escribia: 

Ni nos quieren, ni nos entienden, ni se acuerdan de nosotros~ 

sino para robarnos y sacrificarnos. Reina contra nosotros una pre­
venci6n terrible. Resentidos de haber perdido las Americas, se 
proponen encadenarnos mas de 10 que nos tienen, para que nunca, 
podamos escaparnos. i Que error tan funesto! i Que politica tan 
equivocada! Alfin, yo vivo aqui como un mllrtir. Nadie es capaz:' 
decomprender todo 10 que sufro a vista de 10 que pasa. Y pues 
que. de nada puedo servir aqul, y pues que ni un papel se me 
perrpite imprimir en obsequio de mi patria, me parece que antes de­
mucho abandonare el campo, y que me ire agastar a otra parte, con 
mas provecho del cuerpoy del alma, 10 que aqul estoy gastando. 
Aqul, aqul es donde se conoce bien 10 que es Espana respecto de· 
nosotros. (2) 

Y, si este es el clamor de un cubano en Espaiia, 
escuchemos 10 que escribe, en agosto de 1836, d'esde 
Cuba, el ilustre don Domingo Delmonte : , 

Tacon sigue impavido su marcha: aqui no se oye sino "anoche­
prendieron a fulano; esta manana a zutano". Esperando estoy mi 
hora por momentos. j Esto es terrible!' Es~e demonio y los demonios­
de alla son capaces de hacer insurgente al mismo Pinillos. A Saco· 

(1) Carta de Jos6 Antonio Saco, de 3 de marzo de 1865. Contra Za .d1l6XWlI. 

Pr61ogo de Fernando Ortiz, pig. LXI. 
(2) Ob. cit., pig. LXII. 
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,que no pierda un momento; que vaya a Madrid inmediatamente, 
que hable en la tribuna y denuncie al mundo la infamia de este 
gobierno. 

Termina esta carta con una despedida muy suges­
tiva: 

Por aca todavia ninguno de la familia esta en la carcel, todos 
buenos en Ouanabacoa. (1) , 

Dos meses y medio despues, comentando la situacion 
'creada en Santiago.de Cuba por el general Lorenzo, al 
jurar la Constitucion, dice: 

Aqui unos temen que se dispare un tiro porque creen que esta­
llara una guerra civil; otros 10 desean para que estalle, que al cabo, 
de ella, dicen, resultara algun beneficio, aunque no sea mas que 

,salir de este estado de opresi6n en que vivimos. (2) 

Al mes siguiente, expone a Alfonso: 

Siguen las' prisiones en grande; sin embargo, ninguno de 18 
familia ha caido todavia. (3) 

La dictadura taconiana llego a tal extremo que su 
influencia nefasta se hizo sentir hasta en las funciones 
de la Opera, donde la animadversion hacia el Capitan 
'General se manifesto ,en aplausos prolongados al tenor 
que habia sufrido los rigores de la exagerada justicia 
del Lord Protector. Expresa Delmonte: 

Este (Tacon) sigue impavido su carrera dando palos de ciego; 
como siempre. Ahora con el reciente triunfo considera como estara.. 
Te contare solo un hecho de los fresquitos. Montressor tuvo un 
pique con la Pantanelli, por cosas de su arte: la senora demando 
al primo tep.ore por injurias graves que diz que Ie dijo este en la 
contienda, y sabiendo que Tacon no se anda con chiquitas cuando 
huele que un hombre piensa como liberal, astutamente mezclo en 

(1) Carta de Domingo Delmonte a JOB~ Luis Alfonso, Marqu~B de Montelo, 
.de 7 de agosto de 1836.	 Revista de Za Bibliote&J Nacional, NOB. 3-6, de 1909. 

(2)' Idem, de 23 de noviembre de 1836. Rev. cit. 
(3) Idem, de 10 de dieiembre de 1836. R61J. cit. 

el capitulo de su querella que Montressor habIa sido desterrado de 
Milan 0 de Napoles por exaltado liberal, que10 era tanto que siempre 
daba mayor enfasis a los cantos en que se habla de patria y libertad, 
con objeto de despertar simpatias en el publico. Apenas 10 supo 
S. E. (Tacon) cuando 10 puso en la carcel, de donde salla solo para 
ir al teatro. Se cuenta que la primera vez que salio a las tablas 
despues de estar preso, Ie dieron un aplauso inmenso, estrepitoso ... 
'subversivo, que despues salio la Pantanelli, y cantO su aria favorita 
del 1er. acto de I. Montechi, y quedo el teatro en un silencio se­
pulcral, hasta que algunos alemanes, gente advenediza y sin patria, 
la aplaudieron solos. 

Ya que te he mentado a estos alemanes, te advierto" que entre 
los extranjeros goza Tacon de una nombradia de justo y de sabio, 
que nace de 10 siguiente: como extranjeros que son, no se hallan al 
cabo de 10 que pasa en 10 interior de las familias porque no conocen 
sino 8 otros comerciantes forasteros como eUos, por 10 regular solte­
rones, que no se ocupan en otra cosa que en sus tratos y mercancias. 
Asi es que ni la cuestion de las elecciones, ni los abusos del poder 
arbitrario, ni las diabluras del camino de hierro, ni las mil y una 
iniquidades parciales y privadas que en los vecinos y habitantes 
'Oscuros de La Haban~ se han co~etido y se cometen diariamente 
en la ciudad, las sab~n ni ias comprenden, porque no estan en 
estado de comprenderlas y detestarlas. Ellos 10 que saben es que 
a sus dependientes no los roban ni los asesinan a las doce del dia, 
como antes, y esto les basta, aunque el gobierno encarcele y deporte 
a las fortalezas de la Peninsula a la mitad de la poblacion de la 
Isla. Te hago estas explicaciones para que asi 10 hagas entender 
a los que te citan las cartas de los comerciantes extranjeros de 
la Habana, y aun los articulos laudatorios de S. E. de los periodicos 
norteamericanos, ingleses y franceses. Pero ten en cuenta con decir 
que estas y otras noticias las recibes de tu familia, ni de mi en 
particular, pues aqui se sabe todo; porque no faltan entre los espa­
noles residentes en Paris, aImas caritativas que dejen de escribir 
aqui los brindis que echas en tu mesa en contra de S. E. Te 10 
advierto para tu gobierno y nuestra seguridad. 

En la misma fecha, 5 de febrero de 1837, en que 
Domingo Delmonte Ie escribia desde Cuba a Jose Luis 
Alfonso, entonces residente en Paris, Ie escribe tambien 
Jose Antonio Saco, desde Madrid, diciendole: 

/ 
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EI gobierno y las Cortes (que son de 10 mas indecente que 
existe, as1 en punto de sabiduria. como a oonradez) han determmadQ 
dejar a Cuba; Puerto Rico y Filipinas en clase de colonias. Por 
consiguiente,no quieren que haya diputados. Esto no 10 han dicho 
pnblicamente, per.o 10 se po\, 10 que se habl6 en una sesi6n secreta 
del 16 del pasado... Tn no puedes figurarte la injusticia, y' el 
odio, y el desprecio con que se trata a nuestro pais. Si 10 de Cuba 
se acaba, (1) la tiran1a que alH vamos a sufrir es .espantosa ... 
;N"llestra cuesti6n no es ya de papeles, sino de espadas y balas.& Po­
demos emplearlas y salir vencedores' Entonces seremos felices. 
&No podemos resistirt Pues no nos queda mas recurso que inclinar 

'la cabeza y tender el cuello a las cadenas. Esto te 10 dice uno que 
esta en Espana, y que conoce a Espafia. (2) 

Y, meses mas tarde, Ie dice: 

Nada bueno espero de Espana ni de los espafioles. Si algUn 
d1a mejorara la suerte de nuestrapatria, deber8.se a la fuerza de 
las circunstancias, pero circunstancias que ellos no· puedan con­
trariar. (3) 

Observese en todas estas cartas ·-verdaderos docu­
mentos que nos pintan la politica de Espana con res­
pecto a Cuba, y la situacion en que se encontraba la 
Isla, principalmente La Habana, en la epoca en que 
gobernaba don Miguel Tacon-, como la ira de este" 
Capitan General va especialmente contra las pe~sonas 

de la sociedad habanera y contra los grandes capita­
listas que, por serlo, tenian que ~ustentar ideas liberales 
y avanzadas. Son cartas de los anos 1836 y 1837, fecha 
que marca una nueva epoca en nuestra historia, pues,. 
segUn Saco: 

Cuba, de parte integrante de la monarqu1a, pas6 a· ser una 
colonia esclavizada. (4) 

•.. (1) Saeo lie refiere a 10 oeurrido en Santiago de Cuba. C'on el General 
Lorenzo. . 

(2) Jose Antonio Saeo. Contra la ..d.nezi6n. Pr610go de Fernando Ortiz,. 
pag. LXV. 

(3) Idem, pag. LXVI.
 
(*') Idem, pag. LXII.
 

f I 

En esa fecha tiene Miguel de' Aldama 16 0 17 anos. 
Es un joven que seeduca. encl. extranjero. Alii Ie 
llegan las noticias de Cuba y de su familia. 1Que con­
traste mas conmovedor para Miguel que educarse y 
residir en paises libres yrecibir, en ese ambiente, cartas 
de sus padres y familiares cercanos, en que Ie dejan ver 
un posible encarcelamiento para los suyos o. un destierro 
como el de Saco 1 

a, Nos puede extranar, entonces, que este joven, aiios 
mas tarde, tenga bien cimentadas sus ideas liberales' 
Estudiemos su vida. 

DON DOMINGO DE. ALDAMA 

Se iniciaba el siglo XI;X, y alia en ellejano Senorio 
de Vizcaya, en una familia modesta, la de don Antonio 
Aldama y dona Valentina Arechaga, Domingo, uno de 
sus hijos, se encaraba resueltamente con elporvenir 
que Ie esperaba. Si permanecia en la villa, no pasaria 
de ser un ganapan mas en la lucha p'or la vida. En 
cambio, si attavesaba el mar, en esa famosa Isla de 
Cuba -una de las tantas colonias de la Metropoli-, 
podrialabrarse un'mejor porvenir. ' 

Dia a ilia la idea de separarse de los suyos Ie ator­
mentaba el cerebro: una vida pobre, pero unido a la 
familia, 0 lanzarse al extranjero y separarse -quien 
sabe si para siempre- de sus padres, pero con la pers:­
pectiva de hacerse rico. Este ultimo pensamiento, de 
tanto acariciarlo, se.convierte en realidad. 

Un dia anuncia en su hogar:en el proximo buque 
·embarco para la isla de Cuba. Triste la separacion, 
pero prom.etedora de las mas halagiienas esperanzas. 

I 
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Tras muchos dias de navegacion, una manana muy 
temprano, un camarero, sacandole del amodorramiento. 
del sueno, Ie dice: "Cuba esta a la vista, senor, puede 
verla al traves de su escotilla". 

Ahora contempla Domingo, por primera vez, la in­
comparable belleza de esta tierra tropical. A 10 lejos. 
los montes de Cuba y la silueta del Castillo del Morro. 
En la to~re de este las banderas de senales ondean ala. 
brisa del amanecer, y ya se presenta a los ojos de 
Aldama una vista completa de La Habana y su's inme­
diaciones: el Castillo, del Morro, a la izquierda; a la. . 

derecha, la ciudad con el historico fuerte de La Punta 
en un extremo; las casas pintadas de blanco, azul y 
amarillo, con sus techos de rojizas tejas que Ie dan una 
apariencia fresca y luminosa. 

Al pasar ante los paredones del Morro, oye el grito. 
de i Alerta! del centinela, mientras la nave se desliza 
suavemente. Ala izquierda observa Aldama en abrup­
tos montes, las murallas de La Cabana; y a la derecha, 
los montes de la ciudad en la parte de la bahia, con los 
tejados de las casas y las torres de las iglesias en intimo. 
agrupamiento; y alIi, fresco y verde, al igual que un 
oasis en el desierto de casas de piedra la pequena pero, 
bonita Cortina de Valdes, luciendo tentadoramente re­
frescante con la sombra de los arboles. 

Ahora pasan entre un grupo de buques de guerra 
espanoles y naves de todas las naciones, que entran y 
salen de la bella bahia. Antes de ancIar, todavia tiene 
la nave que dar un viraje mas, ala derecha, ofrecien­
dosele a su vista una larga linea de mueHes techados, 
y a la izquierda las blancas muraHas de Casa Blanca, 
que dominan la ciudad; y mas lejos, por el frente, dis­
tingue el pequeno pueblo de RegIa, con sus inmensos 
almacenes de solida canteria y hierro corrugado, en los. 
que se deposita el azucar de la Isla. 

Ante la vista de este espectaculo, late el corazon del 
joven Domingo. En su mente se agolpan. IimItitud de 
pensamientos, todos ellos de superacion y progreso. 

Los primeros dias de su llegada fueron muy duros. 
Sin relaciones ni 'capital en esta Isla, la lucha por la 
vida se Ie presentaba ahora en toda su crudeza. Lejos 
del hogar, sin dinero con que poder subsistir hasta en­
contrar un trabajo remunerado, don Domingo no se 
arredra. Hace frente a la vida con toda la tenacidad 
desu vigorosa juventud y de sus inmensas aspiraciones. 
No habia cruzado el mar y separadose de sus padres,.­
para asustarse ahora al primer contacto con la terrible 
realidad: ganarse la vida en un pais extraiio. 

Para tener exito 'en este empeno, nada mejor que 
relacionarse con los de su terruno: entabla amistad 
con la colonia vizcaina de La Habana. Estas amistades 
Ie facilitan su primer trabajo en esta tierra, que aunque 
no liUy remunerador, Ie permitio ~ganarse su propio 
sustento. 

La albaiiileria va a ser el empuje inicial, de 10 que· 
andando el tiempo seria una de las mas grandes for­
tunas de Cuba. (1) Pero no hubo de permanecer mucho 
tiempo ejerciendo este duro oficio. Una nueva colo­
cacion, esta vez bastante ventajosa, se Ie presenta. 

Una gran casa de tejidos, Hamada "EI Navio", 
fundada por don Gonzalo Alfonso: " Uno de los hom­
bres mas dignos que ha producido el suelo cubano y 
que no debia de morir nunca para consuelo de la pa­
tria", al decir de Jose Antonio Saco, estaba realizando 
grandes ganancias. El ramo de tejidos, debido a ·la 
escasez de genero y a la dificultad de su exportacion, 
a causa de la guerra que entonces se libraba entre Es­
pana e Inglaterra, era uno de los negocios mas pro­

(1) Joaquin Llavenas. Miguel de :.4ldama 0 la Dig1l,idad Patrwtica,. 
pAg.8. 
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dU,ctivos del momento. El joven Domingo, que traia 
de la Peninsula deseos de labrarse una fortuna, apro'­
vech6 la suerte que' el destmo Ie presentaba de poder 
trabajar en ·uno de los mejores almacenes de tejidos. 

Domingo, energico, duro para el trabajo,incansable 
,y muy inteligente, pronto llama la atenci6n del duefio 
.y asciende dentro del negocio. La gran habilidad que 
.demuestra para sortear toda clase de dificultades sur­
gidas en la diaria lucha'del comercio y su gran lealtad 
·a la casa, Ie valen una mayor amistad con el duefio. 

En la epoca en que comienza a trabajar en laJienda 
;de don Gonzalo Alfonso, contaba este con una posicion 
.desahogada, pasando pOl'. una.- ~~r~~E!~~l!!~!:!l~~~L~?.r 
JQ.illle~u ami~tad rEporta a AldarI111 ~andes beneficios. 

Si pOl'. un lado Domingo encontr6 en Alfonso til 
ihombre capaz de elevarlo de su condici6n de pobre 
':inmigrante; este hall6 en Aldama" el trabajador infa­
·:tigable e inteligente, que podia ayudarlo en la ardua 
tarea que se habia impuesto; pOl'. esto, ve en su nuevo 
l.empleado, al hombre de confianza, en quien delegar la 
-direcci6ndel negocio, c:uando pOl'. cualquiermotivo' 
tenia que ausentarse. 

La amistad y la confianza que'le dispensa el jefe, 
.le permiten frecuentar su familia y alternar con la alta 
.sociedad a que pertenecen los Alfonso, a la vez que 
,obtener una posici6n econ6mica mas remuneradora 
'dentro de la firma social "El Navio"."' 

Poco a poco estas relaciones se van intensificando. 
:Las visitas que en sus inicios fueron de mero cumplido; 
:se hacen cada vez mas frecuentes. Maria Rosa Alfonso 
.y Soler, hija de don'Gonzalo, habia llamadola atenci6n 
·!Ie Domingo. Sus gentilezas para :con ella son corres­
p.ondidas porIa joven. Al principio -aunque contaba 
,con la consideraci6n que Ie dispensaba su jefe-;-, no se 

) 

..atr.eve a insinuarse demasiado. El, despues de todo, no 

estaba en posici6n de solicitar la mano de una joven 
rica. Sin embargo: los convites a la casa, las cada vez 
mayores demostraciones de Rosa para con el y la franca 
amistad que Ie dispensaba don Gonzalo, hicieron con­
cebir ciertas esperanzas al joven luchador y empren­
dedor que en bUBca de trabajo habia arribado a esta 
hermosa· playa. 

Es indudable que Rosa ve en Domingo -.al igual 
que su padre-, un hombre muy trabajador, que no 
simpatizaba con los haraganes, y de una conducta irre­
prochable, acuyo lado podia constituirse un verdadero 
hogar. Fue un amor sincero y leal el que uni6 a estos 
dos corazones j6venes, que simpatizaron desde el prin;le~ 
momento. 

Tras un carto noviazgo, contraen matrimonio no-· 
pUngo y Rosa, el dia 26 de noviembre de 1815, en la 
Iglesia del Espiritu Santo; (1) con gran solemnidad, dado 
el alto rango social de la novia. No teniendo Aldama 
pariente alguno en esta Isla, fueron nombrados padri­
nos de esta uni6n, la madre de Rosa, dofia Silvestra 
Soler y su tio don Julian Luis Alfonso. 

Al efectuarse el enlace Ie da don Gonzalo partici­
paci6n en las ganancias de la casa. Desde ese momento, 
deja de ser Domingo de Aldama un pobre inmigrante 
en busca de trabajo.Ahora pertenece a una de las me­

(1) Aota de Matrimonio.-En la ciudad de la Havana en 26 de noviembre 
de 1815 haviendo dispe1lllado las tres ca.n6nicas am()nestaeiones el Iltmo. Sr. 
Dioeesa.no Dr. D. Jua.n Jos6 Diaz de la Espada y La.nda, por su Decreto de 25 
del eornente, previas las diligencias de estilo, por ante su Vice Secretario Dn. 
Francisco Maria Castaneda: Yo Dn. Jacinto Beltr~n y Baquero, Presbitero 
eoadjutor del Saeristan Mayor con cura de almas en la Parroquia del :Espiritu 
Sa.nto de esta dicha ciudad despose y vel6 segUn orden de nuestra Sa.nta Madre 
Iglesia a don' Domingo Aldama y a dona Marla Rosa Alfonso. el primero na­
tural de Gordejuela en el Reino de Navarra y vecino de esta, hijo legitimo de­
D. Antonio y de dona Valentina Arechaga y la segunda natural y vecina de 
esta m~a ciudad en asta feligresia hija legitima de Don Gonzalo Luis y de 
Dona Marla Silvestra Soler; y habiendole preguntado tuve por respuesta BU 
mutuo e01lllentimiento. Fueron padrinos D. Julian Luis Alfonso y Da- Silvestra. 
Soler'y testigos: D. Jos6 Valdivia yManuel Quesada y 10 firm6. Jacint(} 
Beltran. Libro 9, folio 84, weZto, No. 81, de Matrimonios de Blanoos de la. 
Iglesia del Esp{ritu Santo. 
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jores familias de Cuba. Esta .union no debemos verla 
como un itmbicioso deseo de Domingo de hacer fortuna, 
sino como un amor profundo de dos seres que se com­
penetraron intimamente.· . / 

Las participaciones obtenidas en "El Navio", tras 
varios anos de buenos negocios, permiten a Domingo 
ir formando un pequeno capital, que empleara en fo­
mental' otros negocios que Ie produciran grandes ga­
nancias, hasta lIegar a convertirlo en uno de los mas 
·opulentos hombres de Cuba. 

Don G-onzalo Alfonso poseia varios ingenios, para 
los cuales neces~taba es~lavos. Domingo, de rapida in­
teligencia, ve un buen filon para explotar: .empleara su 
peg,ueno capital en costear expedicionesa Guinea y 
!!oango, para, surtir" de brazos a los ingenios de su 
~~uegro~ Aunq~e hoy dia esto nos parece un acto cen-' 
;surable, en aquella fecha la dedicacional trafico de 
.esclavos no era una ocupacion iridigna e impropia de 
hombres civilizados, sino una actitud social propia de 
la epoca. 

La economla cubana se asentaba entonces en el tra­
bajo esdavo. En el ano de 1788"es nada menos que el 
mismo Arango y Parreno quien pedia su importacion. 
La esclavitud era una institucion social y un estilo de 
vida;(I) aunque esto no quiere decir que los pobres 
,esclavos soportaran de buen grado la ruda coyunda. (2) 

Pasan varios anos y ya don Domingo no traera 
·esclavos pata los ingenios de su suegro, sino que el 
tambien se convertira en hacendado con ingenios pro­
:pios: "Santa Rosa", "San Jose", "Santo Domingo" 
X "ConcE:lpcio~". 

De este ma~rin:lOnio nacieron: Rosa, Maria Dolores, 
.,Miguel y Gonzalo. Cuando nace Miguel, el dla nueve 

(1) Raul Maestri. El Conde de Pozos Dulcea. 
(2) Elias Entralgo. Los problemas de la Esclavitud. Publicado en la obra 

-".Curao de Introduccion a la Historia de Cuba", pag. 212. 

ge mayo de 1820, (1) estaba considerado, \Domingo de 
Aldama, como una de las personas de mas capital de la 
I$la. En unos pocos anos se habia convertido en pode­
roso hombre de negocios. Esta certera vision y rara 
facilidad para las finanzas, la va a heredar su hij 0 

Miguel. 
Ya en posesion de un gran capital, decide don Do­

mingo la construccion de una casa, en donde poderse 
alojar toda la familia. En el primer momento solo 
piensa construir una residencia pequena, pero de sen­
cilIa y elegante arquitectura. Su yerno Delmonte Ie 
proporciona los pIanos para la misma. (2) Pero, don 
Domingo, acostumbrado a vivir rodeado de todasu 
familia, comprende la necesidad de fabricar una casa 
amplia, con comodidad para todos los suyos. Pronto 
sus hijos se casaran y en una casa pequena no los podra 
tener a todos cerca de e1. 

~ Quien sabe si Delmonte y -pOl' que no- tambien 
Alfonso, influyeron poderosamente' en Aldama para 
convertir la casita sencilla y de elegante arquitectura­
en un gran palacio ~ En carta de primero de marzo de 
1839, (3) escribe Delmonte nuevamente a Alfonso di­
ciendole: 

El negocio de la casa de nuestro suegro se ha emborricado con 
una Real Orden fresquita, que prQhibe fabricar extramuros. El 

(1) Partida de bautismo de Miguel de Aldama: "Sabado veinte de mayo 
de mil ochocientos veinte. Y'O Bachiller Don Ramon Castaiieda Cura ParrocO 
del Sagrario de la Santa Iglesia Catedral con residencia en esta del Espiritu 
Santo, bautice solemnemente a un niiio que naci6 a nueve del' corriente, hijo 
legitimo de D. Domingo de Aldama, natural de la Villa de la Gordejuela en el 
Seiiorio de Vizcaya y Doiia Rosa Luis Alfonso de esta naturalidad, vecinos de 
esta feligresia. Abuelos patemos D. Antonio y D. Valentina de Arechaga, 
maternos D. Gonzalo y Doiia Silvestra Soler y en dicho niiio ejerci la sacra 
ceremonia y preces y puse por nombre Miguel Antonio: Fueron padrinos D. 
Patricio Luis de la Guardia y Doiia Maria Merced Luis y Alfonso, a quienes 
adverti el parentesco espiritual y 10 firme. Bachiller Ramon Castaiieda." Libro 
S9, folio 43, vuelto, No. 164 del Libro de BOIIJ,tW11IQ8 de Blancos de la Iglesia 
del Espiritu Santo. 

(2) Carta de Domingo Delmonte a Jose Luis Alfonso, de 25 de octubre­
de 1838. 

(3) Eevista de la BiblioUca Nacional, Nos. 1-6, de julio-diciembre de: 
1910, pag. 97. 
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plan de mi amigo el ingeniero ha sufrido modificaciones por su 
costa j todavia. no se ha conseguido la licencia. 

Y, en carta de 27 del mismo mes, (1) Ie informa: 

Nuestros suegros est8.n en el campo buenos y contentos, salvo la 
incomodidad de no poder fabricar, porque una Real Orden se 10 
prohibe de nuevo. i 40,000 ps tirad08 a la calle I 

Los solares adquiridos por Aldama, paralelos al 
Campo de Marte, Ie Aseguraron una situaMon privile­
giada y la perspectiva que aquellos espacios' abiertos 
eonservarian, ya que ninguna otra construccion se Ie 
podia levantar en frente. (2) 

Por fin, tras casi un aiio de'espera, logra Domingo 
la necesaria licencia, para 

:fabric~r dos casas en un terreno de su propiedad sito al frente 
-occidental del Campo' de Marte y entre'la Calzada de San Luis 
Gonzaga y la calle de La Estrella.<8) 

En :realidad, 10 que' va a ser el Palacio de Aldama, 
esta' compuesto por dos grandes residencias, con habi­
taciones y locales diversos y dos entrad~s' principales, 
una que'daba al pampo de Marte y la otra a la Calzada 
de San Luis Gonzaga, hay Avenida de Simon BoHvar. 
Las dificultades surgida$ para darle la apariencia de 
unidad a dichas obras fue resuelta de mano maestra 
por el arquitecto. (4) Segu.n. J oaqufn Weiss, 

el Palacio 10 constituyen doscasas contiguas tratadas como una 
unidad arquitect6nica, de excepcional monunientalidad. (II) 

(1) Ewista de Za BibZioteoa Nacio1/,al, Nos. 1-6, de julio-dieiembre de 
1910, psg. 98. 

(2) EZ Palacio de AZd/l17l(J, por J. M. Bens Arrarte. 
(3) Ft§l.i.x Lizaso. EZ Mundo, septiembre 27 de 1945, eitado por J. M. Benl 

Arrarte. EZ Palacio de AZdama, Revista Arq'Uitectura, agosto de 1946. 
(4) J. M. Bens Arrarte:' 
(5) Martha de Castro. EZ Palacio de AZdama, Revista CoZina, febrero­

marzo de 1946. 

El notabiHsimo arquitecto Leonardo Morales, se 
expresa en IQs siguientes terminos de esta magnifica 
construccion': . . 

Un cuarto de sigl0 hemos tenido de arquitectura despues de la 
Republica, pero seguramente pasaran otros cinco lustros antes de 
que nuestra cultura produzca un palacio particular de la magnitud 
y belleza del Palacio Aldama. 

Los arquitectos actuales tienen la capacidad para concebir una 
obra semejante, y nuestros capitalistas tienen los medios suficientes 
para ejecutar obra de tal magnitud. Sin embargo, ambos carecen 
del refinamiento exquisito, necesario para saber gozar de una, 
belleza que s610 depende de la sencillez y la grandeza. 

Las Hneas del Palacio Aldama tienen la sencillez y la pureza 
clasica de los palacios del Renacimiento en Rom-a. Y tambien 
como en estos su belleza depende tan 8010 de sus proporciones 
a~irablemente estudiadas. De su magnitud baste decir que cien 
comensales poman- c6modamente asistir a un banquete en su co-, 
medor. Ninguna de estas condiciones reunen las magnificas resi­
dencias del Vedado.<l) 

,Para el arquitecto Beils Arrarte, que 'estudia todo' 
el proceso de la construccion del palacio, 

el edificio que levantaria don Domingo Aldama, iba a ser la joya de­
extramuros y la mas artistica construcci6n que se hizo en la ciudad 
en el siglo XIX. (2) 

t 

Y la Dra. Martha de Castro, capta toda la signifi­
cacion historica de las llneas arquitectonicas de dicho 
palacio, cuando expresa: 

El Palacio de Aldama refieja, deliberadamente, como un gesto, 
rebelde, la arquitectri.ra neoclasica que entonces imperaba en Eu­
ropa, apartAndose del arte barroco colonial impuesto por Espana 
que hasta entonces habla sido el nuestro. Como un primer gesto de 
independencia, que en el artesnele verse antes que en la propia 
historia, las residencias de nuestro Ultimo momento colonial, del 
siglo XIX, ostentan, mas que de Espana, la infiuencia de otras. 

(1) Citado por J. M. Bens Arrarte. 
(2) Arquiteeto Bens Arrarte. EZ Palacio de AZ(l/I17I(J. 
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tierras, Italia 0 Francia, que comenzaban a ser visitadas por la 
sociedad cubana de entonces mucho mas cultivada, refinada y 
espiritual. 

Alguien ha dicho que la majestuosidad del Palacio de Aldama 
hace pensar en que fue destinado desde su construcci6n a la futura 
residencia del jefe de Estado de laRepublica que se fraguaba. Posi­
blemente todo esto estuvo muy lejos de la mente del vizcaino Do­
mingo de Aldama -quizas no tanto de su hijo-- pero elIo no es 
6bice para que sus formas arquitect6nicas lIeven un hijJito separa­
tista en el apartamiento de las molduras sinuosas, sustituidas por la 
linea recta y limpia de las cornisas, en la severidad majestuosa y 
helenica de su gran columnata arquitrabada, tan distinta de las 
arcadas barrocas de un siglo antes, asi como en los balcones de hierro 
forjado que sustituyen a los torneados barrotes de madera, en el 
uso del pretil porIa teja, del marmol costoso por la canteria. 

Asi el Palacio de Aldama. italiano por su estilo, es, quizas, una 
muestra genuina del espiritu nuevo, rebelde y libertario que se abria 
,en la Cuba de mediados del siglo pasado ... (1) 

Como facilmente puede observarse, el espiritu li­
beral de don Domingo y de los que con el convivian, 
se .refleja no s610 en su manera de ser y pensar, en la 
educaci6n que Ie imparte a sus hijos, sino hasta en la 
edificaci6n de su palacio. Sus ideas liberales 10 fueron 
en todo y por todo. 

MIGUEL DE ALDAMA: A~'OS DE INFANCIA Y JUVENTUD 

La niiiez de Miguel se desliza en un ambiente com­
pletamente familiar. En casa de sus padres, jugando 
con sus hermanitas Rosa y Dolores y su hermano menor 
Gonzalo, pasan sus anos infantiles. En el regazo ma­
terno aprende las primeras 1etras y comienza a des­
pertarse la inteligencia vivaz que mas tarde demostr6 
. , 
poseer. 

(1) Martha de Castro. El Palacio de AlOOma-, ReviBta Colina, febrero­
marzo de 1946. 
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Tambien va a adquirir en ese ambiente familiar las 
primeras nociones de comportanliento, de trabaj 0, de 
honorabilidad. Su padre -aunque si.empre contrario 
.a toda idea reaccionaria-, era en el hogar y fuera de 
el, un hombre ejemplar, de orden, de trabajo, y nunca 
pudo ver ni proteger la holgazaneria. Estas ideas las 
va inculcando a su hijo en los ratos que sus mUltiples 
ocupaciones Ie dejan libres. Y, en verdad, puede deGirse 
que el padre supo hacer de eI un verdadero hombre. 
Miguel de Aldama fue durante toda su vida un modelo 
de caballerosidad. Las personas que 10 trataron intima­
mente dicen que esta era su mas sobresaliente carac­
teristica. 

Pero, el nifio crece y se hace necesario que adquiera 
mayoresconocimientos. Don Domingo piensa inme­
diatamente en el famoso .Colegio de,Carraguao, del gue 
'era director de la parte literaria el sabio don Jose de 
~a Luz Caballero, uno de los mas grandes genios que 
ha tenido Cuba. 

;El colegio habia sido fundado en el ano de 1829, po~ 

90n Antonio' Casas, espanol amante de la cultura. En 
Ia epoca en que estudiaba Miguel, contaba con mas de 
180 alumnos, todos internos. pon Pepe se habia hecho 
cargo de la direcci6nliteraria del plantel desde el mes 
de septiembre del ano 1832. (1) lninediatamente comenz6 
a introducir modificaciones en la ensenanza. Todo es­
tudio, hasta el catecismo, habia de,ser razonado. "Con­
migo -escribe Bon Pepe-, no hay escapatoria", por­
que: "todo ha de ser razonado, todo con su cuenta y 
raz6n". (2) 

Luz Caballero lleg6. a transformar por completo el 
sistema educacionaL El metodo explicativo por el indi­

(1) Carta de Luz Caballero a JOB6 Luis Alfonso, de 8 de febrero de 1833, 
publicada en la Revista de la BibZioteca Nacwnal, numeroB 1 y 2, del ano 1909, 
pags. 2.1 a 24 inclusives. 

(2) Carta de Luz Caballero a Alfonso, antes eitada. 

<I ' 
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-. 
cado, habiase acepta~o unanimemente. En los ensayos 
en que el sabio'maestro expuso'su sistema, acudi6 el 
publico como 8i fuera una fiesta patri6tica, los ciuda­
danos mas distinguidos y hasta el mismo Gobernador 
General, don Mariano Ricafort, que la presidi6. L.a 
ciudad de La Habana solemnizaba de esta forma' la 
emancipaci6n de nuestra nifiez. (1) 

Hasta don Pepe' de la Luz, se habia juzgado como 
muy insignificante el entendimiento de losnifios, y s610 
se daba unapreferencia casi e;x:clusiva y ominosa a la 
memoria, en perjuicio de las demas potencias. De me­
moria se ensenaban las verdades mas importantes de la 
religi6n,gramatica, aritmetica, etc,. Con este sistema, 
el alumno no podia cuando otro que su maestro Ie 
preguntaba, responder directamente a la cuesti6n mas 
simple, porque carecia su entendimiento de ejercicio, y 
,no Ie era dado hacer combinaciones de ninguna especie. 

.Alli, en el Colegio de Carraguao y bajo la direcci6n 
de Don Pepe, se fue desenvolviendo y cultivando la 
inteligencia, de Migu,el, a la vez que senutria su joven 
espiritu de sincero patriotismo. Junto con su hermano 
Gonzalo y sus primos los Laguardia, pasaba el dia 
oyendo al' sabio educador~ que desde por la manana 
hasta por la noche estaba en medio de sus alumnos y 
hasta de los mismos maestros para adoctrinarlos. Don 
Pepe veia en esos alumnos los mejores vastagos que 

, alglin ilia llegarian a ser robustos troncos ,en los que 
podrfa apoyarse la patria. (2) 

Pronto comenz6 a distinguirse Miguel. Desde tem­
prano despunta su predilecci6n por las ciencias comer­
ciales y los idiomas. Aprende en el colegio los primeros 
conocimientos de ingles. frances y aleman, (II) ,que Ie 
eran indispensables para cursar a:fi6s mas tarde en el 

(1) Eacritoa de Domingo Delmonte, page. 305-306.
 
,(2) Carta de Luz Caballero a JoseS Luis Alfonso, antes eitada.
 
(3) Idem. 

extranjero la ensefianza superior, como era costumbre 
entre la juventud rica de aquella epoca. 

Cuando' nuestro alumnotermina todos sus estudios 
en .Carraguao. es poseedo~ de una cultur~ bastante ade­
lantada, pues ese colegio no era un estable.cimiento 
meramente de primeras letras. sino que se ensenaba 
muy extensamente las matematicas, bellas letras, los 
.idiomasingles. frances. Italiano y aleman, ademas del 

'latin. Tambien se daban clases de musica y dibujo; Y 
todo, con su cuenta y raz6n, como de~fa Don PepeY) 

De todos los conoeimientos adquiridos en el colegio, 
en los que Aldama sobresali6,principalmente, fue en 
las ciellcias comerciales, distinguiendose desde inuy 
temprano por su practicismo; aunque no descuid6 el 
poseer una esmerada educaci6n. Las cartas que nos 
han quedado de 131 muestran un estilo correcto y pulcro. 
Mas tarde, en Europa, profundizara en las mas variadas 
ramas de la cultura. 

Hecho un j oven sale Miguel de Carraguao. Era de 
proporciones muy regulares: alto, delgado, de rostro 
fino y agradable. La na~aleza 10 habia dotado admi­
rablemente para triunfar en la vida. Estas prendas 
fisicas eran realzadas todavia mas por'sus bellas cuali­
dades morales, qu~ 10 hacian aparentar mas edad de,la 
que realmente tenia. El respeto, la obediencia y la se­
riedad con que trataba toda clase de asuntos, hacfan 
presagiar al gran administrador y director de negocios 
que mas tarde fue. 

Ahora comienza para el joven estudiante una epoca 
alegre y facll. Ha terminado su vida de interno en el 

'Colegio. Se encuentra en ese periodo de la vida en que 
todo es gozo e llusi6n. EI verano transcurreen la gran 
residencia que su padre habia alquilado en Guanabacoa. 
Esta villa era el refugip de las familias acaudaladas de 

(1) Idem. 
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La Habana, cuando no se dirigian al extranjero, a des­
cansar en los calurosos meses del verano. Junto a toda 
la familia pasa Miguel los meses de verano. Lo acom­
panan sus primos, los Laguardia,' companeros de Ca­
rraguao. Algunas veces, los domingos, los visita su sabio 
maestro {Jon Pepe. Es acogido con grandes muestras 
de cariiio y respeto, no solo por los antiguos alumnos, 
sino por sus padres. Don Domingo .Aldama venera a 
ese sabio profesor que ha sabido hacer de su ];rijo un 
hombre de provecho, y de la juventud cubana,verda­
deros hombres de valer. 

Todo es alegria en la familia de Aldama. ,Sus dos 
hijas mayores, Rosa y Lola, se encuentran comprome­
tidas y se hacen los preparativos para las bodas. A 
fines de 1834 se celebra la de Rosa con Domingo Del­
!D-0nte,el que se habia recibido de abogado en abril de 
ese ano. De solida cultura, de ideas nobles y liberales 
--habia sobresalido ya por sus escritos literarios-, fue 
muy bien acogido en casa de Aldama, protector deddido 
de la juventud culta de la epoca. Intimamente relacio­
nado con todas las personas allegadas a la familia, fue 
un gratisimo acontecimiento su matrimonio con Rosa. 
De ahi la viva simpatia y respeto que siempre sintio 
Miguel por su cunado. 

Tan pronto se celebra esta boda, comienza a pre­
pararse la de Lola y Jose Luis Alfonso; todavia fal­
taran muchos anos para que se cOl1vierta en el Marques 
~e Montelo. Este enlace fue tambien motivo de orgullo 
y gozo para los Aldama y Alfonso. Desde muy jovenes 
.-eran primos-', se quisieron entranablemente. Jose 
Luis, de gran erudicion, cultura, y dotado de facil ta­
lento poetico, era sumamente querido en la familia de 
Aldama. Su nombre va a estar unido intimametrt~~ 
todos los as,untos economicos, sociales y politicos cohel 
de su cunado Miguel. Alfonso, superior en edad y en 

cultura a este, aunque no como organizador ni director 
~e negocios, fue considerado siempre por Miguel como 
el jefe en todos los movimientos politicos en que ambos 
estuvieron mezclados hasta que el patr~otismo desinte­
resado de ,Aldama y el patriotismo j!!tere~aao de .Jos~~ 
~uis Alfonso, los separa--'y hace decir a Miguel: "este 
-refiriendose a Alfonso-- es un traidor ala patria". (1) 

Pero, no adelantemos acontecimientos, pues en la 
fecha de la boda, enero del ano 1835, todo es alegria y 
satisfaccion en ambas familias, excepto para el joven 
Miguel. Este esta proximo a cumplir sus quince anos 
y el padre esta decidido a enviarlo a Hamburgo l!ara 
completar su educacion. En aquella epoca era 'esa ciudad 
el lugar ideal para una educacion comercial. 

Hamburgo, fundada por Carlomagno en el ano 808, 
habia llegado, a ser un importante centro de comercio, 
desde el siglo XII. En 1225 se hizo independiente de su 
senor feudal, el Obispo, por compra de sus derechos. 
En 1810, Napoleon unio Holanda a Francia y tomo 
para si las ciudades hanseaticas Berna, Lubeck y Ham­
burgo. Mas tarde, el Congreso de Viena, en 1815, al 
reajustar el mapa de Europa, creo la Confederacion 
Germanica con el Emperador de Austria como Presi­
dente y comprendiendo los soberanos alemanes y las 
ciudades libres de Lubeck, Berna, Hamburgo y Franc­
fort del Mein. 

Cuando Miguel llega a Hamburgo, siente en los 
primeros meses una sensacion de tristeza y de vacio 
desconsoladores. Acostumbrado a la ciudad de La Ha­
bana, de modesta proporcion al lado de Hamburgo, y 
al ambiente casi familiar en que siempre habia vivido, 
pues el colegio de Carraguao no era mas que una pro­
longacion de su casa, la tristeza Ie embarga por com­
pleto. 

(1) Referido par Gustavo Alfonso y Fonts, sabrina y ahijado de Miguel 
de Aldama. ' 
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Del estadoen que se encontraba Miguel no se en­
, teransus padres. El joven es delmismo temple de don 
, Domingo:' si este pudo separarse de sus' padres para 

venir a la America a labrarse un porvenir, el no puede 
ser menos,; Ya vencera esa pena que Ie embarga el alma'. 
No escribira nada a sus progenitores. Solo se enteran 
de ella sus cunados: Jose Luis Alfonso y Domingo 
Delmonte. Este Ultimo escribe al primero: 

He sentido mucho el disgusto que manifiesta, Miguel, aunque 
creo que sera pasajero y nacido principalmente <i.e su eX1flW.eza a 
los principios de un tren de, vida tan contrario al que eI estaba 
acostumbrado. (1) 

En Hamburgo se dedica, especiaImente, a los estu­
dios comerciales. Alli adquirio los grandes conocimien­
tos' bancarios y mercantiles que mas tarde demostro 
poseer al frente del.Banco Territorial, del Ferrocarril 
de La Habana y de las otras empresas que.dirigio. ' 

Pero Miguel, 'separado por completo de toda su 
familia, no era feliz. Una gran desesperacion invadia 
su alma. Al' ano de su estancia en Hambnrgo no habia 
llegado a acostumbrarse. Su soledad era completa, pues 
hasta la comunicacion epistolar con su hermano se'le 
prohibe por sus cuiiados Alfonso y Delmonte, debido 
al mal comportamiento de Gonzalo y a la posible in­

, fluencia que pudiera ejercer en el animo de Miguel, 
ya de suyo sumamente contrariado por su estancia en 
Hamburgo. (2) 

Ahora solo puede franquearse y abrir su espiritu a 
sus hermanasLola y Rosa; pero estos laIIlentos solo 
llegaran a sus' cuiiados y nunca a sus padres. Miguel, 
siempre respetuoso, obedece las ordenes de quienes re.;. 

(1) Carta de Domingo Delmonte a Jos(; Luis Alfonso, de 20 de septiembre 
de 1836, publieada en 1& Ee'll'iBta de la. Biblioteca.Nacional, NOll. 3-6, de 1909, 
pig. 145. , ', 

(2) Carta de Domingo Delmonte a Jos(; ,Luis Alfonso, de 22 de oetubre 
de -1836. Eevista de la Biblioteca NaciolIal, NOll. 3-6, de 1909, pigs. 149 Y 150. 

presentaban a sus padres, noasi Gonzalo, irrespetuoso 
yl~tisco, el cual no acata las disposiCiones de Al­

~~~~~or 10' que t~enen que imponer a don Domingo 
de todo 10 ocurrido. 

Domingo de Aldama escribe a Alfonso, haciendole 
saber que Gonzalo debe sufrir una correccion severa, 
y adoptar con el un sistema de vigilancia extremado. 
Le pide a su yerno que busque el mejor 0 el menos malo 
de los coH~gios 0 institutos'de educacion y matricule en 
el a Gonzalo, con encargo de no sacarlo a: recreacion 
hasta que no amainase y se hiciera digno con su con­
ducta de ese desahogo. Y, estas salidas, solo debian 
verificarse con el mismo Alfonso 0 con su hija Lola. 
Al mismo tiempo, Ie escribe don Domingo a Gonzalo 
sumamente indignado por el mal comportamiento que 
habia observado con Alfonso. 

Mientras tanto, Miguel, que no era joven que se 
amilanase a pesar de su extremadajuventud,' iba ha­
ciendo amistades, : primero, entre sus amigos de colegio; 
mas tarde, personas conocidas de Jose Luis Alfonso 
tratara.nde hacerle olvidar un poco su soledad. Pronto 
queda esta olvidada. Companeros ingleses del colegio, 
Ie hablan de Inglaterra, su patria. En el puerto ve a 
diario buques de esa gran nadon. Reline algful dinero 
que Ie sobra de las mesadas que Ie envian y decide 
visitarla. De este viaje no escribe nada ni a sus padres 
,ni a Alfonso, solo a Delmonte 10 ,enterara mas tarde. (1) 

Aprovecha unos dias de vacaciones para solicitar de' 
sus maestros el consiguiente permiso y parte solo para 

, Inglaterra, por su cuenta y riesgo. . 
Alli conoce al hijo de Jose Maria Zamora y Coro­

nado, Director de la Real Sociedad Patriotica de La 
Habana y uno de los grandes jurisconsultos de su epoca, 

(1) Carta de Delmonte a ~onsol de 5 de febrero de 1837. Eevista de lIJ 
Biblioteca Naciollal, Nos. 3-6, de 19011, pig. 156. 
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ya Juan de Posada. Aunque muy joven -s610 tenia 
17 afios-, Miguel se interesa por conocer la situacion 
politica y la evolucion social e industrial de Inglaterra. 
Llega a esa gran nacion en el m'omento preciso en que se 
liquidaba una era -por asi decirlo- y comenzaba otra. 

Hacia dos afios que se habia promulgado la Ley de 
Corporaciones Municipales. Esta ley concedia a todos 
los contribuyentes el derecho a votar por las nuevas 
municipalidades. Por fin, habia concluido la edad de 
hielo de las instituciones y corporaciones inglesas, y la 
vida de la comunidad comenzo a ser moldeada otra vez 
conforme a las verdaderas necesidades de la nueva so­
ciedad economica, pero la ley en sus comienzos solo se 
hizo aplicable a las ciudades mayores. Aunque inade­
cuada en su alcance geografico, la Ley de Corporaciones 
Municipales de 1835, establecio en las principales areas 
urbanas una forma poderosa de autoridad, sometida al 
control popular y capacitada para imponer una con­
tribueion local. (1) 

Todo este sistema democratico de las municipali­
dades inglesas llama poderosamente la atencion de 
Miguel. Compara esas libertades con la tirania que ha 
sufrido su amada isla de Cuba, bajo el gobierno duro 
y despotico de don Miguel Tacon. , 
. Pero, mas que estas libertades poiitiGas, atrae su 

atencion la ley dictada hacia poco en el Imperio Brita-­
mco, aboliendo la esclavitud, Inglaterra habia pagado 
gustosamente veinte milIones de pesos como compensa­
cion a los propietarios de esclavos. Esta medida fue 
adoptada por la Gran Bretafia, tras afios de esfuerzos, 
de lucha, realizados por William Wilberforce, quien 
pudo ver, al morir en 1833, completamente realizad~~ 
maravillosa y humanitaria obra. Durante sus Ulymos 

(1) George Macaulay Trevelyan. Historic. Politico. de I'M,Jlaterra, pags. 460 
y Biguientes. 
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afios la campana antiesclavista fue lIevada por Sir 
Thomas FdwelI Buxton. Frente a estos antiesclavistas 
se interpusieron los intereses navieros de Bristol y 
Liverpool, defensores del comercio de esclavos. Por 
otro lado, los plantadores de las Antillas y otras colo­
nias tropicales veian su ruina en la proposicion de 
emancipar a los esclavos en cualesquiera condiciones. 
Los partidarios de la esclavitud despertaron la indig­
nacion del pueblo ingles con el maltrato infligido a los 
negros y a los misioneros negrofilos. Esta actitud de 
indignacion del pueblo contra la Trata hizo que l~ Gran 
Bretafia aboliera la esclavitud aunque compensando a 
los propietarios. 

Este cambio en el sistema social ingles, Ie inquieto 
a pesar de su juventud. Bu familia era poseedora de ) 

gran nu.mero de esclavos, por 10 que comprendia 10 que 
dicha medida representaba si la Metropoli tomara un 
acuerdo parecido en su patria. Por una parte, sus inte­
reses estaban dellado esclavista, pero por otra su joven 
espiritu comprendia la medida de la abolicion y se 
uma al pueblo ingles en su illdignacion contra el mal­
trato infligido a los pobres esclavos. Todo esto que sus 
-oj os yen y sus oidos oyen durante su estancia en la 
Gran Bretana, quedara grabado para siempre en su 
mente. A su vuelta a La Habana, muy joven alID., 10 
veremos actuar en forma digna y noble. EI esclavo no 
sera nunca para el un objeto de explotacion, sino su 
semejante. Uno de elIos sera quien recoja su Ultimo 
aliento. 

Rapidamente vuelve Miguel para Hamburgo. Sus 
estudios reclaman su presencia y para alIa se dirige, 
aunque nuncaUega a adaptarse ni al medio de vida ni 
ala ciudad. Su estancia en Inglaterra Ie incita avisitar 
nuevas naciones. Berlin llama su atencion y pide a sus 
padres que 10 envien a la capital prusiana. En el primer 
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momento, su padre se oporie: "teme que el hij 0 se per-' 
vierta en una capital como la de Pruiia>?~ (1) 

En vista de la.oposicion paterna, Miguel aprovecha 
la ocasion de uno de sus frecuentes viajes a Paris para 
.visitar a su hermana Lola y a s1.1 cuiiado Alfonso, para 
que intercedan con su padre, a fin de que Ie permita 
completar su educacion en Berlin. Alfonso, de vasta 
cultura, comprende el beneficio que ello reportaria a 
la educaci6n de su cuiiado y se mariifiesta propicio a la 
intercesion. InmediatamEmte, escribe a su suegro ex-­
poniendole las ventajas que representaria. a Miguel el 
ampliar sus estudios en Berlin. Para que esta ;peticion 
no caiga en el vacio, escribe tambien a Delmonte, para 
que influya a Stl vez con don Doriringo para que acceda 
a los deseos de su hij o. . 

Son tantas las ventajas que representaria a Mignel 
los estudios en Berlin,segful expone Delmonte a Do­
mingo de Aldama, que 18. insisteneia triunfa sobre 'la 
uposici6n paterna. 

Ya que ha sido Delmonte quien h~ domado la in­
transigencm de Aldama, es el indicado por este pAra 
que escriba a Alfonso comunicandole 

que va a seguir sus consejos y que enviara a su hijo a B!lrlln, pero 
que confla que eI 10 recomiende en esa ciudad a personas que al 
paso que contribuyan eon su buen trato a Btl pulimento, le'sirvan 
de respeto para que no se desmoralice y pervierta en una capital 
como Is de Prusia, y viviendo por su cuenta. (2) 

El padre ha comprendido, al fin, el provecho que 
representara para !a educaci6n de Miguelt su estancia 
en Berlin. .Alli se dedica nuestro joven, especialmente, 
~ perfeccionar su ya amplio conocimiento del idioma 
aleman, que logra hablarlo correctisimamente, y al es­

(1) Carta de Delmonte a Alfonso, de 9 de"septiembre de 1839. Be1)iat~ 
de la BibliotfCIJ NaciOMl, Nos. 1-6, de 1911, pag. 62. 

(2) Idem. 
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tu '0 d'e las ciencias naturales. Ademas el tiem 0 ue 
1 ueda libre 10 em lea en rofundizar los estudios de 
.botanica, y mejorar su cultura general. 

La capital prusiana sirvio a Miguel para iniciarse 
en el trato frecuente con personas ilustradas, insignes 
sabios, Alejandro de Humboldt entre otros. El continuo 
frecuentar la alta sociedad, Ie sirvio para adquirir el 
comportamiento y distincion que mas tarde 10 carac­
terizarian en nuestra Isla. 

w Alli, en Berlin, comprende Miguel, mejor que en 
Hamburgo, la gran revolucion yevolucion que estaba 
sufriendo su epoca. Rasta 1830, la forma de vida habia 
mostrado un aspecto bastante conservador, la vieja tra­
dicion todavia se dejaba imponer; pero, a partir de 
1830, la revoluci6n material operada·en Ia vida, rompi6 
todos los cauces por donde discurria la existencia an.. 
terior. Todose muestraa los ojos de la juventud como 
una amplia revolucion: en la tecnica, en la ciencia, en 
~l desenvolvimiento capitalista, en el aumento de la po­
blacion humana; en el crecimiento de las necesidades, 
~n la apertura de nuevos ambitos para la actividad del 
hombre. Este dinamismo es caracteristico del adelanto 
de la civilizacion. Se produce 11l1a fe en el progreso 
general y un amplio humanitarismo, con el cual se 
beneficia la estructura social, en especial, los debiles, 
la masa trabajadora y los esc1avos. 

Esa epoca fue la que l,lre6 los fundamentos de la concesi6n de 
derechos y de la protecci6n a la· clase trabajadora, de la libertad 
definitiva de los campesinos y de una beneficencia y asistenciil 
social razpnables; fue la epoca en la cual se llev6 a cabo una guerra 
para conseguir la abolici6n de la esclavitud, por 10 tanto una guerra 
independiente de todo punto de vista interesado. Y, asimismo,esa 
.epoca ha sido la ultima que trabaj6 por la humanizaci6n de la 
guerra, hasta el lImite en que esta sea humanizable:<l) 

(1) Alfred Weber. HiatorilJ de llJ Oultura, pftg. 418. 
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Como es indudable, esta evoluci6n social, politica y 
econ6mica, Miguel no podia conocerla, apreciarla ni 
s~quiera vislumbrarla, en esta isla de Cuba; en cambio, 
en Europa, y especialmente en Berlin, centro de es­
plendor intelectual, podia estudiar esa transformaci6n 
y captar todas las inquietudes del momento. POI' ello, 
no podemos extranarnos de las ideas liberales mante­
Didas pOl' el desde su juventud. Pero todos estos ideales 
que traera de la vieja Europa, chocaran en nuestra 
Isla contra los intereses del coloniaje. 

Su estancia en Berlin 10 incita a emprender nuevos 
viajes. Visita a Dresde, ciudad que llama poderosa­
mente su atencion, pOl' todos los recuerdos hist6ricos 
que su nombre evoca. ..AI estq.diar en los colegios ale­
manes, Dresde era continuamente mencionada. Napo­
le6n, al dirigirse a· su campana de Rusia, se habia 
detenido en esa ciudad, en Ja corte de su fiel vasallo, 
el rey de Sajonia. Numerosos prmcipes se encontraban 
presentes, para rendir pleitesia al soberano mas famoso. 
de la historia. Dresde fue tambien el lugar escogido 
POI' Napole6n para su famosa conversaci6n de nueve 
horas con el genial politico Metternich, en el ano 1813, 
en donde el amo de Europa acepta, contra toda espe­
ranza, la intervenci6n armada de su suegro y que se 
reuniese en Praga un Congreso de la Paz, "para tratar 
de las condiciones.' 

Testigo fuetambien Dresde de la batalla de su 
nombre (26-27 de agosto de 1813), victoria napole6nica, 
pero de la que no pudo obtener un resultado decisivo. 

Mas tarde, en 1830, la· Revoluci6n de Julio, aunqu 
en todas partes de Alemani.a despert6 el mayor intEr's, 
fue en Dresde donde su repercusion tomo una fo a 
tormentosa, con destruccion y saqueo de las casas, un­
que bien es cierto que,como recompensa, obtuvi ron 

los revolucionarios, para Sajonia, una constituci6n re­
presentativa. 

Y, POI' aquellos anos en que se encontraba Miguel 
en Alemania, fue Dresde una de las primeras ciudades 
que vi6 surcar POI' sus tierras e1 ferrocarril, uniendose 
pormedio de este camino de hierro Leipzig, Dresde y 
Turingia. Esto constituyo el primer paso para realizar 
con plena eficacia la uni6n aduanera, y mas tarde la 
unidad alemana. 

Todo esto iba siendo observado pOl' Miguel, el que 
podia 'apreciar -como ningu.n otro cubano de su 
epoca- todas las ventajas que se derivaban del ferro­
carril. Lo que ve y observa en Dresde, mas nunca 10 
olvidara. Sera en nuestra patria su mas fiel impulsor. 
Hasta que emigra a los Estados Unidos permanecera at 
frent(f del Ferrocarril de La Habana, y poseera la 
mayor parte de las acciones de los caininos de hierro de 
~atanzas y de Cardenas y Jucal,'o. 

Cuando el gobierno, espanol se incauta de sus pro­
piedades, (1) se apodera tambien de parte de las acciones 
de estas sociedades: 341 acciones de a $500.00 de "Ca­
minos de Hierro de La Habana", con un valor de 
$170,500.00 ;(2) 72 acciones de a $500.00 de "Caminos 
de Hierro de Cardenas y J ucaro" t con un valor de 
$36,000.00, y un cup6n de esta misma sociedad por 
$400.00; 64 acciones de $500.00 de "Camino de Hierro 
de Matanzas", con un valor de $32,000.00. 

De Dresde pasa a Viena, lacelebre capital austriaca, 
en donde, aunque disfrutade una alegre temporada, no 
encuentra nada capaz de estimular sus ambiciones. Aus­
tria atravesaba en aquel entonces un periodo ca6tico. 
Metternich, el politico vencedor de Napole6n, no habia 
podido levantar a Austria. Su politica interna habia 

(1) Legajo 107. Biene8 EmbargaiJo8, Arehivo NaeionaI. 
(2) En ellegajo de BieM8 Embargado8 apareee eon un valor de $200,000. 
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terminado en su patria con un completo fracaso. El 
mismo dijo más tarde: "Quizá habré dirigido a Europa 
alguna que otra vez; pero, desde luego, nunca a Aus­
tria". Su tercera esposa, la joven Melania Zichy, mujer 
apasionada e inteligente, no creía ver otra cosa que ele­
mentos de destrucción y podredumbre en la hermosa 
monarquía. (1) • 

De su corta estancia en Viena, pasa Miguel nueva­
mente a Inglaterra. De todas las naciones que había 
visitado ésta es la que más admira. Sú padre mantiene 
relaciones de negocios con los hermanos Baring, céle­
bres banqueros de Londres, y desea que su hijo pase a 
esa capital a relacionarse personalmente con los mis­

, mos. (2) Más tfu.de, estando Miguel al frente de los 
negocios, continuarán siendo los hermanos Baring sus 
banqueros, nO solamente para sus relaciones de negocios 
con Londres, sino con toda Europa. 

Ahora aprovecha Miguel esta nueva amistad para 
completar su conocimiento de Londres, así como conocer 
la evolución social y económica por que atravesaba la 
Gran Bretaña. Los Baring, a la vez que le enseñan' 
la capital, le cuentan cómo ha idÓ ésta adquiriendo la 
supremacía entre las naciones europeas. Le dicen que 
ya antes de comenzar la célebre Revolución Francesa, 
en 1789, Londres era la capital comercial y financiera 
de Occidente y cómo los cambios industriales y las gue­
rras, aumentaron su preponderancia. Londres era la 

..	 única, entre todas las. grandes ciudades europeas, que 
no había visto ningún' ejército desde el tiempo de los 
romanos y de Gu;illermo el Conquistador. 

Londres, expone Baring, era la mayor ciudad de 
uropa en 1801; Y su población se duplicó en los cua­

enta años siguientes. Los subsidios pagados por Ingla­). 
terra a los aliados durante las guerras habían prepa­
rado el camino a ulteriores empréstitos; y las grandes 
casas financieras, especialmente los Rotschild, tuvier,on 
la dirección de una organización internacional a pro­
pósito para negociarlos. Todas las nacion~s acudieron 
a Londres a negociar empréstitos durante los años. de 
convalecencia europea, ha.ciéndolo así Francia, Prusia, 
Austria, Rusia y las demás. Los americanos del Norte 
contrataron empréstitos, lo mismo que las repúblicas 
del Sur, desde 1820. Sólo, entre 1822 y 1826, se pres­
taron y perdieron en la América del Sur, más de diez 
millones. Este póderío bancario hizo posible que se 
multiplicaran las compañías por acciones y se ensan­
chara el círculo de los' negocios, teniendo siempre por 
base el principio del capital asociado. En general, 
Miguel pudo apre'ciar cómo el continente en donde él 
hábía vivido esos últimos años, se encontraba rezagado 
con respecto a Inglaterra. Fuera de ésta no se conoCÍan 
el cheque ni las casas de liquidación de balances de los 
banqueros (clearing-houses). (1) 

Es·indudable que este viaje por Inglaterra fué en 
extremo beneficioso para la formación intelectual de 
Miguel. El, que siempre había mostrado su p;redilec~ 
ción por las ciencias comerciales, su estancia en Lon­
,dres, alIado de los banqueros Baring, le representó un 
caudal de conocimientos extraordinarios. Su. aprendi­
zaje teórico en Hamburgo y Berlín va a recibir con este 
estudio objetivo, intenso y desinteresado, alIado de los 
h~rmanos Baring, un maravilloso'impulso creador. 

pe Inglaterra. se dirige Miguel a Francia para 
terminar su educación. En París, la capital del mundo, 

(1) Historia del Mundo en'la Edad Moderna, publicada por la Universidad 
de Cambridge, tomo XVIII, p6.g. 562. 
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en aquella fecha, pasa el joven estudiante dos años más 
alejado de su patria. En esa ciudad su Vida se desen­
vuelve en un ambiente más hogareño. Allí se encontraba 
su primo y cuñado José Luis Al:{QI1.80, a cuyo sereno 
juicio e inteligencia confiaba don Domingo la dirección 
de Miguel, tal como lo había hecho años antes con su 
otro hijo Gonzalo. 

En la capital de Francia amplía aún más sus estu­
dios, a la vez que nutre ,su espíritu con los ideales de 
libertad, igualdad y fraternidad que flotaba en el am­
biente parisino de la Restauración. Su amor a la liber­
tad y a los ideales de independencia que habíftn sido 
adquiridos desde niño en su mismo hogar, pues su padre 
fué siempre un hombre de ideas liberales, encontraron 
en el ambiente de la Francia de esa época un medio 
propicio. 

Pero, más que los ideales liberales, llama la atencÍón 
de Miguel la gran transformación industrial que aca­
baba de verificarse en la nación francesa. El crédito 
público, los bancos y, en general, la gran industria, 
mej oraron extraordinariamente. José Luis Alfonso, 
especialmente, le hace notar cómo la unión de los ca­
pitales de los hombres de empresas, fué la causa del 
gran auge que había tenido el desarrollo económico de 
Francia. Este movimiento económico, le contaba Al­
fonso, más que a la clase media, se debía a los directores 
de la clase comercial, los Périer y Deles~ert. Las.-recep­
ciones que celebraban en sus centros, más bien que las 
de la Corte, señalaban al capital los' nuevos rumbos a 
seguir. .~ 

Alfonso así, casi sin quererlo, va inculcando e~u 
joven pariente todo un programa a seguir. La g an 
transformación sufrida en Cuba a la vuelta de Alda a, 
en lo económico y en lo social, va a tener como cau a 
todo este· aprendizaje de Miguel en Europa. 

Además del desarrollo económico, llamó también 
poderosamente su atención, la importancia que desem­
peñaban en la vida política del país, los hombres de 
letras y escritores. Puede decirse que durante todo el 
período de gobierno de la monarquía de Julio, los escri-· 
tores fueron los únicos e iridiscutibles guías del país, 
revistiendo la mayor parte de. los trabajos literarios. 
la forma de acción política. Aldama podía observar 

· cómo los ministros, embajadores y diputadoE¡ repartían 
el tiempo entre la actividad pública y los trabajos lite­
rarios. Este respeto que existía por los escritores, va. 
a reflejarse en Cuba, años más tarde, en igual forma, 
pues Miguel de Aldama, José Luis Alfonso, Gaspar 
Betancourt Cisneros y casi todas las principales figuras 
de la época, van a reverenciar y a considerar como sus: 
guías a Luz Caballero,Delmonte y, muy especialmente, 
a José Antonio Saco, el máximo dirigente intelectual" 
en el pasado siglo, de los destinos de Cuba. Todos lQs 
hombres de acción, esperaban siempre ,la opinión de 
Saco, antes de decidirse en algún problema político. 

De París, vuelve Miguel para su patria. El joven 
de 15 años que embarca para Hamburgo, con el temor 
a la soledad y a la separación de sus padres, regresa a 
su ciudad natal convertido en un verdadero hombre. 
Todos esos viajes y el conocimiento y trato de tan rele­
vantes personalidades extranjeras, han formado para 
siempre el carácter de Miguel de. Aldama. Su manera 
de ser, siempre igual, sin gestos de impaciencia ni brus­
.quedad, ha sido moldeada por el temperamento alemán 
e inglés. Era un verdadero gentleman. Su mal humor 
sólo. se le notaba por el silencio. Callaba cuando se 

- encontraba muy molesto. Siempre fué un modelo de 
caballerosidad y corrección. (1) 

(1) Quien mejor ha informado sobre el carácter de Miguél Aldama, ha. 
sido su primo hermano, don Gustavo Alfonso y Fonts. 
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Es indudable que su educación en Alemania e Ingla­
terra, particularmente, forjó en Miguel ese cal'ácter 
sereno, impasible, frío, pudiéramos decir; que lo carac­
terizó en nuestra Isla. De esta serenidad de ánimo, nos 
dió pruebas infinidad de veces, tanto en asuntospolí­
'ticos como familiares. Encontrándose en la emigración, 
un aventurero de apellido Caux, trató de obtener la 
mano de su hija Leonor. Caux, que para unos era 
judío, para otros polaco y, según él mismo, 'católico 
belga, estaba maÍ mirado por todos los allegados a 
Aldama, como un avénturero que no sería de desear 
entrara a formar parte de su familia. Isaac Carrillo, 
yerno de Aldamª,- advierte ocho o diez meses antes, que 
las atenciones de Caux para con Leonor persiguen un 
interés matrimonial, por lo que Miguel debía oponerse; 
pero éste permanece ímpasible, aunque sabe que Caux 
va tres veces por semana a ver a su hija, hasta el mo­
mento en que el aventurero, estimando que Aldama ve 
con complacencia su amor por Leonor, solicita la mano 
de ésta, a lo que se opone Aldama. 'Como dice Isaac 
Carrillo, esto define perfectamente el carácter de Mi­
guel, máxime, que, según el mismo Aldama manifestó, 
sabía desde hacía un año que le iban a pedir la mano 
de Leonor. (1) 

En otra oportunidad da prueba también Aldama de 
su serenidad de ánimo. Era muy joven el que escribe, 
cuando paseaba en coche, muchas tardes, por la avenida 
del Malecón y del antiguo Prado, acompañado de una 
señora de bastante edad,. que nos contaba anécdotas de 
la historia de Cuba. Esta señora era doña Florinda 
Aldama, hija del insigne patricio. 

Un día -lo recuerdo aún emocionado-- me narraba 
el momento terrible en que estando su padre con toda 
la familia en su ingenio" Santa Rosa", recibe la noticia 

'(1) Memori4l de la¡ Emigración, de Isaac Carrillo. 

que los voluntarios' habían entrado y saqueado su 
ptlacio. Aldama inmediatamente trata de dirigirse a 
la, estación del ferrocarril para venir a La Habana, 
pero le dicen que no haga tal cosa: la estación está llena 
de, yoluntariQs y le matarán. Sin embargo, su padre, 
sin gestos de debilidad ni de cobardía, se dirige a la 
estación y la atraviesa por entre numerosos grupos de 
voluntarios. Estos lo distinguen, lo miran, pero le dejan 
hacer. Su valor le hace respetar. Su prestigio y nombre 
lo escudan. Ordena poner un tren especial. Es uno de 
los jefes de la empresa y parte para La Habana. , 

Esta serenidad de áhimo y esta frialdad inglesa, 
junto con el caudal de conocimientos adquiridos en el 
extranjero, le sirvió para poder llevar sobre sus hom­
bros, a la vez que el abrumador trabajo de sus múltiples 
negocios, la dirección de todos los, intentos revolucio­
narios que ,Surgieron en la Isla desde su llegada de 
Europa a la terminación qe sus estudios, hasta su 
muerte. Su nombre irá unido a los movimientos polí­
ticos de la anexión, reforma e independencia. 

únicamente puedecomprenderse'la admirable labor 
de Miguel de Aldama en la administración de la fortuna 
de su padre, a la temprana edad de 23 años, cuando se le 
sigue através de sus estudios y viajes por las capitales 
de Europa en esos años de, adolescencia y juventud~ 
Sólo así podemos entender el milagro de su prodigiosa 
aptitud para los negocios y el impulso vigoroso que le 
imprime a la fortuna de sus progenitores. El Miguel 
de Aldama que empieza a hacerse notar en Cuba por el 
año de 1843, no puede ser comprendido si no se siguen 
sus pasos desde su salida de Carraguao para el conti­
nente europeo, hasta su vuelta a la patria. 
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·LA INICIACIÓN REVOLUCIONARIA 

pe regreso a La Habana, Miguel se inicia en una 
nueva etapa de su vida. Hombre muy joven aún: sólo 
<contaba veintitrés años, tenía, sin embargo, un caudal 
de experiencia extraordinaria, cual no poseía ninguno 
,de los jóvenes de su tiempo. De economía,' industria, 
,arte, política, del progreso en general, no había, con 
excepción de Saco, Luz y alguno que otro más, quien 
superase a Miguel en sus vastos conocimientos. No se 
vea en esto, el deseo de situar a Aldama como la figura 
predominante dentro de la intelectualidad cubana. No, 
lo que pretendo es exponer a 'los lectores la capacidad 
intelectual de Miguel, la que ha permanecido ignorada, 
,como tantos otros aspectos de su vida; pues, sólo así, 
puede comprenderse que fuera el alma del desarrollo 
-económico de Cuba, así como de todos los movimientos 
políticos que tuvieron lugar en nuestra patria durante 
:su vida. 

Como prueba de sus vastos conocimientos en las 
,diversas ramas de la cultura, basta mencionar que illL 
el embargo de su biblioteca, se mencionan 604 títulos 
·de obras, la mayoría de las cuales constaban de varios 
tomos, lo que eleva el número de volúmenes a más de 
tres mil. 

\ 

Citemos los autores para conocer la variada cultura 
,de su poseedor: Voltaire, Racine, Corneille, La Fon­
taine, Alejandro Dumas, Eugenio Sué, Víctor Hugo,l'	 Fleury, Delafosse, Fenelon, J. J. Rousseau, A. Lamar­
tine, Pascal, Guizot, Ganot, Thiers, Saint Pierre, Oc­
tavio Feuillet, Madame Stael, Alcide D'Orbigny, Mu.s­i 

r	 set, Chateaubriand, todos en francés. Washington 
~ 

~	 .Irving, Richard Whately, Charles Dickens, Shakes-
l 

peare, Gillespie, .Walter Scott, Prescott, Defoe, en 
inglés. Silvio Pellico y Ludovico .A.riosto, en italiano. 
Goethe, F. von Haged?rn, Busching, Blumer, Chamisso, 
'Rabener, Weiland, Kleist, Herder, Becker, Friedrich 
'Wohler, Lessing, Friedrich Hagen y Hoffmann, en 
'alemán. Cervantes, Balmes, Saco, Conde de Pozos 
Dulces, .César Cantú, Fornaris, Varela, A. Bello, F. 
Poey, Clavijo, en español. (1) 

Y, como si no fuera suficiente esta biblioteca, poseía' 
Qtra en el ingenio" Santa Rosa", especializada en ma­
teria agrícola, aunque siempre existían bastantes volú­
menes de temas literarios. Reseñemos someramente: 
una enciclopedia para jardín, una enciclopedia de agri­
eultura, un diccionario de botánica, 36 volúmenes sobre 
eiencias naturales, 41 volúmenes del Diario de Agri­
cultura Práctica, 6 volúmenes de Revista Agríc'ola. 
Junto a éstos, 79 tomos de novelas de autores ame­
ricanos, 20 tomos de la Enciclopedia Americana, 30 
volúmenes del Diccionario Histórico, 31 volúmenes de 
Walter Scott, 29 volúmenes de Cooper, etc. (2) 

Después de adentrarse por entre los numerosos 
nombres de autores famosos, en español, inglés, francés, 
italiano y alemán, qué fácil es apreciar la vasta cultura 
del poseedor de las obras. Literatura, filosofía" teo­
logía, física, química, historia. Podía repetir con Te­
rencio: "Soy hombre y nada humano me es aj eno". 
~Nos extraña todavía que haya sido el dirigente nato 
en todos los intentos revolucionarios, con semejante cw­
tura ~ Este es el hombre que ha permanecido ignorado 
para su patria, la figura excelsa de nuestra guerra 
del 68. 

(1) Legajo 102, No. 7, fojas 316 a 350, Bienes Embargados, Archivo 
Nacional• 

(2) Legajo 107, No. 1, fojas 127, Bienes Embargados, Archivo Nacional. 
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Pero, aclarado este punto oscuro en la Vida de 
Miguel, sigamos sus pasos desde que entra a formar 
parte de las empresas de su padre. Poco a poco, va 
demostrando su capacidad para el manejo de toda clase 
de asuntos, a la vez que una rara facilidad para las. 
fina~as. Pronto comprende don Domingo que puede 
confiar completamente la dirección de sus múltiples 
actividades a la capacidad de su hijo. Pero Miguel no 
era hómbre que se conformase con lo que sus padres 
ponían en sus manos, sino que deseó mejorar aún más 
el patrimonio paterno, deseo que vió satisfecho, pues 
llegó a elevar el caudal de sus mayores y a crearse una 
fortuna independiente. , 

No vamos a entrar a detallar niinuciosamente los 
distintos aspectos de su vida como hombre de negocios. 
Sólo diremos que poseyó varios ingenios que represen­
taban una inmensa fortuna. Fué dueño en absoluto 
dominio de los ingenios "Armonía", fundado a sus 
expensas, y el "Santa Rosa' '2 adquirido por herencia 
,de su madre,'doña Rosa Alfonso, y por mejora que le 
hizo su padre, don Domingo de Aldama. Además era 
~ueñ02 por herencia materna, de la cuarta parte de 
]os ingenios "San José"2 "Santo Domingo" y "Con­
cepción"Y> . 

. De todos estos ingenios, el preferido por Miguel era 
el "Santa Rosa ", en donde gustaba pasar las Pascuas 
y demás festividades rodeado de toda su familia. Era, 
en opinión de las personas que lo conocieron, el ingenio 
modelo de la Isla. (2) Desde la casa de viviend~, de puro 

(1) Joaquín Llaverías. Miguel de Aldama. o la Dig'!tidad Patriótica,
pág. 59.	 , 

(2) Samuel Hazard. Cuba a Pluma 11 LápiIB. Este escritor norteamericano 
estuvo viviendo en el ingenio "Concepción" y lo consideró como el ingenio 
modelo. Pero, en opinión de Gustavo Alfonso, era el "Santa Rosa" muy 
superior a aquél, opinión que acepto, pues en .las ll.escripciones hechas al em­
bargar los ingenios de Aldama, el gobierno español, se pued!) apreciar fácilmente 
que, por todos conceptos, el "Santa Rosa"era muy superior al "Ooncepción". 

estilo italiano, con sus jardines cp.ajados de flores y 
rodeados de bosques de naranjos -gracias al cuidado 
especial de su dueño, que poseía amplios conocilnientos 
botánicos-, hasta el sistema de producción del azúcar, 
todo era·perfecto. 

Los barracones de los esclavos estaban construídos 
de manera que formaban un cuadrángulo, en cuyo 
centro había una enorme fuente para bañarse. Contaba 
también el ingenio con un hospital, en donde los en­
fermos, bajo lª, atención de expertos médicos, eran 
cuidadosa y científicamente tratados, existiendo pabe­
llones especiales para los casos de en~ermedades con­
tagiosas a fin de preservar del contagio a los otros 
enfermos. 

y hasta los hijos de los esclavos eran tratados como 
si fueran hijos de personas pudientes. Aldama había 
hecho construir un departamento destinado a los niños, 
en donde los pequeños, a cargo de dos o tres viejas arru­
gadas, podían jugar en lugar seguro y fuera de todo 
peligro, mientras sus padres realizaban la ardua labor 
diaria. También las primeras letras y los más nece­
sarios conocimientos les eran enseñado. 

Aunque estas atenciones para con los pobres esClavos 
parecen exageradas, dado que estamos acostumbrados 
a leer sobre la tragedia y opresión esclavista y el inicuo 
tráfico comercial de carne humana, que hacía posible 
toda aquella explotación del negro; y que era real en la 

tí	 inmensa mayoría de los dueños de esclavos, en Miguel 
ese dominio era ejercido humanamente. Sus sentimien­
tos están reflejados en su carta a Delmonte del año 
1844, describiéndole la forma en que se hacía declarar 
a los complicados en la Conspiración de La Escalera. 
Escribía: 
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A quien no horroriza semejantes hechos son nuestros enemigos. 
y como tales debemos tratarlos, pero la humanidad se resiente y la 
sangre que tan vilmente se les hace derramar creo que pedirá ven­
ganza. (1) 

Siendo ése el parecer de .Aldama, no nos puede 
extrañar el buen trato dado a sus esclavos, que hizo 
posible que al insurreccionarse la dotación del "Triun­
virato", que entró quemandó y arrasando los demás. 
ingenios que se encontraban por esa localidad, en ~os de 
la familia de Aldama los esclavos permanecieron tran­
quilos no teniendo que sufrir consecuencia alguna. (2) -

Además de la dirección de los ingenios, Aldama 
intervenía activamente en la administración de nume­
rosas sociedades, de cuyas acciones era dueño en su 
p1ayor parte. Dichas sociedades eran : el Ferrocarril 
<le Matanzas, Crédito Territorial Cubano, Primera 
.Compañía de Vapores de la Bahía de La Habana, Em­
presa de Caminos de Hierro de Cárdenas y Júcaro, 
,Compañía de Seguros Marítimos y de Depósitos, Prés­
~:lmos y Descuentos de San José, Almacenes de Depó­
.sito, creados por hacendadosz y el Ferrocarril de La 
~abana, a cuyo frente se encontraba y que le embar­
gaba 1lll tiempo precioso. (3) 

En la dirección de -estas sociedades no era Miguel 
un personaje pasivo, disfrutando tranquilamente de 
su gran capital, sino que es el cerebro que impulsa esas-­
múltiples acciones. Cuando se estudia el progreso eco­
nómico y el vigor desarrollado en la industria -yco­
mercio en Cuba, después de la llegada de Aldama de sus 
estudios en Europa, hay que llegar a la conclusión que 
es nuestro gran patriota la figura principalísima ~el 
auge y desarrollo económico del pasado siglo. 

(1) Joaquín LlaveríaB. Miguel de AldC/llTla o la Dignidad Patriótica. 
(2) Cent6n Epistolario de Domingo Delmonte. 
(3) Joaquín Llaverías. Oh. cit., pág. 10. . ' 

\ 

El profesor José Alvarez Díaz, en su trabajo: Las 
Sociedades A.nónimas en Cuba, deja ver la importan­
tísima labor de Aldama en el desenvolvimiento econó­
mico del siglo XIX; y, en conversaciones particulares 
mantenidas con él, estima que éste y Arango y Parreño 
son las dos figuras máximas de nuestra economía en 
el siglo XIX. . 

Analicemos algunas de estas sociedades para p.oder 
apreciar la ardua labor de Miguel de Aldama en el 
manejo de las mismas. Una de las más importantes y 
de la que tenía la mayor parte de las acciones: "Alma­
cenes de Depósitos de Hacendados", que aparecía en 
los Estatutos y Reglamentos(l) con un capital autori­
zado de $1.500,000.00, el que podría ser aumentado a 
$3.000,000.00 si las tres cuartas partes de los accionistas. 
así lo acordaban, tenía por objeto el establecimiento de 
almacenes para toda clase de depósito, frutos y efectos­
ultramarinos. Los comerciantes que depositaban mer­

. cancías en dichos almacenes, podían obtener préstamos 
aproximados al valor de las mismas. La empresa des­
contaba la documentación de crédito y hacía préstamos 
a estilo del comercio y a la gruesa. 

.Aldama propuso que cada hácendado depositara 20 
centavos por cada caja de azúcar que almacenara en 
los depósitos de la empresa y 50 centavos por cada bocoy 
de mascabado, durante los meses de enero a junio. Estos 
fondos devengarían intereses y servirían para refac­
cionar a los interesados. 

Otra de SUs empresas: "Crédito Territorial Cu­
bano", fué fundada para el fomento de la agricultura 
en Cuba. Puede verse por el título de esta compañía y' 
por el fin que perseguía: incrementar el fomento de la 
agricultura en la Isla, que no tenía únicamente un 
interés partic-q.lar, sino un deseo de beneficio nacional" 

(1) La-s Sociedades Anónimas en Cuba. 
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de interés colectivo. No era solamente un ánimo de 
lucro el que lo guiaba en la furidación de estas socie­
dades, sino el deseo de mejorar el nivel económico de 
su patria. 

.Así lo vemos interesado también en la creación de 
una marina mercante, con lo que muestra una visión 
mayor que la de todos nuestros gobernantes. ;La "Pri­
mera Em resa de Va ores· de la Bahía de la Habana", 
:se inaqgura con'cuatro barcos: "Conchita", " sa e 
Segunda", "Jorcon " y "Cristina". Años más tarde 
.adquiere dos más: "El Reglano" y "El Indio". 

Sólo faltab~' para darle un impulso vigoroso a la 
Isla, la creación de caminos de hierro, y a ello dedica 
"sus fuerzas e inteligencia don Miguel. El Ferrocarril 
·de La Habana, el de Matanzas, Empresa de Caminos 
,de Hierro de Cárdenas.y Júcaro, ocuparán su atención 
hasta su salida de Cuba." 

Y, ahora os pregunto yo, señores académicos, a, qué 
;:gobernante de Cuba ha hecho más por la patria, que 
·este simple ciudadano, don Miguel de .Aldama ~ Hasta 
.:ahora·se ha escrito casi siempre de él, como del hombre 
.rico que se convierte en un dilettante revolucionario. 
Tal parece que este gran cubano vivía del usufructo de 
la riqueza amasada por sus padres, y que dedicaba parte 
·de ella a jugar a la Revolución. Sin embargo, nada hay 
más incierto. Fué durante toda su vida, junto a un 
.trabajador infatigable, un patriota inmenso. 

Desde muy temprano comienza a distinguirse por 
:sus ideas liberales, preocupándose, a pesar de su extre­
mada juventud, por los problemas sociales y políticos 
¡de su tiempo. 

A. los veintitrés años nos lo encontramos ya decidido 
partidario de la supresión del tráfico de esClavos y del 
.fomento de la población blanca en la Isla, en cartas que 
·dirige a su cuñado Domingo Delmonte' en 10 de no­

Viemb~de 1843, narrándole la situación en qu~ 'se 
encont aba Cuba con las distintas sublevaciones de ex­
clavos. xpone: . 

Pero, eS rañatiamos que hombres esclavos se levantaran y pe­
learan por su libertad 7 Ásí es, que ya los hacendados buscan 
seguridad, piden qestacamentos en los pueblos de campo y cual 
más, cual menos, piensa en el porvenir. j Imbéciles que son! que al 
tratar de su seguridad piensan solo en el asesinato y el suplicio. 
para esos infelices. No consideran que poco hacen I las bayonetas. 
cuando son más fuertes los que pelean por una causa tan justa y 
que mientras exista la trata no podrá jamás haber seguridad; !!... 
trata esa plaga qne nos mina y corroe nuestras propiedades y que. 
,hoy se hace con el mayor descaro y más garantías para el ar­
,mador.(l) 

Y, meses más tarde, escribe nuevamente a su cuñado> 
y le dice: 

Á todo esto querido Domingo, nuestro imbédl y estúpido go­
bierno no toma medida alguna para precaver alguna próxima y 
casi inevitable desgracia, desengañado quizás de que nuestro mal 
no tiene cura trata para enriquecerse de apurar nuestra subsistencia 

auri:J.entando el número de esclavos, pues hoy con la crisis política 
que tenemos se preparan y llegan cargamentos no bajando de diez 
mil .los que se esperan por momentos. La opinión pública .contra 
tan inicuo comercio se ha fortalecido muchísimo pero la férula 
del despotismo está en todo su rigor, cerrándose la puerta entera:­
mente a toda representación máxime cuando se trata de poner fin . 
a una cosa tan humana y necesaria como es el fin del tráfico y de . 
lo cual únicamente depende nuestra salvación. (2) • 

Pero, a la vez que se preocupaba por terminar con 
el tráfico de esclavos, se interesaba en fomentar la 
colonización blanca. Escribe a Delmonte :(3) 

En medio de todas nuestras calamidades tengo el gusto de 
poderle comunicar que parece efectiva la conclusión del t~áfico y 
que la colonización blanca empieza tomar mucho incremento; ayer­

(1) Joaqufn Llaverfas. Ob. cú., p~g. 10. . 
(2) Cent6n epiatoZario de Domingo' Delmonte, tomo V, p~g. 181. 
(3) J'Oaquín Llaverfas. Ob. cit., p~g8. 15 Y 16. 
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ha salido I?~!!lin~o Goicouría c_~~a contrata. que hizo co.n la 
Junt~Q~~~ento para traerle 500 colon~ ha contratado igual­
mente con el Lugareño 50 familias, con el Marqués Morales igual 
número y otras tantas con Antonio Escovedo más algunos colonos 
que traerá para los Diagos y otros hacendados. Antes de ayer llegó 
un buque con ib vizcaínos, primera remesa que le hacen a papá y 
quedan pendientes por llegar hasta el completo de 85 que pedimos 
a Vizcaya y 100 que pedimos a Canarias para repartir entre la 
familia, los buques que vienen de la Península traen porción de 
pasajeros y vamos fomentando la población blanca. 

NO deja este asunto que estima primordial para el 
porvenir de Cuba, cuando al año siguiente, 1845, insiste: 

Veo con gusto que está Ud. hecho un diplomático perfecto y que 
desde un rincón de París influye Ud. algo para arrancar la Isla de 
las garras que la amenazan, semejante conducta no la agradecerán 
jamás pero en fin logremos v~r desaparecer el inicuo tráfico y éste 
:será suficiente galardón para tantas persecuciones y trabajos y 
dejemos a la posteridad que perpetúe los nombres de los mártires 
del patriotismo: lo que yo deseara y lo que desean muchos de' los 
que lo aprecian y lo conocen es que ya que trabaja U. por que se 
,.concluya el tráfico haga U. igualmente por regresar a la Isla. (1) 

i Qué ejemplo para nuestra juventud t Un joven 
millonario, que sólo cuenta veintitrés años, que vive in­
quieto por los problemas sociales que afronta su país. 
A esa edad y con ese capital, en vez de vivir una vida 
alegre y derrochadora se preocupa por los más altos 
problemas sociales y políticos de su Isla. Y con qué 
certero juicio enfoca l~ triste situación de su patria. 
N os parece más bien la opinión sesuda y mesurada de 
un José Antonio Saco, que la de un joven de veintitrés 
años. No es necesario insistir en esta aptitud de Aldama 
para enjuiciar y dirigir cualquier asunto P~difícil 
que éste fuera, y que nos aclara su capacidad dI ectora.. 

Y, si a pesar de esos ideales, tuvo esclavos, c pa de 
la época fué, que no de él. Es nada menos qu José 

(1) Joaquin Llaverias. Oh. cit., pAgo 16. 

Antonio Saco, quien al ver los cGtmpos de Cuba inun-' 
dados de esclavos africanos, decía: 

No inculparé yo al cubano que los compra; su hacienda le pide 
brazos, y no encontrando otros que emplear, i dejará perder sus 
propiedades 1 i Deberá exigirse este sacrificio de un padre de 
familia 1 A quien yo acuso y acrimino, es al gobierno, al gobierno 
que pudiendo y debiendo extinguir el infame contrabando africano, 
'le tolera, le consiente y autoriza con infracción de los tratados, con 
desprecio de las leyes, y con escándalo de la moral pública y pri­
vada. (1) 

Siendo ése el sentir de Saco, no podemos asom­
brarnos que Aldama, al hacerse cargo de los negocios 
de su padre, continuara en posesión de los esclavos_§.!J¡ 
darles su libertad. Si quería competir con éxito en el 
mercado de azúcar, forzosamente tenía que tener es­
clavos para el fomento de los ingenios. Quien en esa 
fecha ·hubiese pretendido hacer la zafra con obreros 
asalariados, difícilmente lo hubiera podido realizar. 

Con todos estos ideales se va haciendo notar Miguel 
entre la juventud liberal de su tiempo y señalándose 
para el gobierno como hombre peligroso. El que un 
joven tuviera desde tan temprano esas inquietudes so­
ciales era algo perjudicial en el sentir de los Capitanes 
Generales. A pesar de su gran capital se hacía sospe­
choso. Sus sentimientos habían traspasado ya el círculo 
de sus íntimos y parientes. No tardarían en ocasionarle 
los primeros perjuicios. 

Hasta ahora hemos visto a Miguel preocupado por 
sus estudios, negocios y problemas sociales; pero tened 
en cuenta que sólo tiene veintitrés años. Es natural 
que en los ratos que le quedan libres durante su estancia 
en La Habana, los dedique a pasear y frecuentar la 
sociedad. De buena presencia, gran conversador, rico, 
culto y muy ilustrado tuvo una gran acogida entre las 

(1) José Antonio Saco. Ideario -Reformista, La Habana, 1935, pág. 61. 
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jóveIles de la alta sociedad. Miguel era el príncipe azul 
con que soñaban todas las jóvenes damas de su tiempo. 
Reunía todas las cualidades que pudiera desear la más 
:exigente dama de aquel entonces. 

En seguida encontró quien llamara su atención. Sus 
<>jos se fijaron en la más' encantadorá y bella joven de 
sociedad: Hilaria Fonts, hija de don Ramón Fonts, 
hombre reaccionario, duro y enérgico. No admitía las 
ideas liberales. No era un español al estilo de Domingo 
de Aldama, sino intransigente, demasiado español, por 
10 que no le fué simpático el joven escogido ,por su hija. 

Don Ramón se opone a las relaciones. Miguel ruega 
'a su padre que haga la petición de Hilaria. Don Do­
mingo, también conocido por lo"s ideales liberales que 
profesaba, hace la petición y recibe tremendamente 
.sorprendido esta respuesta: 

No puede ser: su liijo es de principios revolucionarios y en mi 
-casa no entran más que buenos españoles. (1) 

, Miguel reeibe la noticia serenamente. Ya se -lo había 
imaginado: Sabía que el hermano de Hilaria tuvo que 
irse de la casa por ser demasiado criollo. 

Pero si por el lado de Miguel la negativa no tomó 
caracteres trágicos, a pesar del gran cariño que le pro- . 
fesaba a la elegida de su corazón, por el otro lado 
Hilaria cayó en gran abatimiento: dejó de comer, se la 
vió triste y sola. Ya no le gustaba asistir a ningún baile 
ni concurrir an~gún recibo. No se le apartaba Miguel 
de su pensamiento. Perdió peso, enfermó: ~ para 'qué 
vivir si no podía casarse con quien ella quería ~ Esta 
.actitud de Hilaria hace que el padre recapacite: piensa 
nuevamente y accede a que se efectúe el matrimonio. 

Ahora se dedica Miguel por entero a Hilaria. Todas 
las tardes y las noches son para la novia. De esto se 

(1) Referido por 'don Gustavo Alfonso y Fonts. 

",' 

queJan hasta las personas que tienen que tratar con él.· 
Manuel Castro Palomino, en carta a De1monte, le dice: 

Po~ la tarde y noche no hay que contar con él (Miguel), porque 
la novi-alo tiene embargado. (1) 

La boda no·tarda en concertarse, y el doce de mayo 
de 1844, en la casa de Hilaria, se celebra el matri ­
monio, (2) con derroche de lujo, debido al rango de los 
contrayentes. De este enlace nacieron Blanca, Florinda, 
María de los Dolores, Leonor, Rosa y Domingo. (3) 

EL IDEAL ANEXiONISTA 

"En Cuba, decir la anexión -dice el profesor Her­
minio Portell Vilá-, es referirse a la incorporación 
de la Isla a los' Estados Unidos"YJ y como es este 
deseo anexionista el que interesa al personaje que es­
tudi~os, no vamos a referirnos a los otros intentos 
anexienistas con la Gran Colombia o con México. 

Desde el momento que se independizaron las' trece· 
colonias norteamericanas, comenzó el deseo de éstas de 

(1) Centón Epistolario, tomo V, pAg. 173. 
(2) Acto de matri1Mnio de Miguel de Aldama: "El! la ciudad de la Ha-. 

•	 bana a doce de Mayo de mil ochocientos cuarenta y cuatro años habiendo 
dispenBado el Exmo. Iltmo. Sr. Dr. Ram6n Francisco Casan Caballero, Gran 
Cruz de la Real Orden Americana de Isabel la Cat6lica, Arzobispo de Guatemala 
y Administrador de este Obispado, las tres can6nicas amonestaciones y que el 
matrimonio se verificase en la morada de la contrayente por Auto de diez del 
corriente. Yo, Dr. Dn. Domingo L6pez de Somoza Pbro. Can6nigo Peniten­
ciario de esta Santa Iglesia Catedral con su lice~cia in Scriptis y el uso de la 
comisi6n que con ella se me da, desposé por palabras de presente conforme 
al Ritual Romano, a Dn. Miguel Aldama y Da. Hilaria de Font, solteros. 
naturales de esta Ciudad y vecinos de la feligresía de la Santa Iglesia Catedral: 
el primero hiJo legitimo de Dn. Domingo Aldama y de dña. Rosa Luisa Alfonso, 
y la segunda lo es legitima de Dn. Ram6n Font y de Da. Hilaria de Palma a 
quienes previne concurriesen con la posible brevedad a recibir las bendiciones 
nupciales, de todo lo que fueron testigos Dn. José Alfonso. Dn. José Font, 
Y' el Pbro. Dn. Ram6n Maceda y lo firmé. Dr. Domingo L. Somoza." Folio 38,
1IUeZto, '!I 39, Libro 11. 

(3) Historia de familiaB cubanas, por el Conde de San Juan de ¡aruco
pAg. 30. . .	 h 

(4) Herminio porten Vilá. Narciso'~pez '!I 8'U época, pág. 167. 
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expandirse hacia las Antillas.' Según José Ignacio Ro­
dríguez, ya en 1809 Tomás J efferson abogaba por la 
reunión de Cuba a los Estados Unidos; y en 1823, el 
Secretario de Estado de esa nación, J ohn Quincy 
Adams, declaraba que: 

La anexión de Cuba a nuestra República Federal será indis­
pensable para la continuación de la Unión y el mantenimiento de 
su integridad. Es obvio, sin embargo, que para ese acontecimiento 
no estamos todavía preparados, y que a primera vista se presentan 
numerosas y formidables objeciones contra la extensión de nuestros 
dominios territoriales dejando el mar por medio, pero hay leyes de 
gravitación política como las hay de gravitación física: y así como 
'una manzana separada de su árbol por la fuerza del viento, no 
puede, aunque quiera, dejar de caer en el suelo, así Cuba, una vez 
separada de España, y rota la conexión artificial que la liga con 
ella, es incapaz de sostenerse por sí sola, tiene que gravitar necesa­
riamente hacia la Unión Norteamericana, y hacia ella exclusiva­
mente, mientras que la Unión misma, en virtud de la propia Ley, 
le. será imposible dejar de admitirla en su seno. (1) 

Años más tarde el deseo anexionista se mostró po­
tente en el sur de los Estados Unidos, mientras el 
gobierno, por circunstancias especiales, ejerció fuerte 
oposición. El presidente Zachary Taylor, aunque hom­
bre del Sur, tuvo que oponerse a la anexión, para poder 
conjurar los peligros de la Secesión, mientras otros, 
como Fillmore, francamente contrario ál movimiento,'" 
lo calificaron de "aventuras de latrocinio y saqueo"; 

Esta actitud norteamericana de oposición al anexio­
nismo estaba regida por la actitud inglesa de franco 
apoyo a España en la posesión de Cuba. Sin embargo, 
el pueblo norteamericano, del Sur, se mostró p~tidario 
decidido de la incorporación de Cuba a la UnI'n. En 
Nueva Orleans, Mobile y otros lugares, los es añoles 

~ 
(1) José Ignacio Rodríguez. Estuilio hist6rico sobre el origen,ldesenvoZ­

vimiento y manife8taciones prácticas de la idea de la Ane3;wn de l~ Isla de 
Cuba a los Estados Un.idos de América, págs. 58 y 59. 

fueron atacados y destruídas sus propiedades. Las 
protestas y acusaciones contra la actitud del gobierno 
fueron generales. 

En una forma amplia, podemos decir que, enge­
neral, los deseos de Norteamérica eran de anexión de 
la Isla, según lo muestra la respuesta dada por Everett 
a Inglaterra y Francia: 

El Presidente -decía Everett- no ambicionaba la adquisi­
ción de Cuba; pero creía, al propio tiempo, qu~ la cuestión cubana 
era norteamericana principalmente. Más fácil era construir un 
dique de la Florida a Cuba para detener la corriente del Golfo, que 
fijar para siempre jamás, con un tratado como el propuesto, el 
destino de Cuba. 

Según Everett, ningún gobierno podría sostenerse 
en los Estados Unidos, frente a la oposición y el odio 
que despertaría. en el pueblo el hecho de estipular con 
los grandes poderes de Europa, que en ningún momento 
y por ningún medio, por lícito que fuera, podría la Isla 
hacerse independiente; o podrían los Estados Unidos, 
aunque se tratase de una necesidad de propia conser­
vación, llegar a adquirirla. 

El momento culminante del anexionismo en los 
Estados Unidos tuvo lugar durante la presidencia de 
Franklin Pierce, en cuyo programa se encontraba el 
propósito de incorporar la Isla a la Unión. El día de 
la toma de posesión dePierce los anexionistas se sin­
tieron jubilosos. La incorporación de Cuba parecía un 
hecho próximo a realizarse. Una parte del pueblo acu­
saba a Taylor y Fillmore de haberse vendido a los 
ingleses y pedían una política más firme y enérgica en 
la América Central y en Cuba, y, en general, en todas 
partes, en defensa de los inter~ses y del prestigio de 
la nación. 

La pronta adquisición de Cuba dábase por déscon­
tada en la jubilosa embriaguez de la victoria. El Pre­
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sidente escogió sus Ministros' y diplomáticQs entre Jos 
fervientes partidarios de la anexión. James Buchami.n 
fué nombrado Ministro en Londres;, J ohn l. Mason, 
en París, y Pierre Soulé, fué designado para Madrid. 
Soulé era un francés naturalizado, ex-Senador por 
Louisiana, que se había significado por sus campañas 
en el Congreso y fuera de él, a favor de la inmediata 
adquisición de Cuba, "sin compra", pues sus planes· 
eran los clásicos: iridependencia primero y anexión des­
pués. Los emigrados cubanos despidieron a Soulé en 
Nueva York con una serenata. Ministro de Estado fué 
designado William L. Marcy, de Nueva York, que com­
partía las ideas de Pierce. Para todos estos hombres 
la política exterior se concentraba en un punto: Cuba. (1) 

A su vez, en Cuba, también existían grandes deseos 
de llegar a la anexión con los Estados Unidos. Para 
comprender este movimiento es necesariQ mencionar 
las personas que entonces luchaban por obtener la liber­
tad de la patria. A la cabeza de todo movimiento re­
volucionario se encontraba la más alta clase social y 

\ económica: Luz Cabállero, José AI!tonio Saco, .Gaspar 
Betancoutr Cisneros, José Luis Alfonso, Miguel de Al­
dama, Domingo De1monte, Madan, Cirilo Villaverde, 
José Zacarías González del Valle, José Silverio J 0­

,rrín, etc. 
Antes de que el ideal independentista llegue a la 

masa del pueblo, vive en el cerebro de los grandes 
cubanos de estudio: Varela,' Luz Caballero, Saco, Del­
monte, estudian en sus escritos los grandes problemas 
.que afectan a la Isla. Estas ideas las van inculcando 
a sus discípulos, casi todos de las principales familias 
cubanas. Esa juventud rica, educada en esos ideales 
liberales, será quien primero not~rá que la dominación. 

(1) . Ramiro Guerra. La ezpansión territoriaZ de Zos Estados Unidos, pá­
gina 264. ' 

de spaña en Cuba no estaba de acuerdo con lo que 
habí aprendido. Esa misma juventud cursa sus es­
tudi s superiores en los Estados Unidos y Europa, y 
nuev mente advertirá el contraste entre esas nacion~s 

y su atria. En cualquiera de los países a que dirija 
sus pasos ~ncontrará más libertad. De todos, son los 
Estados Uriidos los que ofrecen una mayor atracción: 
pocos años hacían que se habían independizado de su 
metrópoli, y ya se alzaban poderosos y fuertes, capaces 
de oponerse a cualquier intervención de otra potenci,a 
europea en América. 

La juventud educada en la Unión era natural y 
lógico que se sintiera. atraída hacia ese gran país. De 
esta manera coinciden, por un lado, las ambiciones 
norteamericanas en su deseo de dominar políticamente' 
la isla de Cuba; y, por el otro, el deseo de los cubanos 
de separarse de España, al comprender que era de todo 
punto imposible continuar ligados por más tiempo a 
la Metrópoli. 

Los cubanos de la época pensaban, con Gaspar Be­
tancourt Cisneros, 'que: 

Cuba anexada, sería un Estado soberano, con toda la libertad 
~ igualdad gue jamás puede darle Esp~ña. Su Con~titución 'sería 
,hecha por sus hijos, arreglada a su pasado i su presente, i calculada 
para su porvenir. 

9uba anexada, tendría toda la seguridad interior i exterior de 
,que necesita en su actual estado de peligro i' debilidad. Este es 
otro bien que se encontraría en la fuerza, el prestigio, los recursos 
i poder de 30 Estados que son Uno. 

Cuba anexada, obtendría la tregua, el respiro gue le daría 
tiempo para reformar i mejorar su estado social. En muí pocos 
años, i en una progresión incalculable Cuba tendría en su suelo, 
500,000 blancos más, que no se absorberían, sino que se ingertarían 
o disolverían en' otros 500,000 que tiene Cuba; i ellos con ellas 
harían otros 500,000, que mal que le pesase al Sr. Saco, serían 
cubanos. 1 yo aseguro que un atravesadito mío con una yankee o 
alemanota había de salir más cubano, i más bonito, i blanquito, i 
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sanito, i briosito, i guápito que el Sr. Saco i su compinche Narizotas, 
con toda la fuerza de su raza goda, árabe o gitana, que de todo hai 

, en las Viñas de Iberia. 
Cuba anexada, tendría 'Soldados i marineros hijos suyos a 

quienes confiar su vida, su honra i sus intereses; i que aunque 
fuesen atravesados le inspirarían más confianza i seguridad que 
los Pelayos, Cides, Pizarros, Corteses, Tacones i Roncalis, Héroes 
sin duda de gran mérito i eterna gloria, pero Héroes que se consi­
deran Amos, que no hijos de Cuba. 

Cuba anexada, tendría el maestro que necesita para aprender 
l~.Jliencia del gobierno, el arte de gobernar, de formar hombres 
libres i no instrumentos del despotism~ arte en que España no se 
ha distinguido gran cosa, i cuyos discípulos c()nstituídos en Estados 
independientes ha más de 25 años todavía no han dado frutos que 
honren al maestro ni a ellos. 

Cuba anexada, adquiriría riquezas sólidas, sin escrúpulos, zozo­
bras ni peligros. Los 500,000 advenedizos como te place llamarlos, 
no serán por cierto -500,000 salvajes africanos, malayos e indios, 
que es la gente que los cubanos pueden esperar que les permita 
traer el gobierno de España para cruzar, i perfeccionar su noble 
raza, sino que serán 500,000 yankees, Irlandeses, Alemanes, Fran­
ceses, Suizos, Belgas, Diablos i Demonios, pero Diablos y Demonios 
blancos, inteligentes, industriosos i además con máquinas, instru­
mentos, industrias, métodos, capitales i cuanto más poseen i emplean 
los hombres libres en la producción de la riqueza. (1) 

Y, en otras cartas a Saco, insiste en el problema 
anexionista, manifestando: 

La anexión, Saco mío, no es un sentimiento, es un cálculo;~ 

~ás es la ley imperiosa de la necesidad, es el deber sagrado de la 
.propia conservación. (2) 

Los cubanos han conocido ya esta verdad; que nada "tienen que 
esperar de España; i están en forzosa necesidad de Únir sus inte­
reses a la política i los intereses de la única potencia americana capaz 
,de tener a -raya a España i a la Europa, i de hacer la felicidad de 
Cuba i de sus hijos. (3) ! 

(1) Carta de Gaspar Betaneourt Cisneros a José Antonio Saeo. de 3 de 
abril de 1849. .
 
, (2) ldem., de 18 de oetubre de 1848.
 

(3) Idem. 

. ~ 
" 

España formará condes i marqueses, palaciegos i sicofantes; 
pero no hombres libres. (1) 

y no hay que olvidar que para salvar a Cuba no queda otra 
puerta entreabierta que la de los Estados Unidos, único pueblo, 
única gente gue acá en América tiene vergüenzalsaber, fuerza i 
unión como nación libre. (2) 

En fin, Saco mío, todos buscan en la anexión la garantía, lll.. 
,fianza del gobierno sabio i fuerte de los Estados Unidos contra las 
pretensiones de Europa, no menos que contra nosotros mismos que 
mal que pese a nuestro amor propio somos del mismo barro que los 
,que han logrado ,hacerse independientes, pero no pueblos libré~) 
felices. He aquí en compendio lo que yo he oido a los principales 
cabecillas del proyecto <l~_ an~I!. (3) 

Y cuando José Antonio Saco y Domingo Delmonte, 
esperaban mejoras de España,. les escribe: 

Domingo, i tu i todos los que teneis esperanza en que España 
le dará a Cuba libertad, igualdad, representación nacional, i todas 
esas cosas que esperais de los derechos de raza i paternidad, sois 
para mí judíos. (4) 

A su vez, José Luis Alfonso expresa en términos 
enérgicos a Saco: 

La población toda está tan cansada de verse engañada, robada 
y vejada de mil maneras, y tan falta de fe y de esperanza en 
España, que se daría al diablo, que no a los Estados Unidos, por 
salir de tan insoportable situación. (5) 

I 

Esta carta, sin embargo, no es un obstáculo para que 
tan pronto España le ofrezca el Marquesa~o de Montelo, 
se pase al partido de la Metrópoli,' haciendo bueno el 
dicho de Gaspar Betancourt Cisneros, de que "España 
formará condes i marqueses, palaciegos y sicafantes; 

(1) Carta de 19 de oetubre de 1848. 
(2) Carta de 3 de abril de 1849. 
(3) Carta de 20 de febrero de 1849. 
(4) Carta de 3 de abril de 1849. 
(5) Carta de 19 de junio de 1848. 
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pero no hombres libres", a la vez que merecerá de 
.A.Idama, el título de "traidor a la patria".(l) 

En término general puede decirse que ya por los 
años de 1848 y 1849, está en todas las conciencia~ el 
ideal de la incorporación de Cuba a los Estados Uni­
dos. Inmediatamente se comienza a preparar la cons­
piración. 

En Nueva York se organiza el Consejo Cubano, 
compuesto por Gaspar Betancourt Cisneros, Cristóbal 
Madan y Miguel Teurbe Tolón. Este Consejo es una 
5lelegación de varias sociedades organizadas en diversas 
poblaciones de la Isla, como Puerto Príncipe, Santiago 
de Cuba y Trinidad, y particularmente del Club de 
La Habana, que celebraba sus sesione:s en el palacio de 
.A.Idama y que está dirigido por distinguidas persona­
lidades, entre los que se encontraban Miguel de Aldama, 
Manuel Rodríguez Mena, Domingo Goicouría, José 
Antonio Echeverría y José Luis Alfonso. (2) 

No vamos' a entrar en todos los detalles del movi­
miento anexionista. Sólo trataremos de exponer la 
influencia de Miguel dentro de este movimiento revo­
lucionario y su labor diáfana y clara. Estudiemos su 
participación en el anexionismo desde el principio. 
1, Cómo se crea y funciona el Club de La Habana If 

,El Club de La Habana naci6 por inspiración del 
abogado don Manuel Rodríguez Mena, que habiendo 
sido complicado en el movimiento constitucional del 
general Lorenzo, se estableció en La Habana, en donde 
fué acogido con. beneplácito por los hombres de ideas 
liberales, convirtiéndose en esa forma en uno de los 
principales directores de la coilspir~ciónde La Habana.. 

(1) La opinión que le merecía Jo86 Luis,Alfonso a Miguel de Aldama, 
me ha sido referida por Gustavo Alfonso y Fonts. . 

(2) Vidal Morales. Iniciadores 1/ prilmeros mártires de lOA Be1Ioluci6n Cu­
bana, ~ág. 181. 

E~ profesor Herminio Portell Vilá, nos refiere la 
fundación de este Club de La Habana, según la relación 
del mismo Cirilo Villaverde. Dice: 

Én una tarde de primavera del año 1848, se hallaban reunidos 
en el Paseo de La Habana varios jÓvenes, entre otros Rodríguez 
Mena, -Domingo 'Goicouría, que acaba de llegar de Londres, y que 
ya era en extremo sospechoso por sus esfuerzos en pro de la colo­
nización blanca en Cuba, y José Antonio Echeverría. Tras una 
conversación banal, repentinamente, Rodríguez Mena se enCaró 
con sus acompañantes y les invitó de esta manera: Señores, &vamos 
a conspirar' La proposición fuá acogida con risas de todos, menos 
de Goicouría, quien la apoyó calurosamente, y cuando se dispersó 
la reunión, cada uno de sus componentes llevaba la preocupació-a 
de la idea que' había expuesto Rodríguez Mena, por lo que en 
aquellos mismos días volvieron a reunirse en el Ralacio de Aldama, 
al sumarse a los noveles conspiradores don Miguel Aldama y su . 
cuñado don José Luis Alfonso, ambos emparentados con Domingo 
Delri10nte y fieles amigos y protectores de José Antonio Saco'!!> 

Así, casi como un juego, nació lo que más tarde 
habría de llamarse "Club de La Habana". A sus pri­
meros componentes se le -q.nieron poco tiempo de~pués 
el Conde de Pozos Dulces, Cirilo Villaverde y Anacleto 
Bermúdez. 

El Club de La Habana desde el primer momento 
buscó el instrumento de la revolución en los Estados 
Unidos. Esta nación acababa de triunfar fácilmente 
sobre México, por lo que el cese de las hostilidades 
dejaba sin ocupación a miles de soldados. A esos hom-, 
bres resolvió dirigirse el Club de La Habana. 

Mucho se ha discutido sobre las ideas que dicho club 
mantenía en el problema de la separación de España. 
Es indudable que la anexión era la idea básica que 
animaba a todos esos ricos patricios. Con, la anexión 

J 

garantizaban los propietarios de La Habana el disfrute 
de los beneficios de la esclavitud, contra toda posible 

(1) Herminio Portell ViJá:. Narciso L6peB 1/ su. época, pág. 234: 
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tentativa abolicionista inglesa. Hombres de recursos o 
de estudios, estaban en posición de conocer la demo­
cracia norteamericana y compararla con el régimen 
político de Cuba, para ambicionar el cambio de situa­
ción que, por otra parte, ofrecía ventajas positivas 
para el comercio. 

Particularmente, cada uno por su cuenta, los miem­
bros más prominentes del Club de La Habana se mos­
traron siempre anexionistas decididos, y buena prueba 
ofrecen las cartas de Gaspar Betancourt Cisneros y 
J osé Luis Alfonso. 

En general, puede decirse, que en el Club de La Ha 
bana todos sus miembros eranpartidarios decididos de 
la anexión1.. existiendo el ideal independentista, sola­
mente, como solución dudosa. Existía, al parecer, entre 
sus miembros, 

el temor de que la independencia no resolviera el problema de Cuba 
y de que sus viejos males económicos, políticos y sociales se per­
petúen y hasta se intensifiquen con la nueva situaciónY) 

El nombre de esta sociedad conspiradora: Club de 
La Habana, concordaba con la ideología de sus miem­
bros. Ricos propietarios, negociantes, literatos o pro­
.fesionales, todos eran hombres cultos, que estaban al 
tanto de las organizaciones políticas de todas las na­
Clones. 

Ninguno ignoraría -escribe el doctor Portell Vilá-, que en 
tiempos de Tacón funcionó en Madrid, como ariete formidable 
contra sus demasías, que al fin humilló su soberbia con la crítica 
de su desgobierno hecha libremente, una sociedad de ·cubanos in­
conformes con la tiranía que regía en la Isla esclava, y que aquella 
institución, aunque en ella figuraban patriotas de Santiago, de La 

t Habana y de otras ciudades, se llamó "Club de los habaneros". 

(1) Herminio Portell Vilá. Ob. cit., pág. 246. 

t 

Quizá, si en memoria. de esta agrupación fué que los conspiradores 
del palacio de Aldama dieron a su núcleo revolucionario el nombre 
de Club de La Habana. (1) 

Ahora bien, ~ quién era el principal dirigente de este 
Club de La Habana ~ Aparentemente, el jefe del movi­
miento revolucionario de La Habana, que funcionaba 
en el Palacio de Aldama, era .:[osé Luis Alfonso. Sin 
embargo, como acertadamente expone el profesor antes 
citado, es muy posible que no tuviese menos influencia 
en el Club don Miguel de Aldama y Alfonso, quien no 
significaba tanto, pero era uno de los primeros direc­
tores. (2) 

Efectivamente, entre las anécdotas que el que es­
cribe recuerda haber oído de labios de doña Florinda 
Aldama, está su alusión al Club de La Habana que 
funcionaba en su palacio y del que -según decía- era 
su padre la figura principal. Es indudable que el amor 
filial puede influir enormemente en esa apreciación; 
pero, cuando se estudia detenidamente la vida de Miguel 
de Aldama y la de José Luis Alfonso, se llega a la con­
clusión que si de los dos alguno era el jefe, tenía que 
serlo, forzosamente, Miguel de Aldama. (3) 

Este vería en Alfonso al pariente querido, respetado 
y de más edad, y lo designaría para ocupar la posición 
de jefe; pero, más bien, en calidad de honor, correspon­
diendo en cambio a Aldama, en realidad, la verdadera 
labor directora. 

Ya hemos podido apreciar en este ensayo la continua 
preocupación de Miguel por todos los problemas de 
Cuba, tanto sociales como políticos. A todos les presta 
atención y los estudia. A su vez se ocupa de los negocios 
de su padre y los hace prosperar. Inquieto por el pro­

(1) Idem, pág. 245. 
(2) Idem, pág. 243. 
(3) De semejante parecer es el Sr. Gustavo Alfonso y Fonts. 

I 
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greso de la Isla,. trata de implantar cuanto ha visto en 
las capitales de· Europa y en los Estados Unidos. Se 
preocupa activamente por la construcción de los ca­
minos de hierro, introduce el arado de vapor, crea 
sociedades por acciones, almacenes de depósitos, fo­
menta la .marina mercante, etc. Y como si esto fuera 
poco, el orden con, que lleva todos los negocios le permite 
mantener una copiosa producción epistolar con su cu­
ñado, que está en el extranjero. Es el mismo Domingo 
Delmonte quien se queja a .Alfonso de que nunca le da 
noticias de sus parientes, en cambio -dice-, Miguel 
siempre lo tiene al tanto de toda la familia. (1) 

Todo esto nos hace pensar, y con razón, en la impor­
tancia de Miguel de Aldama dentro.del movimiento 
revolucionario que planeaba el Club de La Habana y 
que funcionaba en su palacio. Hombre de orden y de 
mucho talento, era la persona indicada para llevar la 
dirección de una vasta conspiración. 

El manejo de este movimiento revolucionario no 
podía dejársele a una persona que como Alfonso era 
de carácter .un poco negligente. Numerosas cartas de 
Delmonte llevan su queja a Alfonso por haber éste 
dejado de escribir, por no haber aprovechado ocasiones 
para enviar libros y objetos que se le habían pedido a 
París. En cambio, Delmonte en sus cartas hace constar 
la laboriosidad y discreción de Miguel. 

Por ello, creo con. el doctor Herminio Portell Vilá 
que, entre los conspiradores de La Habana, era .Aldama, 
si no el primero, uno de sus primeros directores. A.cla­
rada su personalidad dentro del Club de La Habana, 
estudiemos la forma en que estos conspiradores tra­
taron de realizar el ideal anexionista. 

Según habíamos expuesto, en los Estados Unidos se 
había organizado'un Consejo Cubano, que venía a ser 

(1) Carta de Domingo Delmonte a José Luis" Alfonso, de 9 de octubre de 
1846. lle'lJÍ8ta de la Biblioteca Nacional, Nos. 1-6, de 1911, pág. 86. 

\ TI 

~á. delegación de las distintas sociedades revolucio­
.narias de la Isla, entre las que Se encontraba el Club 
de La Habana. Este Consejo había nombrado a su vez 
una delegación conocida por Comisión Patriótica, inte­
grada por Aniceto y Antonio Iznaga y Alonso y Gaspar 
Betancourt, para que gestionara ante el presidente de 
los Estados Unidos, James K. Polk, la anexión de la 
Isla. (1) , , 

Mientras esto sucedía en la Unión, el Club de La 
Habana toma el acuerdo de enviar a Rafael de Castro, 
_vicedirector del Colegio de Buenavista, para que con­
ferenciase con el general norteamericano William. J en­
kins W orth, que se había distinguido en la guerra de 
México, y le hiciese entrega de tres millones d~ pesos, . 
a cambio de que invadiese la Isla con un ejército de 
~inco mil hombres de. tropas veteranas. 

Al parece)', esta encomienda no se pudo cumpli­
mentar, pues cuando el comisionado Rafael de Castro 
~egó a Tacubaya, México, se encontró con la desagra­
dable noticia de gue el militar norteamericano, repenti­
~amente llamado por el gobierno de Washington, se , 
.había trasladado a los Estados Unidos, por lo que su 
encomienda quedaba virtualmente terminada. 

En vista del fracaso de Castro, el Club de La Ha­
bana decide enviar un segundo representante a los Es­
tados Unidos, a fin de que se entreviste con el mencio­
nado general W orth. Esta vez 'escogió el Club a un 
joven patriota, muy culto y que hablaba perfectamente 
el iriglés :.Ambrosio José González, el que tras grandes 
dificultades logra salir de La Habana y llegar a los 
Estados Unidos en 5 de agosto de 1848. Ya en tierra 
norteamericana tiene que sufrir nuevos contratiempos, 
hasta. que logra ver coronados sus esfuerzos al entre­
vistarse con el general W orth, en Newport, R. l. . 

(1) Vidal M'Oráles. Ob. cit., pág. 181. 
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.Ambrosio José González da cuenta al General de 
los proyectos del Club de La Habana, los que éste acepta 
en principio: pero envía a nuestra Isla a su amigo el 
coronel Henry Bohlen, a fin de que confirme las pro­
posiciones que dicho Club le hacía por mediación de 
González. Cuando todas las dificultades parecían alla­
nadas, el general W orth fué destinado a Tejas, proba­
blemente como consecuencia de alguna influencia rival, 
donde falleció. Con la muerte del general Worth fra­
casaba la empresa de libertar a Cuba de España, que 
trataba de realizar el Club de La Habana. 

No debe verse en este fracaso una mala dirección 
de los jefes revolucionarios de La Habana, sino la 
oposición realizada por el gobierno de Washington, al 
que agradaba la adquisición de Cuba vendida por Es­
paña, pero se oponía a que una revolución hecha con el 
apoyo económico de los cubanos pudiese lograr la sepa­
ración de la colonia y su posible transformación en 
república. (1) 

Pero a la vez que los sucesos relatados ocurrían en 
los Estados Unidos, tenían lugar en La Habana otros 
hechos de gran importancia. El general Narciso López, 
sin vínculos ni relaciones con el Club de La Habana, 
sin otro ideal que la emancipación de la Colonia y con 
el solo apoyo de su gran prestigio, organizaba una gran 
conspiración con ramificaciones en casi toda la Isla: 
"La Conspiración de la Mina de la Rosa Cubana", la 
que debía estallar simultáneamente en Trinidad, Cien­
,fuegos, Sancti Spíritus y Villaclara. 

Mientras organizaba esta vasta conspiración, el ge­
neral Narciso López hizo un viaje a La Habana. Coin-

I . 

cidía este viaje con el de los comisionados del Club a 
México y Estados Unidos para entrevistarse con W orth. 
Conocedor López de que en la capital de la Isla también 

(1) Herminio Portell Vilá. Ob. oit., pág. 240. 

\ 

se estaba conspirando, trató de averiguar e indagar en 
lo posible el curso de esa conspiración. 

Para ello, se pone en contacto con Cirilo Villaverde 
y José Antonio Echeverría y Manuel de J. Carrer~t 

compatriotas suyos. Villaverde pertenecía al Club de 
La Habana, y los otros dos estaban íntimamente ligados 
con los intereses de los Aldama: Echeverría era admi­
pistrador del Ferrocarril de la Unión, y Oarrerá había 
construído el Ferrocarrilde Oárdenas y planeado el 
edificio de la familia de Aldama frente al Campo de 
Marte. 

Franqueado con sus acompañantes, 

comenta el historiador Portell Vilá, 

con mutua sorpresa se descubrieron los conspiradores, y Echeverría 
y Carrerá, a título de compatriotas de López y de amigos de los 
Aldama, llevaron a aquél al suntuoso palacio en que se reunía el 
Club de La Habana, y allí hubo la primera conferencia entre los 
conspiradores de uno y otro grupo y se formularon las bases de 
un futuro arreglo, con la demora en la fecha del alzamiento de 
!Las Villas. (1) 

Estas entrevistas del general Narciso López con los 
miembros del Olub de La Habana debieron causar una 
gran pesadumbre en el ánimo decidido y esforzado de 
López. Este, que lo había ofrendado todo a la idea 
grande y sublime de la más completa libertad e inde­
pendencia de la Isla, se encuentra convertido, de mo­
mento, en una figura de segundo orden. El general 
Worth será quien tendrá la jefatura de la expedición 
revolucionaria. . 

Sin embargo, Narciso López, con un gesto sublime 
de amor a Ouba, se resigna. Oculta su dolor y se apresta 
a cooperar a la empresa libertadora, sin quejarse, sin 
alegar prioridad ni reclamar libertad de acción. De 

(1) Herminio Portell Vilá. Ob. oit., pág. 241. 
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dirigente se convierte López en un miembro más del 
Club de La Habana, sometido a las órdenes que se 
dictaran por la mayoría de los cómponentes del mismo. 

' ~ Cómo fué esto posible ~ ~ Cómo un hombre de la 
talla de Narciso López se resigna y acata ,las órdenes 
que dicta el Club de La Rabana ~ ~ Hasta dónde lle­
gaba la influencia de ese Club, que hacía posible seme­
jante actuación~ 

Es difícil contestar a todas esas preguiltas ; pero es 
lo cierto que Narciso López renuncia a su jefatura y se 
convierte en un personaje secundario a las órdenes del 
citado Club. Es ilidudable que López no había traba­
jado en combinación con los conspiradores del palacio 
de Aldama. La conspiración de La Mina de la Rosa 
Cubana era toda obra suya; pero cuando se entera de 
que en La Habana ta:~bién se estaba conspirando y 
decide venir a indagar, se da cuenta de la calidad de 
las personas que aquí conspiraban. Las más altas per­
sonalidades de la Isla eran los conspiradores del palacio 
de .A1dama. Esto, ,indudablemente, debió influir en el 
ánimo de López: o se oponía a todos los planes de estos 
altos dir~gentes y hacía recaer en su persona toda la 
culpabilidad, en caso de una posible derrota, o aceptaba 
lo propuesto por el Club, y a la' vez que salvaba su 
responsabilidad, quién sabe si pudiera contribuir de ese 
rilodo más fácilmente· al deseo de libertar a Cuba de 
España. 

Esta tentativa revolucionaria y anexionista, terminó 
Ém un completo fracaso, tal como lo había previsto 
Narciso López, a pesar de que se había unificado el 
movimiento insurreccional por La Habana, Matanzas, 
Cárdenas, Sancti epíritus, Camagüey, Santiago de 
Cuba y hasta por Pinar del Río. 

El descubrimiento de la ConspÍf,ación de la Mina 
de la Rosa Cubana y los procesos a que dió lugar, no 

~	 75 
"­

determinaron acción alguna contra los copspiradores 
de La Habana, que tenían representación social o eran 
hombres de recursos. La represión se ejerció princi­
palmente contra los conspiradores de Las Villas! 

Es un hecho indudable que los Capitanes Generales 
\	 temían enfrentarse con el patriciado criollo rico y de 

grandes recursos. Ya desde 1843, se deCÍa por los Capi­
tanes Generales que 'las familias de los Alfonso y de los 
Aldama podían llegar a ser peligrosas para la inte­
gridad de España en Cuba,. porque en un momento 
dado reunían veinte millones de pesos y más de veinte 
mil esclavos. (1) 

Como se ve, ése puede haber sido el motivo poderoso 
para que se dejara tranquilo a los componentes del 
Club de La Habana. La personalidad de Miguel y de 
su padre, don Domingo, así como la de la familia de 
.Alfonso, hacían posible el milagro de que no se deter­
minara acción alguna coiltra los conjurados del palacio 
de Aldama, que lograron salvarse del desastre de 1848. 

Más tarde, sin el apoyo decidido del Club de La 
Habana, continuó Narciso López sus tentativas. de in­
dependizar a Cuba de España. Tres expediciones orga­
nizará: la del" Creole", que logra un brillante desem­
barco en Cárdenas, pero la desidia de los habitantes de 
esa población le obliga a reembarcar; ·180 del "Cleopa­

. tra", que es detenida antes de salir, y la del "Pam­
pero", que consigue desembarcar en la costa norte de 
Pinar del Río, cerca de Bahía Honda, pero cae prisio­
nero y muere en garrote. Los fracasos de estas expe­
diciones provocan fuertes repercusiones en Cuba y 
Estados Unidos. 

. En esta última nación, el gobierno de Fillmore, que 
como Vicepresidente había sustituído a'Taylor, y que 

(1) Este dato me ha sido referido por don Gustavo AlfOl1llO, quien dice 
haberlo oído repetidas veces de labios del propio Aldama y de otros miembros 
de la familia. 
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mostró ser mucho más severo aún que éste para los 
revolucionarios cubanos, se opuso a las expediciones 
contra Cuba, en proclama que expidió en 25 de abril 
de 1851. (1) 

En Cuba, el mal éxito de las expediciones antes 
mencionadas, así como los contundentes razonamientos 
de J osé Antonio Saco contra el movimiento anexionista, 
suscitaron una honda división entre los cubanos ad­
versos al régimen despótico, muchos de los cuales eran 
decididamente opuestos al empleo de los procedimientos 
revolucionarios. (2) 

José Luis Alfonso, uno de los más destacados jefes 
del Club de La Habana, queda convertido a las ideas 
de Saco y de De1monte, junto con Cristóbal MadanJ 

Pedro Agüero y otros, aunque en verdad fuerdn im:. 
pulsados a este cambio por motivos económicos. 

Pero esta deserción de Alfonso no influyó en lo 
absoluto en la opinión de .Aldama, el que no aprobó la 
actitud de su primo y cuñado. Miguel no veía, como 
Saco, Delmonte y Alfonso, el peligro de promover una 
revolución, ni se asustaba ante los grandes obstáculos 
que a juicio de los antes citados impedirían el triunfo 
de la causa anexionista. En su opinión, tanto Delmonte 
como Saco, a quien estimaba mucho, ausentes largos 
años de Cuba, eran ya hombres maduros, que no cono­
cían las nuevas condiciones del país, ni las que preva­
lecían en los Estados Unidos, nación poderosa en la 
cual se desarrollaba una brillante civilización. El espí­
ritu anexionista, lejos de debilitarse, se hallaba más 
fuerte y vivo que nunca, aun después del fracaso de las 
expediciones de Narciso López y de los prematuros y 
desdichados intentos revolucionarios de Agüero, Ar­
menteros y Hernández Echerri. (3) 

(1) José Ignacio Rodríguez. Ob. cit., pág. 155. 
(2) Ramiro Guerra. Manool de Historia dlJ Cuba, pág. 460. 
(3) Idem, pág. 484. 

.Así ,como .Aldama y muchos miembros del Club de 
La Habana se mantuvieron firmes en su criterio, a 
pesar de la deserción de .Alfonso, los emigrados cubanos 
en los Estados Unidos tampoco se desalentaron. ,A 
pl'incipios de 1852, continuaban divididos los emigrados 
revolucionarios en dos grupos: "Lopiztas" y "Miem­
bros del Consejo Cubano". El grupo "lopizta" ten_~ª­
a su frente, como principales jefes despué.§_de1ª,:I:l!"':l:~;rt~ 

de Narciso López, a Ambrosio José González, Domingo 
Goicouría, José Elías Hernández, Miguel Teurbe Tolón, 
Cirilo Villaverde y otro.s, con su centro de acción prin,; 
,cipal en NuevaOrleans. ~l segundo, reconocía com()~ 

jefe más autorizado~J3etancourtCisneros, secundado 
PQ!: Manu~J de Jesús1\ra:gg~_PQ~firiº__YalJE:lpt~y~ 
v.arÍ()smás, radicando la mayor parte de los miembros 
9-~_~~t~_~r1!P~Len la ciud-ad. de Nueva York. 

El grupo "lopizta" era secundado por muchos cons­
piradores de La Habana, a cuyo frente se encontraban 
Miguel de Aldama, el Conde de Pozos Dulces y otros. 

Por otra parte, la política seguida por el Ministerio 
español de matiz francamente conservador, si bien des­
alentó a Saco, Delmonte, Alfonso y demás liberales 
cubanos no partidarios de los procedimientos revolu-: 
cionarios, estimuló a los que preconizaban dentro y 
fuera de Cuba el empleo de los medios de fuerza. Al 
mismo tiempo, surgía de nuevo en los Estados U nidos, 
una perspectiva favorable a la anexión, al cesar Fill­
more en su gobierno. Las esper:l,nzas de los partidarios 
de la anexión renacieron con gran vigor. El programa 
electoral del futuro presidente no ofrecía, ciertamente, 
grandes novedades, pero había el convencimiento de 
qu~ Pierce, si llegaba a triunfar, desarrollaría una 
política exterior enérgica, dentro de la cual estaría 
comprendida la adquisición de Cuba. (1) 

(1) Ramiro Guerra. Ob. cit.; pág. 485. 
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Este nuevo giro de la política exterior norteameri­
cana hizo posible el acercamiento de los emigrados 
cubanos. Se constituyó una jefatura central con la 
misión de organizar y dirigir los trabajos revolucio­
narios. El nuevo centro director recibió el nombre de 
;runta Cubana y estaba formada por cinco miembros: 
Presidente, Gaspar Betancourt Gisn.eros; Vicepresi­
dente, Manuel de Jesús' Arango; Secretario, Porfirio 
Yaliente; Vicesecretario, José Elías Hernández, y Te­
_sorero, Domingo Goicourí~ 

Sin embargo, los deseos expansionistas del gobier,lo 
americano, no resultaron satisfactorios para la Junta 
Cubana. .Alarmó tanto a los revolucionarios emigrados 
como a ,los conspiradores de los diversos lugares de 
Cuba, y principalmente al Club de La Habana, en 
donde empezó a prevalecer el criterio de proceder in­
dependientemente, contando con el apoyo de los sim­
patizadores norteamericanos, pero no subordinándose 
a los propósitos del gobierno de los Estados Unidos. 

Los conspiradores cubanos llegaron a comprender 
que el plan' que debían seguir era el indicado por el 

) Club de La Habana: 

levantar y, organizar en los Estados Unidos una fuerza militar 
numerosa, bajo el mando de un general experimentado y de re­
nombre; invadir con ella la Isla, y apoyar y secundar entonces a los 
invasores con una insurrección genelal en todo el territorio.: España 
sería echada de Cuba rápidamente, y el pueblo cubano, libre para 
resolver sobre su destino, decidiría entre la independencia, ideal el 
más grato al sentimiento, y la anexión, solución de la prudencia 
conservadora, favorecida por el interés económico y la desconfianza 
en la capacidad y las .fuerzas propias. (1) 

En vista de esta actitud, la Junta se acercó nueva­
mente con proposiciones concretas a Quit~n, el ge­
neral que tres años antes, siendo -gobernador. de Mis­

(1) Ramiro Guerra. Ob. cit., pág. 496. 

sissippi, se había considerado en la imposibilidad de 
aceptar una oferta similar de Narciso López y Ambrosio 
José González. 

'El 18 d~ agosto de 1853, Quitman firmó en Nueva 
York un contrato definitivo con la Junta Cubana y. 

asumió la dirección suprema de los trabajos revolu­
cionarios, "con todos los poderes y atributos de una 
dictadura, tal como se reconoce por las naciones civi­
lizadas". Una disposición adicional del contrato esta­
blecía asimismo que una vez conquistado el triunfó, 
Quitman, además de su paga regular, recibiría la com­
pensación de un millón de pesos. 

El plan de Quitman tenía como base la invasión de 
la Isla por 'una fuerte expedición de cinco mil hombres, 
capaz de asegurarse la posesión de un puerto de la costa 
cubana por el cual se mantendría la comunicación con 
el exterior y se recibirían auxilios y refuerzos de los 
Estados Unidos. 

Estas expediciones anexionistas en preparación, así 
como la política agresiva del Presidente Pierce, hicie­
ron que el gobierno' español se encaminara resuelta­
mente a apoyarse en la población negt'a, atrayéndosela 
y armándola, creando batallones de voluntarios pardos 
y morenos libres. España hasta pensó en proclamar la 
libertad de los esclavos para oponerlos a la invasión 
anexionista de los esclavistas del Sur. 

Es entonces cuando el anexionismo recluta los ma­
yores partidarios dentro del elemento influyente y rico. 
del país, uniéndose españoles y criollos y entrando en 
el' campo revolucionario españoles tan renombrados 
como Ramón Pintó, el que se pone en contacto con el 
Club de La Habana, a cuyo frente ~eguía Miguel de 
Aldama. 

Pero la separá.ción de Quitman de la dirección de 
los preparativos militares en los Estados Unidos y del 
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mando de la proyectada expedic,ión contra Cuba; la 
ejecución de Pintó, en marzo de 1855; la prisión o la 
expatriación de otros jefes; la desor,ganización de todos 
los trabajos revolucionarios en la I~la, y el formidable 
estado de defensa en que Concha llegó a ponerla; hi­
cieron fracasar totalmente el esfuerzo revolucionario 
que se planeaba desde la muerte de Narciso López, 
perdiéndose la fe por completo en el ideal anexionista 
y surgiendo una nueva aspiración: el reformismo, entre 
los hombres que en Cuba luchaban por liberar a la 
Isla de España. 

EL MOVIMIENTO REFORMISTA 

En la época en que el general Serrano gobernaba la 
Isla, reconoció a los cubanos el derecho de reunión para 
tratar sobre los problemas de Cuba desde un punto de 
vista criollo. A Serrano le parecía que éste sería un 
buen medio de conocer las aspiraciones de los cubanos 
y de inclinarlos a tratar de moderarlas y a satisfacerlas 
por las vías legales. 

Ya desde la época del general Tacón funcionaba en 
la Isla un partido españolista que se llamó, durante 
dicho gobierno, la "Camarilla de Palacio ", que se re­
unía semanalmente para discutir toda clase de asuntos 
desde el punto de vista de los intereses españoles. Frente 
a este grupo españolista e intransigente es que se iba a 
levantar el partido criollo. Así surge un verdadera 
división entre los habitantes de la Isla: por un lado, 
los españoles recalcitrantes, los continuadores de la 
"Camarilla de Palacio" y, por el otro, los cubanos de 
ideas liberales. 

Pronto forman parte del partido criollo las per­
sonas más prominentes de la Isla: Miguel de Aldama, 
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el: osé~icardo O'Farrill, José Morales. Lemus, José Ma­
nuel Mestre, J_()~é_}":!~1,!iª-Mfonso, Nicolás Azcárate, José 
Valdés Fauli y José Silverio J orrÍll. 

Al principio se reunían indistintamente en casa de 
algunos de los componentes; pero después, fueron las 
residencias de José Ricardo O'Farrill y de Miguel de 
Aldama, los lugares de reunión hasta que al poco tiempo 
el palacio de Aldama fué el centro de donde emanaba 
la dirección de este partido, viniendo a ser reconocido 
su dueño, tácitamente, debido a las numerosas cuali­
dades que lo adornaban, como jefe de este grupo de 
hombres ilustres de Cuba. 

En los comienzos, estas reuniones eran informales, 
pero al poco tiempo se fueron haciendo más regulares 
y frecuentes, llegándose a constituir Un círculo "refor­
mista", centro director y propulsor dél movimiento 
político que más tarde se reconocería con el nombre de 
Reformismo. 

Rápidamente estos ideales de reformas se van ex­
tendiendo y propagando por otras poblaciones impor­
tantes de la Isla, llegando a tener cierta fuerza y a ser 
tomado en consideración. Lo que en sus comienzos no 
fué sino reunión informal de personas amigas de dis­
cutir los problemas económicos y sociales, se convierte 
en un partido nacional, enunciador y vocero de la polí­
tica que la Metrópoli debe seguir en Cuba. 

Pero, para hacerse oír, necesitaban tener prensa. 
La existente no servía para esa labor, pues era parti ­
daria de la política españolista. Era necesario, impres­

/) 

cindible, el adquirir un periódico que pudiera ser la voz 
y guía de su partido. , 

Al principio, Miguel de Aldama, Mestre, Valdés 
Fauli, José Luis Alfonso y varios otros, ~migos todos 
de Saco, trataron de poner a éste al frente de un diario, 
en Madrid, que llevaría al mismo corazón de la Metró­
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poli el anhelo y aspiraciones de los cubanos. Este deseo ) 
fracasa debido al alto costo de dicha publicación, por lo 
que a mediados de 1862, se desecha por completo tal 
idea, y se comienza a pensar que el órgano del refor­
mismo debía radical' en La Habana. 

A dos personas se debe este cambio en la fUndación 
del periódico: Morales Lemus y Miguel de Aldama. 
Este último asw:riía· por día, un papel más importante 
dentro del reforniisnío. 'Fué junto con Morales Lemus, 
quien más, contribuyó a la idea de publicar en La Ha­
bana, el órgano que se dedicaría a la defensa de los 
intereses materiales, morales y políticos de la' Isla, 
desde un punto de Vista cubano. (1) Sin embargo, sus 
múltiples ocupaciones le impiden ocuparse de la orga­
nización de dicho periódico, por lo cual se nombra a' 
Morales Lemus, Presideilte del Comité encargado de 
sostener y dirigir e~a empresa. 

Pero, antes de vercoronados sus esfuerzos, han de 
librar ambos patriotas ruda lucha contra José Antonio 
Saco. Para éste, el periódico debía ser fundado en 
Madrid, a fin de realizar 8JJ.í la propaganda reformista. 
En cambio, para 'Morales Lemus y Aldama, la propa­
ganda debía efectuarse en la Isla. Aquí era -y con 
toda razón-, en donde' tenía que librarse la batalla 
que nos permitier'a' inejorar. ' 

Frente al programa de Saco, demasiado conservador' 
y moderado, sobre,todo en la cuestión esclavista, se 
alzaba el espíritu, liberal de Aldama. Es lógico que la 
influencia del que podría eonsiderar.se como uno de 
los principales dirigentes del partido '~reformista", se 
hiciera sentir en este asunto.· Si el más poderoso~eco­
nómicamente hablando~ se inclinaba hacia el lado más 
liberal, ~ por qué no seguirlo los demás del partido! 

(1) Ramiro Guena. Ob. cit., plig, 556. 
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Según José Antonio Saco, 'publicándose el periódico 
en España, quedaba sometido a las leyes españolas y a 
la '\tigilancia de las autoridades, y "esa sumisión y 
vigilancia son la prenda más segura de la recta inten- , 
ción que nos anima". 

;Por suerte para Cuba, no era ésa' la política que 
deseaban seguir con Aldama. los principales jefes del 
reformismo. Lt'prueba de la inconformidad de los 
reformistas para con la opinión de Saco, es el fracaso 
de Morales Lemus para recabar fondos con que fundar 
un peri6dico en Madrid; y,por ei contrario, la fácil 
obtención de recursos para la compra de El Siglo. \ 

Este periódico, fundado en el año 1862 por José 
Quintín Suzarte,gozaba de crédito en 1a capital entre 
el elemento criollo, sobre todo desde la; gran manifes­
tación pública que hizo con ocasiÓn del fallecimiento 
del sabio educador don José' de la LúzCaballero. Falto 
de recursos" Suzarte, vendióla'pro~ied.!ld del diario a 
:una sociedad anónbnb_compilesta' de los f;ejí9res: don 
;rosé Morales L~mus,. MiID!~l de Aldl\.m;:t-, ~4J:ltopj.o Fe!: 
nández Bramosio" JoséVªldés Fauli....L_tI2.sé M!1nuel 
Mestre,1 Pedro Mgtw Riv~~o.(1) Siendo de todos ellos 
el que mayor suma aporta, MigUel de Aldama.(2) 

De esta forma queda en 'm~os 'd~ este grupo de 
criollos amailtes de su Isla,' uno de los periódicos que 
gozaban de mayor fama en Lagab~na, por sus ideas 
liberales, convirtiéndose en el'V'ocero del reformismo. 
~u director, el Conde de Pozos Dulces, en un artículo 
publicado el 25 de marzo de 1865, concretó el ideal del 
periódico en esta frase: 

Todo lo que es digno, noble, elevado y moral en la nacionalidad 
española, encuentra en, El Siglo un ardiente proclam'ador.lB) 

(1) FraneisC'o Caleagno. Diccioftari.o biográfico cubano, pligs. 607 y 608. 
(2) Vidal Morales. Ob. c~t., plig. 429.. ", 
(3) Herminio Porten Vilá. Historia de Cuba en 8'U8 relaciones con los
 

Estados Unidos 11 Espa#í.a, tomo II, plig. 176.
 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



84 85 

Sus serenas y bien orientadas campañas no estor­
badas por Serrano y con relativa tolerancia por parte 
de Dulce, llegaron a todas las regiones de la Isla· y 
determinaron la formación de una bien concreta ten­
denda .progresista, netamente cubana y equidistante 
.9.eL::tnexionismo'y del es~añolismo.(1) 

En general, podemos decir que el reformismo aspi­
t.::tba a obtener para Cuba un tipo de gobierno autonó­
l}üco.1. parecido al que disfrutaba Canadá con respecto 
a Inglaterra. 

La culminación de los esfuerzos reformistas fué 
la convocatoria de 25 de noviembre de 1865, para que se 
reuniera en Madrid una junta informativa compuesta 
por veintidós representantes electos por Cuba y Puerto 
Rico, y veintidós nombrados por el Gobierno español, 
a fin de discutir las reformas sociales, políticas yeco­
nómicas que convendría hacer al podrino y atrasado 
régimen colonial, bajo el que vivían ambas islas. 

De buena fe quisieron los cubanos colaborar en 
aquella última tentativa para establecer un mejor sis­
tema de relaciones con la Metrópoli, pero mientras se 
elegían los representantes de la Isla, ante la proyec­
tada Junta Informativa, cambiaron los hombres y las 
tendencias políticas del gobierno de Madrid hacia el 
lado reaccionario, circunstancia que hizo presagiar el 
fracaso del plan reformista que culminó, como dice 
el <loctor Portell Vilá, 

en una burla sangrienta· de la dignidad y los derechos e intereses 
de Cuba, por parte de España, pues lo único que se obtuvo fué que 
se impusiese a la Isla nuevos y onerosos impuestos; se le denegasen 
sus peticiones de reformas políticas, sociales y económicas, y se 
hiciese público el propósito de continuar el duro régimen colonial 
de antaño. (2) 

(1) Rerminío Portell Vilá. Historia de Cu,ha en sus re!,aciones con los 
Estados Unidos y España, tomo n, pág. 172.. 

(2) Idem, pág. 180. 

El fracaso de la Junta de Información, en donde 
estuvo representado Miguel de .Aldama por su íntimo 
amigo, José A. Echeverría, terminó con el esfuerzo de 
les cubanos para establecer sobre bases normales las 
relaciones políticas y sociales Con la Metrópoli. Las 
decepciones sufridas dieron por resultado que se con­
cretase más aún la aspiración nacional por la indepen­
dencia absoluta, aprestándose los burlados reformistas 
a la lucha armada. En las principales poblaciones cu­
banas· el grupo reformista se convirtió en núcleo revo­
lucionario de un modo espontáneo y sin esforzarse 
apenas.·(l) 

Buena prueba de este sentimiento ya de franca 
rebeldía contra España, la da .Aldama al rechazar el 
marquesado de Santa Rosa con que el 'gobierno de 
_Madrid trataba de atraerlo, 

por considerarlo incompatible con sus ideas políticas y con sus 
opiniones diametralmente contrarias al régimen colonial que impe­
raba en Cuba. (2) 

Bello acto éste de Miguel, que no sabe imitar a su 
primo y cuñado José Luis Alfonso, el ~~~cel1ª-E:lI 
marquesado de Montelo J'"_§e_pa~ét_a,lpétI't!d2~e§12~ií~1~ 

Pero Aldama, a quien tanto se ha combatido-quien 
sabe si por no conocérsele bien-, no es de los que se 
venden a ningún precio ni por ningún título. Poco 
tiempo después de. ofrecérsele el marquesado de Santa 
Rosa, el pretendiente a la corona de España, don Carlos 
de Borbón, lo nombró para ocupar el alto cargo de 
Gobernador General de la isla de Cuba, en carta que 
prueba la consideración y respeto que de Miguel de 
.Aldama se tenía en la Metrópoli. Escribe don Carlos 
de Borbón: 

(1) Idem, pág. 18l. 
(2) JoaquID Llaverías. Oh. cit., pág. 18. 

,­
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Estimado Aldama : con esta fecha he tenido a bien nombrarte 
Gobernador Civil de la Isla de Cuba. Es mi ánimo que este nom­
bramiento sea la garantía para esos pueblos de mis buenos deseos 

hacia ellos. 
Si yo hiciera un manifiesto a los españoles, sería un memorial 

Ia los hombres de Alcolea ; mi dignidad y mi corazón me lo prohiben. 
Llevar los principios proclamados por la civilización a las An; 

tillas españolas estániás en ai'moníacon mis sentimientos, que hacer 
programas de libertad, idos que en la Península a nombre de todas 

.ellas ejercen todas las tiranías. 
. Nombrado por mí Virr'ey de las Antillas Españolas, el ilustre 

'General Lersundij ayúdale' con tus influencias, con tus relaciones 
.y tu decisión a llevar'a cabo los d,os pensamientos, que deben desa­
rrollar la riqueza y el bienestar moral de ese país, con gran contento 
.y provecho de la Metrópoli. ' 

,La abolición de la esclavitud en un plazo y forma gue no periu­
.di ue a los intereses creados de acuerdo con los notables del aís. 

. La administración autonómica más conveniente al buen orden
 

,y régimen de ese Virreinato.
 
. Recibe la expresión de afecto con que te distingue tu Rey.
 
<Carlos de Borb6n. , París. 31 de octubre de 1868. (1) 

I

.A este ofrecímientorespondió Miguel de Aldama: 

Señor: Ha llegado' a' mis manos la carta que habéis tenido a 
bien dirigirme, en que, :para determinado caso, me conferís un des­
tino público de importancia, asociándome al efecto a un ilustre 
general, a quien respeto y considero entre mis amigos personales, 
por más que difieran: nuestras opiniones políticas y nuestra manerá 
de apreciar en el presente ,y para el futuro, los acontecimiehtos que 
ae suceden en esta Isla y en España. 

Sorprendido por la distinción que habéis querido hacerme, y 
.que no podía esperar yo en la obscuridad de mi nombre y de mi vida 
:modesta, no he dudado, sin embargo, presentarme a la persona desig­
nada (Lersundi) ,':Intes para cumplir con el caballero y el amigo, 
,que con el deseo de posesionarme de datos o de penetrar secretos 
,que mi conci&neia rechazar pudiera. El General reconoció la, auten­
ticidad del pliego: pero absteniéndose' con franqueza y cortesía a 
.abrir discv.sión sobre el asunto, me redujo a la imposibilidad de 
,apreciar los proyectos qué pudieran llevar esta Isla --con cuyo por­

(1) Joaquin Llaverías. Ob. cit., pág. 18. 
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venir estoy tan profundamente identificadO---,al goce de las liber­
tades y derechos, de que desde hace tiempo se encuentra despojada. 

La oferta que hacéis de ellos a Cubil" en la carta que tengo la 
honra de contestar, hubiera hallado acogida antes de ahora, en una 
población que sIempre ha aspirado a la autonomía del país, como 
medio de armonizar la uni6n a la Metr6poli con' su propia' conser­
vación y prosperidad. Desgraciadamente las circUnstancias. han 
cambiado, y fatigados los unos, desengañados los otros, exasperados 
muchos y descontentos todos, una parte considerable 'de los habi· 
tantes se ha lanzado a la pelea y busca. en el éxito de las armas,1!­
lib~rtad y las garantías que no ha podido obtener a fuerza de resig; 
nación en treinta años de sufrimientos bajo el poder de los dife­
rentes partidos que han dominado en Españ!. 
. Cual sea el resultado final de las luchas, aquí y en la Metrópoli, 
no es dable a la imperfección del hombre prever. Vos podréis llegar 
a ocupar el trono de vuestros antepasados, y Cuba puede continuar 
siendo el más bello florón de la Corona de Castilla ;si así sucediera,. 
niis deseos serán que la madre patria recobre su antigua grandeza, 
y que tan pronto como subáis al trono, cump14is ,vuestros espon­
táneos propósitos respecto de esta Isla, en locn.al haréis un acto 
glorioso. 

Perdonad señor, que al amparo de la misma deferencia con que 
habéis querido distinguirme, sea eco de los sentimientos de su país 
un hombre sin ambición personal, pero que, Invitado a servir a. su 
patria, cUmple el deber de no disim1llar la verdad, en momentos en' 
que la patria misma espera que todos sus hijos. la proclamen. Miguel 
de Aldama, Habana 7 de Diciembre de 1868.,(1) 

Esta carta no agradó a Lersundi, el que no perdonó 
jamás al insigne patricio la franqueza yel valor de su 
renuncia, con mucho más motivo cuanto sabía que era 
elJefe de la Junta Revolucionaria de La Habana,. 
formada para ayudar a la insurrección de Oriente. (2) 

En efecto, hacía ya dos meses que Carlos Manuel 
de Céspedes se había lanzado á. la lucha armada, al 
comprender que Cuba nunca podría alcanzar de Es­
paña, con razones, las mejoras que necesitaba para su. 
engrandecimiento y progreso. 

(1) Joaquín LIaverias.· Ob. cit., pág. 19. 
(2) ldem, pág. 19. 
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Este cívico acto de .Aldama le ha de traer graves 
consecuencias, pues, según Enrique Piñeyro: 

En Aldama vió desde la primera hora el pueblo español de 
La Habana, l~!!!}ts}t~eª~1~e~~(~1!~E-~!l~i(~.~~~~aC!~, el enemigo prin­
cipal, y sobre él concentraron la pasión de rabia y de venganza que 
tan rápida y voluntariamente de ellos se apoderó. A su casa fueron 
!l b1!~earlo aquella noche terrible de enero. c!e 18~ que no-olvida:­
remOs los que vimos esas hordas desbandadas por las calles, los que 
oímos las descargas de fusilería contra las puertas y ventanas del 
palacio donde suponían a la familia de Aldama, la que ·por fortuna 
se hallaba toda reunida en su ingenio ·"Santa Rosa".(l) 

Es un hecho cierto que los españoles intransigentes 
de La Habana sabían muy bien que .Aldama era en­
tonces el jefe de la agrupación formada en la capital 
para ayudar y extender la insurrección de Oriente. 
De ahí vino el saqueo de su casa, proyectado en diciem­
bre bajo Lersundi, y realizado al fin en enero por los 
voluntarios del tiempo de Dulce. (2) . 

El saqueo de su palacio no fué un hecho aislado y 
extemporáneo en aquellos días, sino que -está ligado a 
los diversos incidentes ocurridos durante el corto go­
bierno del capitán general Domingo Dulce, que no tu­
vieron por causa primordial más que el encono, ya en 
aquella época ef(istente, entre españoles y cubanos, la 
hostilidad que desde el inicio de su mando sufrió Dulce 
por parte de sus compat:r;iotas, y entre éstos los volun­
tarios, de manera especial, que lo juzgaban débil, tole­
rante y hasta en complicidad con algunos de los prin­
cipales jefes revolucionarios, los .Aldama, entre ellos.- . 

Exacerbados los ánimos de los voluntarios, los per­
tenecientes al tercero y quinto batallón yal de Ligeros 

(1) Enrique Piñeyro. Elogio a Miguél de Alooma con ocasión del falle­
cimiento de su hija Rosa Aldama de Del'11Wnte. Publicado en El Fígaro, de 8 
de julio de 1906, pág. 346. 

(2) Enrique Piñeyro. Morales Lemus y la Revoluci6n de Cuba. Nota 11, 
pág. 75. Edici6n publicada por el Historiador de la ciudad de La Habana, 
doctor Emilio Roig, 1939. 

se dirigiero~ en la noche del 24 d_~~~I1~!'(). d~ _J~ºJLª-J-ª.. 
~asa de DomingoDelmont~ que se encontraba situada 
al costado del palacio de .Aldama, por la calle de Es­
trella. Los voluntarios iban en busca -según decían­
de un cargamento de armas que se encontraban-allí 
depositado. Echaron abajo las puertas, pero sólo en­
contraron valiosísimas armas antiguas, propiedad de 
Delmonte. Eran armas de la India, del Japón, armas. 
normandas del tiempo de Guillermo I, armas de los 
primeros incas. A pesar de que no encontraron su ob­
jetivo, saquearon la casa, destruyeron o se robaron 
dichas armas, destrozaron los numerosos cuadros, obras 
maestras de pintores antiguos y americanos, copias del 
Correggio, Miguel Angel y ¡otros maestros; robaron las 
joyas que encontraron en los escaparates y bebieron 
los ricos vinos de su bodega. (1) 

De la casa de Delmonte se lanzaron los voluntario~ 

al asalto y saqueo del~acio de._~daIIlJt. ~ Cuál fué el 
pretexto que tuvieron para realizar semejante aten­
tado ~ El historiador más reaccionario de la época: Gil 
Gelpi y Ferro, en su Album Histórico Fotográfico de 
la Guerra de Cuba, comentando este hecho, expone: (2) 

De sus azoteas se dijo que había salido un tiro cuya bala pasó 
cerca de una partida de voluntarios que pasaban por la. calle. 
Aglomerados los voluntarios frente al palacio de Aldama, se indig­
naron por los recuerdos que dicho palacio despertaba en sus cora­
zones españoles: todos recordaban que el gran palacio había sido 
edificado por el mal español hacía un cuarto de siglo¡ cuando con­
taba que su hijo sería el presidente de la Repúblipa: todos recor­
daban que por espacio de veinte y cinco años la gran fortuna de 
los Aldama, padre e hijo, sólo había servido para proporcionar 
recursos a los enemigos de España. No necesitamos explicar -sigue 
diciendo-- el por qué aquella multitud indignada quiso reconocer 
la gran casa y cómo se rompió un sofá y un espejo. 

(1) Emilio Roig de Leuchsenring. Asalto y saqueo del palacio de Aldama, 
Revista Carteles, enero 24 de 1937. 

(2) Gil Gelpi y _Ferro. Albu11L Hist6rico Fotográfico de la G'uerra de 
Cuba, pág. 141. 
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A estos simples desperfectos limita Gelpi los des­
trozos causados en casa'de -:Aldama por los voluritarios; 
pero lo cierto es que descerrajaron escaparates, rasga­
ron con sus sables los cuadros de valor, despedazaron 
espejos, rompieron los muebles, incendiaron las cor­
tinas y se entregaron al robo y al pillaje hasta que los 
dispersó la tropa de línea mandada al efecto por el 
general Dulce. (1) 

Por suerte para los destinos de Cuba, Aldama y su 
familia se \libraron de la furia de los voluntarios por 
encontrarse ese dorirlngo, al igual que todos los días 
festivos, en su ingenio "Santa Rosa". 

Estos vandálicos hechos de los voluntarios, recibie­
ron la protesta más enérgica del mismo general Dulce, 
el que envió al Ministro de Ultramar, el siguiente ca­
blegrama: \ 

"­
Los Gobernadores' Militar y Político, después de grandes es~ 

fuerzos, lograronqlle el fuego se suspendiera,. pero no evitar que 
un grupo penetrara en las habitaciones de la casa de Aldama y 
eometiese excesos .queha condenado siempre el buen sentido y no 
disculpa nunca la vehemencia del patriotismo. El Gobernador 
Civil puso al fin término a aquella escena vandalesca. (2) 

A su vez, Dulce aconsejó a Aldama que abandonara 
momentáneamen,te el país. Esto era lo que él precisa- ' 
mente quería hacer; pero en vez de irse a París a dis­
frutar de sus crecidas rentas como tantos otros, y ami 
a Madrid, desde donde parientes cercanos lo llamaban 
y le garantizaban seguridad perfecta a su familia y a 
sus bienes, tomó el vapor de Nueva York. 

Esta decisión de partir a Nueva York, es la prueba 
irrefutable de su patriotismo. Mucho se ha escrito sobre 
su patriotismo interesado. Era anexionista -se decía­
~ara conservar sus esclavos. Era un patriota por 

~ 

(1) 
(2) 

Emilio Roig. 
Emilio Roig. 

Be1J•.oit. 
Be1J. cit. 

cálculo. Si tal hubiera sido, hubiera emprendido el 
viaje a Madrid o Francia, tal cual hizo José Luis Al­
fonso, y.aceptado el marquesado de Santa Rosa; en 
cambio, al rechazarlo "por ser incompatible con sus 
ideas políticas y con sus opiniones diametralmente con­
trarias al régimen colonial que imperaba en Cuba", 
demuestra su sincero y leal amor a la patria. 

El sabía que su decisión de vivir en Nueva York 
representaba la pérdida de. su fortuna. Ya la guerra 
había comenzado y él era conocido como jefe, en La 
Habana, de todos los intentos revolucionarios. Sin em­
bargo, no se detiene; desde hacía varias décadas se 
encontraba dispuesto al sacrificio por su amada isla 
de Cuba. Todos los intentos que. habían surgido, para 
separarla de la Metrópoli lo encontraron preparado. 
Nada ni nadie podía retenerlo e impedirle cumplir con 
su ideal patriótico. 

Varios meses, hacía que había' demostrado a toda la 
capital su valor y serenidad. Deseando tener despierta 
la atención criolla hacia su ideal supremo de separa­
~ión e independ~ncia, decide pasear la bandera de Nar­
ciso López,en el Paseo de Carna-valde 1868. Era la 
insignia que representaba en aquel entonces el máximO' 
ideal para un verdadero amante de su patria. La.ban­
dera por la cual él también había luchado por más de 
una década. Todavía faltaban algunos meses para que 
Carlos Manuel de Céspedes enarbolara una nueva en­
seña en La Demajagua. 

La forma en que pasea la bander'a es original y 
curiosa. Más tarde la. emplearán continuamente los 
cubanos. Sus hijas desfilarán en coche por el centro 
del paseo, ataviadas con la elegancia que acostumbraba 
a desplegar Aldama en todos sus actos. El traje de: 
carnaval de sus hijas Florinda, RQsita, LoÍa y Leonort 

representaba la bandera amada de Narciso López, la. 
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bandera de Cuba. Llevaban el pelo suelto y vestían 
trajes de color azul y blanco, salpicados de estrellas. 

A todo lo largo del paseJ, las personas estacionadas 
recibían con at:ronadores aplausos al lujoso coche en 
donde, al parecer, desfilaban tranquilamente, por el 
Carnaval, las hijas de un grande de Ouba. .Al pasar 
frente al palacio del Capitán General, mientras el 
pueblo estacionado en la calle, aplaude, el balcón con 
el Capitán General, familiares y allegados permanece 
en un silencio sepulcral. Comprendían que esos aplau­
sos no iban dirigidos al coche de bellas jóvenes, sino 
a la insignia querida que ellas representaban. 

Este hecho que puede estimarse sin importancia, 
constituía una audacia extraordinaria y una loca expo­
sición, pues los españoles sabían muy bien de quién era 
ese coche y cuáles eran las ideas de su dueño; y lo que 
es más, qué representaba ese disfraz. 

Pocos meses después, el día que tuvieroÍllugar los 
sucesos del Teatro Villanueva, uno de los hechos que 
más llamó la atención del pueblo español y de la policía 
que custodiaba el teatro, fué la aparición de damas 
cubanas llevando el pelo suelto y con el vestuario que 
habían utilizado las hijas del insigne patricio en el 
carnaval anterior. Estas damas así ataviadas fueron 
premiadas por el público cubano asistente con inmensos 
aplausos, pero estuvieron en peligro durante toda la re­
presentación. 

En general, en aquella fecha, todo el que llevara 
alguna insignia, cinta, etc., que tuviera parecido con la 
bandera cubana estaba expuesto y en peligro. En el 
, 'Diario" titulado Memorial de la- E migración, de Isaac 
Carrillo, (1) casado con Dolores Aldama,hija de Miguel, 
anota el asalto que sufrieron cuatro americanos, junto 

(1) Memorial de la EmigraC'Íón. Diario de Isaac Carrillo, yerno de Miguel 
de Aldama. Me fué facilitado por el Dr. Leonardo Sarzano Jorrín. 

al Teatro Tacón, a las once de la mañana del día seis 
de febrero de mil ochocientos setenta, por el hecho de 
llevar corbatas azules, y que un exaltado español con­
fundió o creyq que tenía relación con la bandera cubana. 
Al no recibir contestación de los americanos, que no 
hablaban español, mató a uno e hirió a otros dos, des­
apareciendo en seguida, sin que las autoridades hi­
cieran nada. 

Este gesto patriótico de Miguel de Aldama de ex­
poner a sus hijas, por pasear la insignia cubana en el 
carnaval que desfilaría frente al palacio del Capitán 
General, lo coloca, junto a Céspedes y Agramonte, en 
la galería de nuestros Hombres de Mármol de la guerra 
de mil ochocientos sesent;:L y ocho. 

'r!tE:l?ronto Miguel se.dirige a los Estados Unidos a 
p:ª~eJ:~e. cª!,gQ~fte l~_ Awº-~!ª-9:e!:l~~~ del (j-obierno en 
Armas, ]jspa:ña decreta el emba~o de todos sus bienes. 
Con loque--logra~S3lvar~estabfeceun:a~refinería-en los 
Estados Unidos y ayuda a la revolución. 

EL EXILIO: LA AGENCIA. GENERAL 

Si dura fué la labor realizada por Carlos Manuel 
de Oéspedes al alzarse en armas contra el gobierno 
español, no menos difícil fué la lucha librada en los Es­
tados Unidos para lograr el reconocimiento de nuestra 
independencia. 

En el principio de la guerra había en la Unión 
norteamericana representantes de los diversos grupos 
revolucionarios de la Isla, los que al comienzo ~el-ª.í1~ 
1869_ se fundieron .. e:p. una organización denominada 
"Junta Central Republicana de Cubay~~~rtQ~~!c()"1 
nombre que evidenciaba el propósito final de libertar 
a ambas islas del dominio español. 
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La Junta la presidía Morales Lemusy los doce 
vocales que la integraban eran todos hombres ilustrados 
y más o menos acaudalados, ya que, como dice Martí: 

esto fué lo singular y sublime de la Guerra de Cuba, que los ricos, 
que en todas partes se ie oponen; en Cuba la hicieron. 

MoralQS Lemus se trasladó a Washington en enero 
de 1869,provisto de cartas de presentación para dis­
tintos políticos, entre .otro~, para el congresista W. Ro­
binson, de Nueva York, quien 

apenas ley6 la carta de introducci6n que traje para él, volvió a su 
asiento en la Cámara y presentó una resoluciÓn pidiendo el reco~ 
nocimiento de nuestra independencia. (1) 

El agente cubano, mientras preparaba la opinión 
norteamericana en :f.avorde Cuba y daba inicios a esa 
propaganda, no descuidaba convencer a los cubanos de 
la conveniencia y hasta la necesidad de unirse, y por 
ello es que en esos días, al contestar a loscamagüeyanos 
que le pedían que les representase en los Estados Uni­
dos, dos meses antes de la' constitución de la República 
en Guáimaro, les decía con toda r~zón: ' 

¿No cree ese respetable Comité que si yo fuese ante aquellas 
autoridades representando' distintas autoridades revolucionarias 
caeríamos en el ridjculo de. que nos encontrábamos sin orden ni 
organización alguna t (2) 

La simpatía del pueblo americano, mostrábase a 
favor no solamente en' el Sur, en donde ya era tradi~ 
cional, sino también en el Norte, sobre todo después 
que se decretó la .libertad de los esclavos. 

Ese sentimiento favorable a los esfuerzos de los 
cubanos encontró eco en la. resolución presentada en la , 

(1) Herminio Portell Vil!. Historia' de Q~ba 611 SUB relaciones con Zos 
Estoiios Unidos 11 Españ4,tomo 11, pág. 242. . 

(2) ldem, pig. 243. 

Cámara, eÍ 26 de febrero de' 1869, por el congresista 
Shelby M. Cullon, de Illinois, r~spe~to a que: 

...~l COIlgreso y el pueblo de los Estados Unidos de América no 
son indiferentes a la lucha en que está empeñada la Isla de Cuba 
para obtener su natural independencia, de cuyo beneficio legítimo 
se le ha privado por largo tiempo, merced. al influjo y poder de una 
naci6n monárquica europea, y ·a la existencia en su seno de la 
esclavitud africana, pero que ahorá' parece que va a lograr conquis­
tarse con provecho de los intereses americanos' y de la libertad 
universal. 

Sin embargo, esas muestras de simpatía que en un 
principio mostraron losam~ricanos, no duraron mucho 
tiempo. En seguida comprendieron los cubanos que la 
actitud de los Estados Unidos había cambiado radical­
mente y podía llegar a ser de· agresiva hostilidad a la 
causa de Cuba y a los emigrados refugiados en esa 
nación. 

No vamos a referirnos a las causas por las cuales 
~ufrió tal variación la política americana. Sólo nos 
limitaremos a narrar el esfuerzo realizado por Miguel 
de Aldama comoAgente de la Revolución en el poderoso 
país vecino, para tratar de obtener, a la vez que arma­
mento y expediciones, el reconocimiento de nuestra 
beligerancia. 

En esa situación de desconcierto ~reada entre los 
emigrados cubanos, la llegada de ~iguel de Aldama, 
el hombre más notable de Cuba·-al decir de Enrique 
Collazo--(l) por su riqueza y posición, vino adar mayor. 
realce al movimiento, confirmando ante el mundo el 
deseo y los propósitos del pueblo cubano. Inmediata­
mente se le nombró para ocupar la presidencia de la 
Junta Central Republicana de Cuba y Puerto' Rico, 
gue había sido desempeñada anteriormente por José 
~orales Lemus, a quien le' entrega una fuerte suma. 

(1) AguiJera Rojas. Franéisco V';.cente Águillira 11 la BevoZoown de Cuba,
 
tomo r, pág. 55. .
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Cua.ndo Aldama decide emigrar a los Estados Uni­
dos, comprende que no puede dejar tras él a los suyos. 
Tan expuesto se encontraba él de perecer ante el furor 
de las turbas, como su misma familia. Esto hace que 
todos se marchen al extranjero. 

Se establece en una lujosa casa del Central Park, 
d~ Nu~vaYork. Le acompañan, junto con su padre, 
don Domingo, y su esposa, Hilaria Fonts, sus hijas 
Rosa, Florinda, Lola y Leonor, y sus )Ternos, Leonardo 
DelmonteLCristóbal!.\!fonso. 

Su vida esplendorosa en Cuba, su palacio fastuoso, 
todo quedaba de espaldas a su nueva situación. Era 
necesario ahora reconstruir una nueva hacienda y or­
ganizar un modo de vida distinto. Era, en fin, una 
nueva existencia para toda la familia. Se había lanzado 
por un camino nuevo, en el que era necesario acondi­
ClOnarse. 

Con el dinero quepose!!ln~!1 ~L~~!:ranjero, ~U!LªS­
ce~~ía~ _a_~~Ec~=:<f~__<i.~iril~pt()s-mil- p~esQs_ -pues con sus 
posesiones de Cuba no podía contar-, podía vivir tran­
quilo y feliz. Pero Aldama no es de los que pueden 
cifrar la felicidad de la existencia en el corte de cu­
pones. Ese dinero era necesario emplearlo en algún 
negocio y, para ello, nada mejor que continuar enr el 
azúcar. Compra terrenos en Brooklyn al precio d€ 
ochenta y seis mil pesos, para una refinería. Má~~"ªl-ª~ 

adquiere otras: la de Canal St., Brunjen y Okerhaussen~ 

Rápidamente, vuelve a aumentar su capital. A su vez, 
ayuda a su yerno, Leonardo De1monte, con la cantidad 
de cien mil pesos, para surtir una casa de VÍveres. 

Nuevamente en posesión de una gran fortuna, lleva 
una vida principesca en unión de su esposa y de sus 
hijas, especialmente de Rosita y Leonardo Delmonte, 
los preferidos, según se desprende del "Diario" de su 
otro yerno, Isaac Carrillo. 

Esta forma de vida es la -que va a traerle multitud 
de disgustos. Miguel de Aldama era un hombre dadi­
voso. El trabajo no se había hecho para él con el fin 
de atesorar dinero, sino para aumentar las entradas 
que le permitan, a la vez que ayudar a Cuba, llevar la 
vida a que estaba acostumbrado. Difícilmente se podrá 
encontrar en la historia de nuestro país, alguien que 
haya disfrutado de más esplendor que él. ! 

Acostumbrado al trabajo, con una capacidad extra­
Ordinaria para los negocios, no podía permanecer in­
activo. Los problemas políticos no le abarcaban el 
suficiente tiempo como para impedirle trabajar. Para 
él los negocios constituyen un verdadero placer; por 
ello se niega a colocar el dinero a un interés mode­
rado, con buenas garantías, como le proponía su yerno­
Carrillo. 

Aldama se reía de todos esos consej os. Gustaba 
decir lleno de ironía y de burla: "los ·cubanos me tienen 
lástima porque creen que me voy á arruinar". (1) V er­
daderamente, era casi iínposible que Aldama pudiera 
pensar que él podría algún día llegar a arruinarse. 
Había sido señalado por la diosa Fortuna como su hijo 
predilecto. 

El respeto y consider~.ción que le mostraron los 
cubanos que se encontraban en la emigración, al prin­
cipio, fueron testimoniados también por la más alta 
autoridad de la República en armas, Carlos Manuel de 
Céspedes, lo que probaba que los servicios que había 
prestado hasta entonces eran reconocidos por todos sus 
compatriotas. Escribe el Presidente Céspedes: 

Ciudadano Miguel Aldama: Muy señor mío y de toda mi consi­
. deraci6n. Creería fa.ltar a un deber que me impone, tanto el delicado 

puesto a que me han elevado la benevolencia y simpatía de mis 
compañeros de armas y trabajos, cuanto mi conciencia de cubano" 

(1) Isaac Carrillo. Memorial de la Emigraci6n. 
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si en nombre de este pueblo, y e:p. el del Gobierno de nuestra Repú­
blica, no hiciera a Ud. una expresi6n de ardiente gratitud por sus 
grandes servicios morales y materiales, con tanta abnegaci6n como 
espontaneidad prestados. a la causa de la Patria ... (1) 

.Al pOCO tiempo se reunió a su alrededor un grupo 
de cubanos que eran célebres por sus ideales revolucio­
narios: José Antonio Echeverría, Enrique Piñeyro, 
José Manuel Mestre, Néstor Ponce de León, Hilario ­
Cisneros, J. Díaz de Villegas, Pedro Martín Rivero, 
Antonio Bachiller y Morales y José Morales Lemus. 
De eminencias califica' Eladio Aguilera Rojas -el más 
acérrimo enemigo de Aldama- a todos estos señores 
que lo aconsejaban y ayudaban. (2) Esto prueba, una 
vez más, que si esas eminencias aceptaban la jefatura 
de Miguel de .Aldama, era porque reconocían y veían 
en él a la persona que por su prestigio y talento podía 
obtener mayores be:t;leficios para la causa de la Re­
volución. 

La labor de Aldama al frente de. la Agencia tuvo 
en un principio muy buen é4ito, pues en breve tiempo 
se organizaron y salieron para Cuba varias expedi­
ciones. Según Collazo, en los primeros meses de 1870, 
desembarcó felizmente en Las Tunas, la del vaporcito 
"Anna", una buena expedición cuyas armas y muni­
ciones sirvieron para organizar las fuerzas de Bayamo 
y Jiguaní, las que después de batirse en- Río Abajo 
durante días, invaden de nuevo sus territorids, echando 
por tierra los planes del general Valmaseda. 

;En mayo de 1870 desembarca en el mismo territorio 
lIlJ~!'_im~!ª-~xpedicióndel "Upton", que conduce Fran­
cisco Javier Cisneros; siendo el jefe de los .exp~dicio­
narios Gaspar Betancourt, el que después de combatir, 
salva parte de la expedición. 

(1) Aguilera Rojas. Francisco Vicente Agu.ilera 11 la .Revolución de Cuba. 
tomo 1, pág. 55. 

(2) Aguilera Rojas. Ob. cit., tomo n, pág. 247. 
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En julio del mismo año conduce de nuevo Francisco 
. Javier Cisneros, en el mismo barco, otra nueva expe­
dición,al mando del coronel Mariano Loño, que des­
embarca en la costa norte de Holguín. 

La Agencia no desmaya, y poco tiempo después, en 
la costa de Las Tunas, desembarca el coronel Melchor 
Agüero, con cincuenta colombianos y un gran carga­
mento de armas, conducido por Francisco Javier en el 
vapor "Hornet". Descubiertos por el enemigo, son 
atacados rudamente antes de separarse de la costa, y 
tras reñido combate, tienen que abandonar el carga­
mento, salvando sólo una pequeña parte de él. 

El entusiasmo se reaviva a pesar de los contra­
tiempos, y no tarda mucho la Agencia en armar en 
guerra el vapor "Hornet", el que con doble tripulación, 
se hace al mar como corsario, con el nombre de Cuba. 

En los mismos días salía la expedición del" Lillian ", 
la mejor que lograron organizar los cubanos durante 
los diez años de guerra. Hasta esa fecha, es decir, 
<.!ura~_losaños de 18691 187~§71.l-el esfuerzo hecho 
por las emigracioIles es l!2~º1~~1l~.§l-J~~~llnque la for­
~a·n~~~mP:r:~_n~~J~!':9r"~~!§..L!:f:l!t~e!1t~.~§1~i~ronpara 
º!1b~Lq,ll~ce eXE-e_C!jciones. (1) 

- Pero no se crea que la organización de las mismas 
se realizaba en completa armonía de los emigrados 
cubanos. Luchas muy rudas tuvo que librar Miguel de 
.Aldama para lograr el envío de esas fuerzas expedicio­
narias. Es indudable que la principal característica de 
los emigrados en los Estados Unidos fué la desunión. 
Aunque no fué sólo allí donde reinaba el desconcierto. 
Hasta en la misma manigua cubana había disensiones. 

A su vez, en la familia suceden acontecimientos des­
agradables. Don Domingo, muere el 11 de abril de 1870, 
y un año más tarde, el 19 de abril de .. 1871, fallece su 

(1) .;Joaqufn Llaverías. Ob. cit., pág. 27. 
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.idolatrada esposa. Estos dos fuertes golpes, si bien 
entristecen a Miguel, no logran anonadarlo. Era un 
hombre de ánimo fuerte y, a pesar del entrañable amor 
que los unía, soporta con resignación la dura decisión 
del destino. 

Busca el consuelo en el trabajo y redobla sus ener­
gías luchadoras. .Ahora se lIDe más a sus hijos, espe­
cialmente a Rosita y Leonardo, sus confidentes. Pronto,

\ . 

al parecer, olvida esos tristes sucesos, pues a los tres 
meses del fallecimiento de Hilaria da una comida en 
honor de Mrs. Zerega, en el Three Miles Point, en 
Cooperstown. Es indudable que causa asombro lo 
pronto que olvida .Aldama sus penas, pero no hay que 
olvidar que desde muy joven, fué un hombre educado 
a la sajona. 

Ya por esta época comienza la vida a mostrarse 
dura con .Aldama. Todavía podrá viajar y vivir esplen­
dorosamente, pero continuas rencillas y disgustos con 
sus hijos y yernos, así como los graves problemas de 
la emigración, van a hacerle sumainente tristes sus 
últimos años. 

Frente a la desunión de los cubanos, Miguel .A1dama 
trata de captar voluntades y de fundir en lID solo 
bloque a los distintos partidos disidentes. Para ello, 
propone la creación de las sociedades " Amigos de 
Cuba" y "Auxiliadora de Cuba". 

En la hoja impresa en Nueva York, en 18 de marzo 
de 1871, titulada .A. los Cubanos, (1) firmada por Miguel 
de .A.ldama, propone a los emigrados lIDa organización 
que tenga por objeto auxiliar la independencip. de 
9uba, sin violar las leyes de los Estados Unidos. La 
sociedad debía estar organizada de modo que tuvieran 
intervención todos los cubanos. de ambos sexos, y todos 
los de cualquier nacionalidad que quisieran contribuir 

(1) Archivo Nacional. Asuntos Político8, Leg. 62, Sigo 52. 

a sus fines. A~onseja que la Comisión Ejecutiva conste 
sólo de tres miembros o a lo sumo de cinco, y que pueda 
proceder cuando lo estime necesario sin dar cuenta al 
Consejo General. Esa asociación no rechaza ninglIDa 
de las asociaciones cub~nas existentes, ya sean benéfi­
cas, políticas o revolucionarias. Toda asociación -dice 
.A1dama- que quiera cooperar con lo que yo propongo 
a la independencia de Cuba, sin renlIDciar a su propia 
vida, podrá hacerlo. Esta sociedad podrá llamarse "La 
Auxiliadora de Cuba" y su principal objeto será re­
~olectar fondos con gue auxiliar la independencia de 
Cuba. 

De lo que acabamos de exponer se desprende fácil­
mente el ferviente deseo de .A1dama de. unir. a todos los 
cubanos emigrados, con lID fin y deseo único: la inde:­
pendencia de Cuba. En la forma que redacta la organi­
zación de esta sociedad se ve· al hombre de negocios, 
acostumbrado a manejar grandes capitales y múltiples 
intereses. 

Pero, en verdad, debe hacerse constar que la lucha 
entre los exilados comenzó con la llegada del general 
Manuel de Quesada a Nueva York. Hasta ese momento 
sólo había desunión por la misma forma en que se 
habían desarrollado los acontecimientos en Cuba. Cada 
lIDO de los distintos grupos revolucionarlos tenía su 
representación. en el ertranjero, alIDque todos obede­
cieron la jefatura de José Morales Lemus y más tarde 
de Migupl de .Aldama,.a quienes se tenía por los diri­
gentes natos de todos los movimientos liberales que 
habían surgido en la Isla. 

Sin embargo, la llegada de Quesada dió al traste con 
todo intento de armonía. Nombrado por Carlos Manuel 
de Céspedes para una comisión oficial en el extranjero, 
tropezó con la repre.sentación de la República en armas, 
cuyas funciones eran las mismas que se le habían con­
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~rido, por lo _q"º~.~~_~º!!!prend~ª_qlle entre Quesada y 
la Agencia General no podía reinar la unión. 

Aunque por parte de Miguel de Aldama, Morales 
Lemus y demás miembros principales de la emigración, 
se recibió a Manuel de Quesada con la consideración 
debida ~ la misión que le encomendaban, ~urgieron de_ 
inmediato las desavenencias entre el enviado de Cés­
pedes y los miembros de .la. J.llP-tª Revolucionaria en 
Nueva York. 

Es en la misma casa-'particular de Aldama, que es 
recibido al día siguiente de su llegada, el general Que­
sada; pero -como dice Isaac Carrillo--:-, (1) pronto co­
menzó éste a estar de cuernos con la Junt~~or haberse 
negado los comisionados a entregarle trescientos mil 
pesos en bonos de la RepÚblica. 

La Junta tuvo que oponerse desde un principio a 
los planes del general Quesada, por considerarse impo­
tente para realizarlos. Además, dicho general, deseoso 
de popularidad, comenzó a publicar una especie de 
manifiesto al que dió el título de "Informe Oficial", 
en el que queriendo exhibir su persona y demostrar lo 
mucho que valía, sólo consiguió hacer un gran perjuicio 
a ·la causa de Cuba y poner de manifiesto su falta de 
tino, cuando no sus instintos crueles y sanguinarios. (2) 

A esta publicación se opusieron Aldama y Morales 
Lemus, por estimar que hacía daño a la causa que de­
fendían. 

Este Comisionado produjo tal confusión en la emi­
gración que, a los quince días de su llegada, fueron 
tales las discusiones a que dió lugar y las pasiones que 
despertó, que hubo necesidad de acªllar las dudas.y 
vacilaciones de los patriotas emigrados, en una pública 
manifestación que se insertó en los periódicos en 14 de 

(1) Isaac Carrillo. Memorial de la Emigrdbión. 
(2) Agüilera Rojas. Ob. cit., tomo 1, pág. 60. 

marzo de 1870, ftrmada por José Morales Lemus, Ma­
nuel Quesada y Miguel de Aldama. 

A pesar de esta aparente unión, el general Quesada 
era un motivo constante de discordia entre los exilados. 
Hizo posible 'que el desacuerdo, como dice Aguilera 
Rojas, 

. fuera creciendo más y más hasta convertirse en un volcán de pa­
siones desencadenadas que arrolló ante sí 110s mismos intéreses de 
la RevoluciónY> 

Esta situación llevó a Morales Lemus, como repre­
sentante diplomático, a escribir' a Carlos Manuel de 
Céspedes, Presidente de la República en armas, una 
carta, donde le informa: 

. .. de las complicaciones que ha traído y que puede continuar 
causando la llegada del Ciudadano Manuel de Quesada, el modo 
con que se pr'esentó y a la manera con que sigue comp'ortándose 
respecto a la Junta. Creo que se ha equivocado completamente en 
el plan que adoptó, que se ha dejado dominar por malos consejos, 
y que su conducta está perjudicando la causa de la patria, y aún 
indirectamente a Ud. porque invoca con más frecuencia de la que 
corresponde en negocios públicos, las relaciones de familia. Dis­
pénseme Ud. si hay imprudencia en hablarle así, pero creo que así 
lo ordena la amistad. (2) 

\ 

Según el mencionado escritor, Aguilera Rojas, era 
tal el 'ensañamiento de las pasiones que esta división 
había engendrado, que Aldama, viendo que el puesto 
oficial que ocupaba tan sólo servía para hacerlo blanco 
'de la difamación y de los más groseros insultos, sin 
provecho para la patria, puesto que el Comisionado 
especial del gobierno de Cuba, general Quesada, en su 
afán por desempeñar la misión que allí lo llevó, trastor­
naba todos sus trabajos, y en cierta manera lo anulaba, 

(1) ldem, pág. 60. I 
(2) Aguilera Rojas. Ob. cit., tomo 1, pág. 60. 
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renunció al fin a su cargo de Agente General que des­
empeñaba desde 1869, en carta que dirigió a Carlos 
~anuel de Céspedes, en 8 de marzo de .187102 signifi­
cándole que ese cargo no la había dejado "más que 
recuerdos amargos' '. A la vez, le exponía el mal efecto 
que causó a la emigración la llegada del general Manuef 
de Quesada, terminando su carta con las siguientes 
frases: 

aunque mi decoro y mi dignidad me obliguen a remitirle mi renuncia 
del modo más terminante, no por· eso pienso con el puesto que resigno 
alejarme del amor a Cuba y de sus nobles hijos, sólo para ellos 
estará siempre consagrada toda la parte que Dios me reconoce de 
vida y fortuna. (1) , 

NO es difícil imaginar la situación moral por que 
tenía que atravesar Aldama con todas esas luchas 
creadas por .Quesada y su camarilla. Este, que se había 
lanzado a la revolución como un segador a un prado, 
que -aunque es muy duro decirlo-, quería sólo vivir 
<;le la revolución, (2) la que, como dice el mismo Aldama, 
~ra para él fuente inagotable de riquezas y placeres, se 
aprovechará de todas las controversias que se susciten 
en la emigración para vejar e insultar a quien todo lo 
había ofrendado por la libertad de su patria. 

Pero si estas luchas lo entristecen, no lo amilanan. 
Asuntos de Cuba y particulares, le harán embarcar a 
Europa. Su estancia en el exilio no quiere decir que 
Miguel haya permanecido desde 1869 a 1888, que regresa 
a su patria, sin salir de los Estados Unidos. Es impo­
sible atar a Aldama a un sitio determinado. Es up. 
viajero incansable. En uno de ellos, en el año de 1872, 
encontrándose en París, preocupado· siempre de la 
suerte de sus pobres esclavos, aprovecha la oportunidild 

(1) Joaquín Llaverías. Ob. cit., pág. 35. 
(2) Véase la carta de Miguel Aldama a Francisco Vicente Aguilera, en la 

obra de Aguilera Rojas, págs. 69 a 71, inclusives. 

para ot9rgar una escritura en la que los declara libres, 
ante el Notario Público; L. Girardin, en 9 de diciembre 
de 1872, en la cual expre~a: 

9ue es dueño en absoluto. dominio en la citada Isla de Cuba, 
de los ingenios de fabricar azúcar nombrados la "Armonía" y 
:'Santa Rosa" con sus terrenos, fábricas, dotaciones de esclavos y 
.cuanto más contienen, ubicados en los Partidos de Bolondrón y 
~abanilla del Encomendador, jurisdicción de Matanzas, del primero, 
por haberlo fundado a sus expensas, y del segundo, por herencia 
de su madre doña Rosa Alfonso y por mejora que le hizo su padre 
D. Domingo Aldama en el testamento in scriptis que otorgó en 
Mayo de mil ochocientos sesenta y nueve ante un Escribano público 
de la ciudad de San Carlos de Matanzas en la referida Isla de Cuba, 
declarado válido, firme y subsistente por la autoridad judicial res­
pectiva. También es dueño por herencia materna de la cuarta parte 
~e los ingenios" San José", "Santo Domingo" y la "Concepción",· 
y de otra parte igual por herencia paterna, ubicados estos ingenios 
en ei predicho partido Sabanilla .del Encomendador. El número, 
nombres, sexos y edades de los negros que componen las dotaciones 
de estos ingenios deben constar del inventario que se formó de cada 
una de dichas fincas cuando por disposición de la autoridad espa­
ñola en Cuba le fueron embargados lo mismo que a su difunto 
padre; al compareciente, por haber abrazado la causa de la inde­
pendencia de su patria, yal segundo, sin otro motivo ostensible que 
ser autor de. su existencia. Libres por derecho a juicio del otorgante 
todos estos negros pero careciendo de hecho de esa libertad, y de­
seando en cumplimiento de su deber: y conforme a los dictados 
de su conciencia, remover en todas las esferas y por cuantos medios 
le sean posibles los obstáculos o subterfugios con que se les detiene 
en oprobiosa servidumbre, por la presente declara de la manera más 
eficaz y solemne, libres de toda sujeción y cautiverio los negros de 
ambos sexos y distintas edades de la dotación del ingenio de fabricar 
azúcar nombrado" Armonía", los del otro ingenio nombrado" Santa 
Rosa ", ambos de su absoluto dominio, y los negros que le corres­
pondan por las dos cuartas partes que por herencia de sus padres 
D. Domingo de Aldama y Doña Rosa Alfonso represente en los 
ingenios "San José", "Santo Domingo" y la "Concepción", cuyos 
negros no designa nominalmente por no obrar en su poder la rela­
ción de los que pertenecen a los ingenios "Armonía" y "Santa 
Rosa", y no haberse efectuado la partición, e ignorar por conse­
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cuencia los nombres de los que le corresponden en los demás in­
genios mencionados. En el concepto, pues, de que al elevar a la 
dignidad de hombres libres a todos los negros que deja expresado, 
no entiende el otorgante ejercer un acto de liberalidad, sino por 
la inversa, cumplir una restitución que le está impuesta por las 
leyes divinas y humanas: convencido de que bajo el imperio del 
elemento esclavista que domina en las distintas esferas de la admi­
nistracióri colonial de la Isla de Cuba, sería mengua esperar que 
los Síndicos Procuradores de sus municipios ejercieran en favor 
de esos infelices negros el protectorado que' el Código de Indias 
confió a su celo, y deseando poner a salvo de toda contingencia el 
cumplimiento de esta escritura, da y confiere su poder, amplio, 
cumplido, bastante, cuanto por derecho se requiera y sea necesario, 
especial, a D. Fernando de Castro, Vice-Presidente de la Sociedad 
'Abolicionista Española, y por S1,1 orden a los demás Vice-Presidentes 
de la misma Sociedad, D. Gabriel Rodríguez, D. Emilio Castelar, 
D. Joaquín María Sanromá, D. Rafael María de Labra, D. Fran­
cisco Pi y Margall y D. Manuel Ruiz de Quevedo, para que en la 
vía gubernativa, en la judicial, ante los cuerpos colegisladores o 
donde más convenga, 'así en la Península, como ante laS autoridades 
de la Isla de Cuba, hagan las gestiones necesarias y que consideren 
convenientes para que a todos y a cada uno de los negros de las 
dotaciones de los ingenios "Armonía" y ," Santa Rosa", se les 
admita incontinenti al ejercicio de todas las facultades inherentes 
a la condición de hombres libres que por derecho les corresponde 
antes de ahora, y si se quiere en virtud, de este instrumento. De 
igual manera y con la, propia calidad de especial, les confiere el 
poder más amplio para que promuevan la partición por lotes y 
familias, a la suerte, o por convenio entre los herederos de D. Do­
mingo de Aldama, de los negros correspondientes a las dotaciones 
de los ingenios " San José", "Santo Domingo" y la "Concepción", 
a fin de que obtengan sus cartas de manumisión y libertad los que 
resulten de la pertenencia del compareciente. Y en fin, para que a 
las negras Viviana, Isabel y Rosalía,criollas, y, sus hijos, en po­

,sesión de su libertad, según documentos suscritos por el otorgante, 
se les extienda como a los demás sus correspondientes cartas, que 
inicuamente se les han negado, con abono de sus salarios por todo 
el tiempo que conforme a justicia les son debidos. Y con tales ob­
jetos, los apoderados, por el orden de sus nombramientos preSliln­
tarán escritos, escrituras y cuantos documentos;, testigos y toda 
clase de pruebas, oigan autos y sentencias, lo favorable consientan 

y de lo perjudicial apelen; sigan las apelaciones Y se separen de 
ellas, recusen e inhiban a los jueces y escribanos que les inspiren 
justos motivos de desconfianza, e interpongan los recursos ordinarios 
y extraordinarios que procedan con arreglo a derecho, sin que por 
falta de cláusula o requisito dejen de obrar como lo haría el com­
pareciente, con facultad de sustituir, revocar sustitutos Y nombrar 
otros con relevación en forma, bajo la responsabilidad de los bienes 
en este poder obligados. y dudando todavía yo, D. Miguel de Al­

dama, del éxito favorable para mis antiguos siervos de las gestiones
 
que hicieren los apoderados que dejo constituídos, porque si el
 
elemento esclavista todo lo avasalla en la parte de la Isla de Cuba
 
dominada por las'armas españolas, aún ejerce poderoso influjo en
 
el Gobierno de la metrópoli, penetrado, como lo está el mundo
 
entero, de que las sentencias Y decretos que se dicten en favor 9.e
 

la emancipación del infeliz esclavo no han de cumplirse en la parte
 
mencionada de la ~sla; considerando que bajo el punto de vista de
 
la humanidad Yla filantropía Y aun con arreglo a tratados vigentes
 
con la Oran Bretaña, esta nación y la República de Francia no
 
dejarán de influir en la vía diplomática cerca del Gobierno español,
 
o por medio de sus agentes consulares en la Isla de Cuba, en que 
cese la tiranía y crueldad ejercidas sobre los negros del compare­
ciente Y se les declare libres, para que en este concepto hagan las 
gestiones oportunas, con la misma calid~d de especial, y en los 
propios términos que a los Vice-Presidentes de la Sociedad Aboli­
cionista Española, confiere el poder que necesiten y por el orden 
de sus nombramientos a los Presidentes, Vice-Presidentes Y Vocales 
de las Juntas Directivas de las Sociedades Abolicionistas de Londres 
y París. Al cumplimiento de cuanto queda expuesto obliga D. 
Miguel de Aldama sus bienes presentes y futuros. Así lo dijo, 
otorgó y firmó. Miguel de Aldama. Girardin, Notario público. 

y varios días más tarde, el 12 de ese mismo mes, 
escribe desde París, al Vicepresidente de la Sociedad 
Abolicionista Española, acompañando ,el testimonio ler 
galizado de la escritura ante Girardin, y exponiéndole 
sus puntos de vista en este problema esclavista. Dice 

Aldama: 
Por el artículo 24 de la Constitución'de la República de Cuba, 

promulgada después de mi expatriación, Y a la que he prestado 
plena y completa adhesión, quedó abolida la esclavitud de los negros 
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en todo el territorio de la Isla, y consecuente yo con prinCIpIos 
muy de antemano arraigados en mi conciencia, y en obediencia a 
aquella ley constitucional, consideré desde Íuego libres de derecho 
todos los esclavos de mi propiedad y lo hubieran sido también de 
hecho a no haberse apoderado de ellos el Gobierno que los secuestró 
V mantiene en servidumbre, a pesar de mi oposición en diversas 
ocasiones manifestada. Su condición es tanto más cruel e insopor­
table, cuanto no viene ahora, como antes, a aliviar sus penas, el 
bondadoso trato y la conmiseración de su antiguo señor, quien por 
temperamento y sus ulteriores designios procuró en todo tiempo 
hacerles más suave y llevadera su situación. y a tanto llega el 
actual infortunio de algunos de estos desgraciados, que en posesión 
de su libertad legal, constante en documentos privados, que les 
otorgué en tiempo hábil, han sido de nuevo reducidos a esclavitud, 
a la mimera que también lo han sido millares de libertos apresados 
en las filas revolucionarias. . 

Me he propuesto en este escrito no descender a recriminaciones 
ni a apelar a otros argumentos que los que se desprenden del examen 
jurídico de la cuestión. Ignoro si es casual o intencional la con­
fusión que se advierte en Cuba respecto de los bienes que se han 
secuestrado a los llamados rebeldes cubanos. Unas veces se deno­
minan embargados y otras veces incautados o confiscados; pero 
contrayénllome al objeto especial .que motiva esta manifestación, 
es bien evidente, por lo que atañe a los esclavos comprendidos en 
cualquiera de aquellas categorías, que su condici6n legal, no admite 
ni sofismas ni subterfugios. ¿Están solamente embargados' En tal 
caso sus dueños conservan el dominio directo sobre ellos, y por 
consiguiente la facultad absoluta de manumitirlos, según la letra 
y el espíritu de las leyes españolas. ¿Han sido confiscados en pro­
vecho de la Nación T Son entonces libre ipso factoc_on arreglo al 
artículo 50. de la ley preparatoria de la abolici6J;l promulgada en 
~S70, que terminantemente dispone que sean libres "todos los 
,esclavos gue por cualquiera causa pertenezcan al Estado ". 

Hay más aún: la Constitución Española prohibe explícitamente 
la confiscaci6n de bienes, y de aquí resulta, en último análisis, que 
los esclavos secuestrados y explotados por las autoridades españolas 
en Cuba, no tienen para los efectos de su libertad otros señores, 
que los mismos que lo eran antes de su sec-q.estro, y deben ser y son 
libres de hecho y de derecho por las leyes de la Constituci6n de la 
Monarquía española, tan pronto como sus únicos y legítimos dueños 
signifiquen su voluntad de que lo sean. De otro modo se mantendría 
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el monstruoso absurdo de haber esclavos sin señores, en cuyO caso 
también serían libres ante el Tribunal de la gramática y de la razón. 

Apoyado en estas consideraciones y en lo recientemente decla­
rado por el señor Ministro de Ultramar en plenas Cortes respecto 
a los/bienes embargados en Cuba, palabras que confirman y robus­
tecen el dominio directo que no he perdido y conservo sobre mis 
esclavos, cumple a mi deber de hombre y a mi conciencia de cris­
tiano, renunciar a ese dominio, no en provecho de ningún otro 
poder, sinó en beneficio esclusivo de los mismos a quienes los errores 
e injusticias de un pasado que no debo calificar aquí arrebataron el 
bien mJ,s preciado que Dios concedió a las criaturas: la Libertad. 

En esta inteligencia, y aunque pudiera ser suficiente y eficaz 
la declaraci6n que consigno aquí, de ser mi irrevocable voluntad la 
de otorgar sin condición alguna la libertad a todos los esclavos que 
poseo en la Isla de Cuba, como quiera que las leyes de España 
exigen para la mayor validez de estos actos la formalidad de una 
escritura por ante Escribano público, he hecho extender carta de 
manumisión a mis expresados siervos por ante el que lo es en esta 
ciudad Mr. L. Girardin,. en cuyas oficinas queda protocolado el 
original: debiendo advertir aquí que el número fijo de 'mis esclavos 
y sus nombres, constan en los inventarios.que ha debido formar el 
Gobierno español al apoderarse de mis bienes, y que s610 por remi­
niscencia puedo consignar ahora de un modo aproximado su nú­
mero y situación de la manera siguiente'; trescientos esclavos más 
~ menos, de ambos sexos y de distintas edades en el ingenio "Ar­
monía": cuatrocientos ídem, ídem, en el ingenio "Santa Rosa", 
ambos de mi absoluta propiedad: .trescientos en el ingenio "Con­
cepci6n", y doscientos cincuenta en cada uno de los otros dos 
ingenios "San José" y "Santo Domingo' 'j cuyos tres ingenios me 
pertenecen de por mitad en raz6n de mi herencia paterna y materna. 

y termina diciendo: 
i Quiera el cielo que mediante la iniciativa, y las inteligentes 

gestiones de esa filantr6pica y benemérita Sociedad, alcancen cuanto 
antes aquellos infelices el bien inmenso a que por tantos títulos 
tienen el más indisputable derecho! (1) 

Esta escritura ante el Notario Girardin y el escrito 
al Vicepresidente de la Sociedad Abolicionista E~pa-

(1) Joaquin LLaverías. Miguel de Aldama o la Dignidad Patri6tica, 
págs. 55 y siguientes. 
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ñola, nos aclaran la actitud de Aldama en el período 
anexionista. 

~ Podemos decir, después de este documento, que 
Miguel de .A.ldama fué un anexionista para conservar 
sus esclavos ~ Si tal hubiese sido su ambición, habría 
escogido el camino de Madrid y aceptado el marquesado 
de Santa Rosa y no se hubiera refugiado en los Estados 
Unidos. 

Esto -a nuestro entender- nos prueba el patrio­
tismo de Aldama. Si fué anexionista no fué por cálculo 
económico, sino por ofrecerle a su amada Isla, todas 
las ventajas que señalaba <laspar JBetancoutr en sus 
cartas a Saco. 

De vuelta a los Estados Unidos, continúa laborando 
por Cuba. Continuas entrevistas con compatriotas y 
con eminentes norteamericanos: <lrant, Fish, Summer 
y el general JBanks, ocupan su atención. Con motivo 
del fusilamiento de los estudiantes de medicina, la 
prensa norteamericana despertó grandes esperanzas 
en los emigrados cubanos que confiaban en el próximo 
mensaje del Presidente <lrant, pero, al decir de Isaac 
Carrillo, se apareció éste, "con nada entre dos platos, 
de suerte que por ahora la cuestión cubana volverá a 
hundirse en el olvido". 

Ya por el mes de f~):>rel'Q_ de 1872, ir:as de~n vi~e_ 

ª_Washington, de Aldama, José Antonio Echeverría, 
.Mestre, Juan Manuel Macías y Ramón Céspedes, para 
tratar con el Congreso sobre la cuestión de Cuba\ anota 
Carrillo en su "Diario": 

Sábado 3: Anoche llegaron Miguel y José Antonio, de su viaje 
a Washington, habiendo llegado los compañeros por la mañana. 
Nada esperan del Gobierno americano.(l) 

Si mal se presentaba la solución cubana ante el 
gobierno de Washington, peor cariz tomaban las dis­

"'\ 

(1) Isaac CarriUo. Memorial de la Emigración. 

cordias de la emigración. Todas las controversias pre­
sentadas a la Agencia eran convertidas en problemas 
insolubles por Quesada y su camarilla. La emisión de 
los bonos para cubrir el empréstito exterior de cin­
cuenta millones de pes,os; el asunto del poeta Juan 
Clemente Zenea y Nicol~s Azcárate; su comportamiento 
con la señora del Presidente Céspedes, durante su es­
tancia en Nueva York, y, sobre todo, las cantidades 
aportadas por Aldama para sufragar lo's gastos de las
 
distintas expediciones realizadas, serán motivo para
 
dirigir rudos ataques al insigne cubano.
 

Pero, no fué sólo con Quesada que surgieron grª,ves 
~!oblemas. La llegada de Francisco Y~~!!!~_AKlli!E:lr~ 
dió también lugar á nuevas luchas".: Isaac Carrillo nos 
da una semblanza de este patriota en su "Diario de la 
Emigración' '. Escribe: 

Es alto, delgado, de una barba larga y blanca, de buen aspecto 
y carácter bondadoso, de buen sentido, hombre práctico tal vez, de 

vulgar inteligencia Y nada más. 

Días más tarde anota nuevas impresiones en su 

"Diario" : 
Aguilera me inspira mucha lástima, y me parece enteramente 

incapaz para la misión que tiene entre manos. Me hace el efecto de 
un hombre aturdido que está siempre bajo la influencia de un 

profundo sopor. 

Varios meses después de la llegada de Aguilera 
sigue el desacuerdo, por lo que el yerno de Aldama 
comenta: 

!~iler~"~_g~é_sJ~El~~ no. hacen nada, no saben nada de lo que 
..E.asa} son:unos habitantes de la lunaen New York, todo pues cada 
día me afirma más y más en mi creencia de que se pierde la guerra 

de Cuba para los cubanos. 
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Dejemos momentáneamente 'a Aguilera para aclarar 
la posición de .A.ldama, siempre diáfana en los ataques 
de que fué objeto. 

En relación con el problema creado al anularse por 
el Agente General los bonos que había emitido la Repú­
blica en armas, explica Aguilera Rojas, que: 

Aldama sabía que Quesada había negociado y negociaba los 
bonos por su cuenta, y para entorpecer ese abuso anuló dichos 
bonos.(l) 

En cuanto a las proposiciones que Nicolás Azcárate 
hace a los miembros de la Junta Revolucionaria, Miguel 
de Aldama toma el siguiente acuerdo: 

Se resuelve que no podemos, ni debemos apoyar directa ni indi­
rectamente las proposiciones del señor Azcárate, y que por¡el con­
trario las rechazamos por, nuestra parte como rechazamos cuales-, 
quiera otras que no tengan por fin la independencia de la Isla; sin 
que por esto nos opongamos a que el Comisionado de la República 
dé conocimiento de ellas al Gobierno, suplicándole que en ese caso, 
le trasmita también copia de esta resolución. (2) 

En aquellos mismos días, el poeta Juan Olemente 
Zenea pide y obtiene de .A.ló.ama una carta de intro­
ducción para el Presidente de la República, 'para in­
formar a éste sobre los asuntos cubanos en el exterior, 
lo que el Agente General encuentra razonable y de 
utilidad para una posible resolución de los problemas 
que afrontaba la emigración. Pero al conocer en los 
Estados Unidos que Zenea, 

provisto de un salvo conducto había caído en poder de los españoles, 
y habían respetado éstos, contra su costumbre invariable, la vida 
del prisionero, todos los opositores, con los amigos de Quesada a la 
cabeza, levantaron el grito al cielo, dando por averiguado que 
Agente y Comisionado habían cometido traición ajustando tratos 

(1) Aguilera Rojas. Ob. cit., pág. 250. 
(2) Joaquín Llaverías. Ob. oit., pág. 28. 

. con Azcárate y despachando a Cuba como mensajero a Zenea, de 
acuerdo nada menos que con el plenipotenciario de España. (1) 

Sin embargo, esos· infundios contra Aldama no 
tenían causa justificada, y así lo hace constar don 
Ramón Céspedes, en el periódico La Bevoluciqn, publi­
cado en Nueva York, el día 9 de noviembre de 1872, 
en el que escribe: 

... como Secretario de ,Relaciones Exteriores de Carlos Manuel, 
en la época que Zenea vino a Cuba, tenía el derecho a desmentir 
esos figurados asuntos, pues el desgraciado poeta no se presentó al 
Gobierno más que con unas simples cartas de introducción del 
ciudadano Aldama para el Presidente Céspedes y de J os~ M. Mestre 
para él como Secretario, sin m~s objeto que estudiar aquí en Cuba 
la situación del movimiento revolucionario por cuenta. del inte­
resado.(2) 

Nuevos. ataques ha de sufrir Aldama. ~sta vez se 
aprovecharán sus enemigos del trato que éste brinda 
a la esposa de Carlos Manuel de Céspedes y que en­
cuentran poco digno. Al llegar a' los Estados Unidos 
la señora del Presidente de la República, hermana de 
Manuel de Quesada"Aldama le entrega quinientos pesos 
para su instalación" y le asigna una renta de cientó 
~incuenta pesos mensuales, de su peculio personal. No 
contento con esta ayuda le abre cuenta en casa de su 
yerno, Leonardo Delmonte, para que se surtiese de 10,8 

VÍveres que necesitase. Además, le asigna ctm cargo a 
la sociedad que él había creado, "La Auxiliadora", la 
cantidad de.ochenta pesos mensuales. 

Pero, al ver .A.ldama que la señora del Presidente 
(Jéspedes, en vez de mostrarse agradecida, toma partido 
~n su contra alIado de su hermano el general Quesada, 
le suspende la pensión que de su peculio particular le 
Rasaba, dejándola solamente con la de la sociedad "La 

(1) Joaqn1n Llaverías. Ob. cit., pág. 29. 
(2) Idtm, pág. 31. 
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4Jlxiliadol.'ª:'; actitud ésta que no tiene, a nuestro pa­
recer, nada censurable. 

Estudiemos, por último, su aportació:p.. económica a 
las distintas expediciones enviadas. Es un hecho cierto 
que l-ª~ersona que mayores cantidades aportó para la~ 

~~pediciones del "Upton" y del "Hornet", fué Al: 
Q,ama. ~n efecto, Aguilera Rojas menciona en su obra 
que, cuando la expedición del "Upton", varios indivi­
duos se habían comprometido a ayudar a Miguel de' 
Aldama y que, después que despachó la expedición, 
ninguno quiso cumplir lo que le había ofrecido, por lo 
que éste tuvo que abonar cuarenta y siete mil pesos por 
los gastos que había hecho. 

y Cirilo Villaverde, en el folleto titulado La Revo­
lución de Ouba, vista desde Nueva York, publicado en 
1869, dice que ep la c2lllpra del" Hornet", el que lIla.yor 
s~~.apo!'t~J)l~._~g~el d~ Aldama, el qlle dió,ciento. 
ºu~~p,iª~JQE:l~<?_s.d:e los ciento sesent.a y' tres mil que 
costó~barco_. Para no cansar· con una enumeración 
de las cantidades con que contribuyó, sólo diremos que 
~n _diciempre .lie 1872-,--ya ll,abía entregado tres~ientos 

~l pesos a la revoluci2!!:z sin contar las innumerables 
propiedades que le embargó el gobierno español. 

Si esto no lo supieron apreciar los hombres que con 
él estaban en la emigración, en cambio, su conducta 
como Agente fué .aprobada por el gobierno de la Repú­
blica, que lo declaró Benemérito de la Patria, según 
acuerdo de la Cámara de Representantes, que dice así: 

:La Cámara de Representantes que tengo la honra de presidir, 
en sesión reservada verificada en el día de ayer, declaró por una­
nimidad Benemérito de la Patria al C. Miguel de .Aldama, Agente 
General de la República en los Estados Unidos de América, en 
atención a su acrisolado patriotismo, valiosos sacrificios a favor de 
nuestra sagrada causa y relevantes virtudes cívicas. Lo que tengo 
la satisfacción de participar a Ud. para los fines oportunos. Sal 
vador Cisneros Betancourt. Lo que de orden del C. Presidente 

tengo el honor de participar a Ud. recomendándome al propio 
tiempo, tanto él como los demás miembros del Ejecutivo, haga a 
Ud. presente experimentán un verdadero placer por haber recaído 
en tan digno patriota, tan justo como merecido galardón. (1) 

Este documento -al decir de Joaquín Llaverías-, 
si bien halagó a Aldama, no fué suficiente para mitigar 
el disgusto que lo embargaba por los ataques de envi­
diosos enemigos, que a hombre de su temple no podían 
faltarle; por lo que, no obstante esa deferencia de la 
Cámara de Representantes, mantiene su renuncia. En 
vista de ello, se nombra por el gobierno de la República 
a Manuel de Quesada y a Carlos del Castillo, agentes I confidenciales, cargos que duran hasta la deposición del 
Presidente Céspedes, en que se suprimen los mismos, 
restableciéndose. la Agencia General. 

Pero, si los negocios de Cuba no marchaban como 
hubiera deseado Miguel de Aldama, en cambio su si­
tuación financiera continuaba próspera. Por esa fecha, 
compra 5,000 ~aballerías_de tie!'!'.~!L~ªg!º-J]omingo. 
Esta prosperidad económica le permitirá continuar en 
el extranjero su vida esplendorosa, lo que causaba 
grandes envidias, tanto de los cubanos de la emigración 
como de los de su misma familia. 

Rosita, la hija preferida, da una fiesta costeada por 
Miguel, que empieza a las tres y media de la tarde y 
concluye a las once y media de la noche. Para el mejor 
lucimiento, se convierte el piazza en cuarto para la 
fiesta, lo que conjuntamente con la música y flores, 
eleva el gasto a mil pesos. Isaac Carrillo no desapro­
vecha la oportunidad para el comentario ácido: "mien­
tras tanto Lola (su esposa) no ha podido todavía pagar 
su cuenta de dentista". 

Pero, no obstante estos comentarios de Carrillo, 
podemos apreciar en su magnífico Memorial de la Emi­

(1) Joaquin Llaverías. Oh. cit., págs. ~4 y 35. 
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gración, el carácter de Aldama, siempre animoso, deci­
dido, emprendedor como uno de aquellos hombres del 
Renacimiento que estimaban indispensable el lujo y 
confort para la lucha por la vida. Podemos también 
comprenderlo mejor si lo comparamos con el norte­
americano actual, para quien una cena, un baile, una 
función de teatro, son simples motivos de negocios más 
qne de diversión. Miguel era un hombre de negocios 
en el sentido moderno, que realiza una transacción fi­
nanciera cualquiera, lo mismo en una comida en el 
"Delmonico", que en el entreacto de una función. ~ No 
había aprovechado un carnaval para pasear la bandera 
de Narciso López por La Habana' Entonces, ~ cómo 
podemos imaginárnoslo trabajando sólo las Jornadas 
corrientes ~ &No se realizan los. mejores negocios en la 
fraternidad de una comida ~ Quién sabe si Aldama si­
siguiera aquella máxima de su cuñado 'Delmonte, que 
decía: "Con una buena casa, una buena mesa y un buen 
coche, se consigue lo que se quiere". 

Nuevamente los asuntos de Ouba reclaman su aten­
ción. Al restablecerse la Agencia insisten sus amigos: 
Mestre, Leonardo Delmonte, Antonio Zambrana, para 
que vuelva a hacerse cargo de ella. Hasta el mismo 
Francisco Vicente Aguilera, había ~scrito poco tiempo 
antes al gobierno de Céspedes, 'sobre 

la necesidad de que se revocasen los nombramientos de Agentes 
confidenciales por haber' sido perjudiciales a la causa y que la 
representación de Cuba recayese en personas de prestigio y hon­
radez, indicando para estos puestos a· Aldama, Mestre y Eche· 
verría. (1) 

Ahora vuelve Aldama a la lucha por su patria. Le 
animaban la misma fe, entusiasmo y desinterés, pero 
fracasó por completo en su designio de reconciliar a 

(1) Aguilera Rojas. Ob. cit., tomo I, pág. 521. 

los emigrados cubanos, que se acometen con fiereza, . . 
acusándose de odiosas delincuencias. 

~n r de septiembre de 1872 aparece, en Nueva York, 
~ folleto de catorce páginas, titulado Revista general 
de la situación de Ouba en los cinco años de guerra, re­
dactado por el coronel cubano don Ricardo Estevan, (1) 

en el que se refiere a Aldama en los siguientes términos: 

;hubiera sido bueno, si hubiera tenido un cerebro mejor organizado, 
menos presunción, más buena fe y desinteresado patriotismo. Se 
dice también que es un hombre de necio or~o y de funesta ter­
lluelia(lLl'"9,.ue ha causado inmensos males a. la patria. 

y por esa misma época, encontrándose Aldama y 
Aguilera en ciertas gestiones en París, para recabar 
fondos para las expediciones, se llega a afirmar que 
Miguel de Aldama se lleva el dinero recolectado para 
su entrega a Aguilera, que ascendía a seis mil pesos. 

El realmente bochornoso y parece cosa increíble que 
un escritor como Aguilera Rojas,·por el deseo justo dé 
elevar la figura de su padre, necesite denigrar hasta 
ese extremo a uno de los principales hombres de nuestra 
patria que, hasta por el españolismo reaccionario e in­
transigente era mirado con odio, pero con respeto. Decir 
que Miguel de Aldama se había apropiado de seis mil 
pesos y que su sistema era contribuir con los dineros 
de otros, es una calumnia que uiJ.a mano cubana nunca 
debió escribir. Hemos visto, antes, que para las expe­
diciones había contribuído con trescientos mil pesos; 
y que, cuando decidió tomar el camino de los Estados 
Unidos, sabía, como así sucedió, que el gobierno español 
iba a embargar todas sus propiedades, ingenios, etc., 
que representaban varios millones de pesos. Eso le 
constaba a Aguilera, por lo cual creo que da mucho 
que pensar sobre la personalidad de quien, a sabiendas, 
mancilla y denigra a otro. 

(1) ~osé Ignacio Rodriguez.Vida del doctor José Manuel Mestre, pág. 161. 
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Todavía había de sufrir Aldama otros ataques. Esta 
vez es ~Ueneral RafaeldeQuesada quien lo insulta~:J1_ 
carta -inédita aún- de fecha 24 de marzo de 1874, 
de la 'que entresaco los siguientes párrafo~-------- ­

... bien se me alcanzaba que el nombramiento de Ud. como 
Agente General no era sino el resultado de una intriga hábilmente 
urdida, para engañar a nuestro Gobierno, y entregarlo en manos 
de los 'que en el extranjero conciertan con los españoles el hundi­
miento de nuestra independencia. 

Debiera sin embargo aguardar de Ud. algún valor, por tener 
Ud. la honra de pertenecer a la clase de color que tantas pruebas 
de caballerosidad y heroísmo ha dado en nuestra guerra llenando 
de gloria el pabellón cubano. Pero Ud., hijo degenerado de la noble 
raza etiópica, reniega de ella, y ni intenta imitar su dignidad y 
valentía. (1) I 

Todas estas rencillas y odios, hacen que Aldáma 
publique un manifiesto en el que muestra su elevado 
concepto de la dignidad y del honor. Escribe: 

He hecho por la libertad de mi patria, el sacrificio de mi 
posición, de mi fortuna, de mi tranquilidad, de las afecciones más 
caras al hombre, no me pesa ni me arrepiento. He recibido hasta 

.ahora, en cambio, calumnias y amarguras; por eso digo que las he 
sacrificado, pues si la cosecha hubiera sido de satisfacciones y 
aplausos, en vez de un holocausto habría sido apoteosis. Pero hay 
algo todavía que no estoy dispuesto a sacrificar a mi país, y es 
mi decoro personal, bajando a la arena de un pugilato en que las 
armas tendrían que ser puñados de cieno para que fuesen iguales. (2) 

Al mismo tiempo escribe a Salvador Cisneros Be­
tancourt, exp~niéndole los problemas de la emigración, 
sus desavenencias con Aguilera y mostrándoseparti ­
dario del incendio de los C3J;Upos de Cuba, como único 
medio de poder terminar rápidamente ~la guerra y 
salvar los principios por los cuales se combate: 

(1) Carta en poder del Dr. Herminio Porten Vilá. 
(2) Joaquín Llaverías. Ob. cit., pág. 35. 

New York, Junio 6/875. Sr. Salvador Cisneros. Mi distinguido 
amigo: El duplicado de su apreciable del 9 de marzo y original 
del .,. de abril han llegado a tiempo para contestarlos, yendo su 
r,espuesta en la primera expedición de armas y pertrechos que me 
ha sido dado despachar para Vs. desde que por segunda vez ocupQ. 
~l.J2~esto _~~~gente. Dios y los que me rodean son testigos de mis 
afanes y esfuerzos para enviar a Vs. recursos. El y ellos conocen 
y comprenden la situación del Agente contra quien se reúnen, para 
destruir sus planes, los ambiciosos, la envidia, la calumnia~as " 
~as malas.pasiones de Ullaemigración que notiene ley que la rija~ 
ni freno quel~Hcontenga:-dentro de los-sanos pri~cipios revolucio­
nirios~Después-'demuchos-meses-detrabaJoha sido preciso que 

- se-reúnan elementos de distintá~ procedencias para completar esta 
expedición, y, si la fortuna la favorece y el vapor no se pierde, 
E.u.~en Vs~~~rar,inmediatamente después, los grandes elementos 
de guerra, recogidos en el PEg'ú... J~__~llª!~:L~~@!!Ja en un puerto 
p.róximo a las_~2~!!1~ de Cuba.-El coronel. .. está hecho cargo del 
vapor; a él le he confiado la dirección de las operaciones que se han 
de hacer fuera de aquí, y mucho espero de su discreción, su capa­
cidad, su valor y su devoción a la causa. Como la primera expedición 
no descargará sino cuando encuentre en puerto nuestras tropas 
que la protejan, V. debe comunicar a ... el punto o puntos adonde 
debe llevar las otras, que creo serán tres o cuatro. 

Me pregunta V.' qué es de Aguilera. Yo siento decirle que, al
 
escribir estas líneas, ignoro "si se va o se queda' '. Existe desgra­

ciadamente una mala inteligencia entre él y yo, de la que doy
 
cuenta al Gobierno enviándole copia de toda la correspondencia
 
que ha mediado entre nosotros dos, y espero que el Comisionado
 
Diplomático, Sr. Echeverría, envíe copia de la que ha tenido lugar
 
entre ellos.
 

Creo que puede ser una g'ran desgracia para la revolución de
 
Cuba la ida del general Aguilera para hacerse cargo de la Presi­

dencia del Gobierno, pues, reconociendo yo en él excelentes cuali­

dades morales cOmo hombre' privado, respetándolo y apreciándolo
 
por lo que ellas valen, y por los grandes sacrificios que ha hecho
 
por la libertad de nuestra patria, 'juzgo que no son ésas las sufi­

cientes garantías para que pueda sostenerse en el puesto a la altura
 
d~ las exigencias de una revolución que, estando en la actualidad
 
en estado álgido, requiere que el individuo que lleve las riendas del
 
Gobierno reúna otras muchas cualidades, ya sean innatas, ya sean
 
adquiridas por estudios más o menos profp.ndos, pero siempre acom­
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pañadas de iniciativa propia y de suficiente energía de carácter 
para no flaquear en el desempeño de sus deberes ni ser el instru­
mento de los otros. 

El general Agp.ilera es honrado y bondadoso: excelente amigo, 
buen padre de familia y amante de su patria tanto como el que 
más, pero incapaz de forma idea propia sobre ninguna. cuestión 
social, militar, política o financiera, ig¡;J;orando los problemas más 
,sencillos de la vida, sin voluntad propia para nada, dócil a la 
última voz que le habl~, tiene que ser forzosamente fácil instrumento 
del gue más le halague, origen de celos y discordias gue imprimirán 
al Gobierno debilidad y romperán el lazo que debe unirlos a todos 
para obtener un triunfo más o menos pronto. Describo a V. a 
grandes rasgos mi opinión respe,cto al Sr. Aguilera, y lo hago con 
tanta más franqueza cuanto que, lejos yo de los miles de héroes que 
iniciaron y han llevado adelante con admiración del mundo nuestra 
guerra, no creo que ni aún remotamente se ni:e atribuyan deseos de 
deprimir su mérito por ambiciones personales mías. Mi objeto único 
es darlo a conocer a V. para que V., a quien tanto debe la Patria, 
y de quien nadie puede temer o sospechar, esté cual centinela 
avanzado vigilando las influencias que puedan aspirar a domlnarlo, 
pues de la elección que él haga, en mi concepto, de sus consejeros, 
dependerá indudablemente o el triunfo o la derrota de una causa 
próxima ya a su triunfo, tan grande como sagrada, por la cual ha 
corrido la sangre a raudales y sin coto a sacrificios de ningún 
género. Ruego a V. que no atribuya esta oposición mía a mi des­
acuerdo con él. Creo firmemente que no tardará V. en formar de 
él una opinión propia, y espero que si V. encuentra la mía exage­
rada o apasionada, me hará la justicia de atribuirlo a mi amor a 
Cuba, por cuya libertad ruego al Cielo desde el fondo de mi alma, 
y cuya realización me llena la vida de ansiedades, y, ya juzgue V. 
mi juicio acertado o errado, suplico a V. encarecidamente que in· 
fluya para que sea aceptada mi renUncia de Agente General, cuyo 
puesto no me es dable desempeñar, porque, además de la constante 
pugna que tengo que sostener con la emigración, no podré siquiera. 
contar con el apoyo, la amistad, la confianza y las simpatías del 
que ha de ser el primer magistrado de nuestra República, y ruego 
a V. también que, al contribuir a que el Gobierno acepte mi re~ 

nuncia, viva persuadido de que en nada flaquea mi entusiasmo por 
.la revolución, ni mi admiración por V. y. la Cámara. V. leerá 
indudablemente con la mayor atención la voluminosa correspon­
dencia que ha mediado entre el general Aguilera y yo: si V. en­

cuentra que merezco la censura del Gobierno, no esquive V. el 
dármela, porque mi amor propio jamás me ciega hasta el punto de 
no querer conocer mi error. 

A propósito de la destrucción de las fincas como recurso para 
terminar más prontamente la guerra, debo decir que yo deploro 
como el que más se acuda a medidas que contribuyen a la pérdida 
y desmoralización del país y que pueden indicar excesiva energía 
o actos de desesperación j pero reconozco que para el patriota de 
sangre fría y' de irrevocable resolución son únicamente medidas de 
absoluta e imperiosa necesidad, cuándo tratamos de salvar los 
principios por los cuales se combate, y se han hecho sacrificios a 
millares, y se ven abandonados a sus propios recursos, y sacrificados 
por las naciones que deberían ser amigas a una política, más que 
egoísta, criminal. 

'Cuando nuestras fuerzas invadieron Las Villas, quizás por pri­
mera vez los españoles intransigentes principiaron'''a comprender 
que no era dudoso para los cubanos el éxi~o de la contienda, y, a 
medida que aumentaban los incendios en Cienfuegos, Villa Clara y 
Sagua, iban ellos persuadiéndose de que el único recurso que tenían 
de salvar sus propiedades y permanecer en Cuba, era una transac­
ción de alguna manera con los cubanos, y de esto presumo que tiene 
V. directamente datos oficiales. Yo sé que'en La Habana celebraron 
los españoles vanas reuniones más o menos concurridas o públicas, 
que se formularon varios proyectos de arreglos con los cubanos, 
que unos estaban dispuestos a proponer la autonomía, otros a 
aceptar una forma de República bajo el protectorado de España, 
y otros de aceptar la República de Cuba libre e independiente, con 
tal de que la abolición de la esclavitud se hiciese gradualmente, y 
a ellos se les respetaran sus vidas y haciendas, y llegaron a proponer 
se enviase a esta ciudad una comisión, que discutiera la cuestión 
con los agentes del gobierno de Cuba aquí. .No vino esta comisión 
quizás porque se creyó más conveniente sondear indirectamente 
nuestra opinión, y un señor español de nacimiento, residente aquí, 
y llegado de ésa en una ocasión que juzgó oportuna, hubo de indi­
carme la conveniencia d:e una transacción, aplazando para dentro 
de pocos días una discusión más formal sobre el asunto, añadiendo 
que creía entonces algo prematura la discusión, porque, íntimo 
conocedor del carácter de su gente, sabía que el más. insignificante 
triunfo de Valmaseda les infundiría nueva confianza (ln el éxito 
final. Transcurrieron quince días j los incendios habían ya. cesado, 
citóme a una conferencia y en ella me manifestó que era conve. 
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niente aplazar toda discusión hasta que otros reveses dispusieran 
nuevamente los ánimos de los' españoles a una transacción, agre­
gando que él, que veía las cosas con imparcialidad y sangre frÍa, 
no cesaba de aconsejarles que no perdieran tiempo y se apresurasen 
a entrar en arreglo con -los cubanos. ¿Qué significa esto 1 Que el 
i~~en.9-i~~~}ndi~~nsable,_q~_h!1 JI_rodu(lido su efecto, y que come_ 
tl!:.L 9-ebe continuar y con tanta más razón cuanto _que todas las 
naciones, aun .~~la~épocas más m~~e.!'.Ilas, lo han empleado para 
~~lvar su honr~]_sus principios. Los Estados Unidós lo hicieron 
en escala mayor durante su última guerra, hasta el grado de que 
"las aves que iban a atravesar el espacio tenían que llevar su 
alimento en el pico". Cuando nuestros incendios principiaron a 
llamar la atención del mundo y esperaban los españoles que eso nos 
atraería el anatema de bárbaros e incendiaríos, hemos visto que la 
prensa de este país lanzó un grito casi unánime de aprobación y 
admiración, manifestando así que los hombres decididos a reducir 
a cenizas sus hogares estaban también determinados a ser libres. 

Incluyo a V. copia de las bases que formulamos Echeverría 
y yo para la conferencia referida, la cual no hubo ni ocasión de 
discutir, y espero que V, encontrará la forma y el espíritu de ella 
dentro de la política que está dispuesto a seguir ese Gobierno. 

Todos los jefes de ese ejército residentes aquí van para ésa en 
esta expedición, a excepción del coronel Juan Luis Pacheco, el cual 
fué a Cayo Hueso, en oposición a mis deseos, a reunir fondos y 
preparar ¡¡¡.llí una expedición, cuando carecemos aquí del medio 
indispensable para despachar sin pérdida de tiempo la que estaba 
ya lista. Pacheco allí ha celebrado reuniones públicas, ha logrado 
extraviar el buen sentido de aquella emigración, ha obtenido fondos 
con que comprar un vapor inservible e inútil para el caso aun 
cuando se carene completamente, y, halagando las .pasiones popu­
lares y vanidosas sin siquiera detenerse en la calumnia y la mentira, 
se ha erigido allí en una especie de tribuno y campeón "sólo del 
pueblo". El logrará arrancar dinero a aquellos cándidos y entu­
siastas artesanos, dinero que se malgastará, pero que, como he 
dicho, el buque es inservible y porque jamás reunirá allí ni en parte 
alguna lo suficiente para despacharpna expedición. En términos 
generales debo de~ir que es una calamidad para la causa y para la 
revolución que vengan en comisión militares a esta ciudad, pues la 
experiencia de seis años nos enseña que, con raras excepciones, se 
erigen en seres independientes de la representación de su Gobierno 
y extravían la emigración en perjuicio de los trabajos de la Agencia. 

Ha~t~~l pr~~~~g~~Ja_~~_~ra~ión d~_~i1!!l:.~~ca ~_~_l¿l._Slu.e_~ada hace, 
que yo s~P_I!>._.eI!~~~~g~!.o_~~~ll.e2!t~~ revolución: verdad es .ill!~ en 
su--inayor parte es muy pobre, y que el país se presta poco para 
p_ropOi:cionarse -modo·ude ~dqüiriralg(), pero-hay algu!l.os ricos, y 
éstos ~tán~an S.?~ªOS ~!_~!IlE:l?E_~~J.Il;R.a.t~ia que no se puede reco­
lectar entre ellos ni lo necesario para ~uhv~nci-º!1ar _(JI correQ...ime. 
~!1sluc~_ºl!.~!l~~s!ra correspondencia~ Tampoco se ha puesto 
nunca en comunicación conmigo, y así juzga por noticias más o 
menos fidedignas: se compone de individuos que quisieran resucitar 
a Céspedes. No así el Club de Puerto de Plata, pues allí proceden 
de acuerdo con la Agencia, y ha contribuído con su óbolo para 
esta expedición. 

Al Club de Jamaica escribiré por el primer vapor recomen­
dando la familia a que V. se refiere, y aquí se hará una colecta 
para auxiliarla. 

Soy siempre de V. con la mayor consideración atento affmo. 
amigo, Miguel de Aldama. (1) 

Por esta época ya comienza la suerte a mostrarse 
adversa con Aldama. Se encuentra al borde de la ruina, 
pero todavía mantiene una apariencia de dignidad y 
de grandeza, que choca con el alma de burgués tran­
quilo y pacífico de Isaac Carrillo. Este, que no cuenta 
ni con qué pagar la casa, acude a Leónardo, el que le 
manifiesta que no tenía un centavo, por lo que solicita 
de Miguel ayuda económica, el cual le expone que sus 
quejas serían fundadas si viese que vivía desahogada­
mente. 

Aldama no podía adaptarse a la pobreza. Acos­
tumbrado siempre en Cuba y después en el exilio a 
llevar vida principesca, con fiestas, teatros y casi dia­
rias comidas en "Delmonico", difícilmente podía adap­
tarse a un nuevo género de vida. Pero la necesidad 
impone economías; la suerte que siempre lo había favo­
recido; le es ahora adversa. 

(1) Carta publicada por el Dr. Emeterio S. 8antovenia en la Revista IsZa, 
septiembre de 1936. 
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:;El Grocery de Leonardo, en el que Miguel había 
~vertido cien mil pesos, tiene que rematarse y sólo pro: 
,duce -$6,300.00, escasamente para pagar sus deudas. (1) 

Más adelante, en febrero de 1875, se agudizan las 
dificultades económicas de Miguel. .Transcribimos la 
relación pormenorizada, tal cual la expone su yerno :(2) 

'La historia de las dificultades que experimentó Miguel, según 
cuenta él, es así: Tenía que comprar unas centrüugas para su 
refinería nueva, y manifest6 e hizo saber a los contratistas que en 
un día determinado le presentaran sus proposiciones en pliego 
cerrado. Así se hizo, y, resultó que el que más barato las proponía 
era un tal Mr. Mory, de Filadelfia. Este le pidi6 a Miguel que le 
diese algunos pagarés; y Miguel le contestó que esta condición no 
había sido estipulada en el contrato. Insistió Mr. Mory; y Miguel 
le dijo qúe le daría los pagarés siempre q~e él se comprometiese a 
no sacarlos a la plaza. Aceptó Mr. Mory y le dijo a Miguel que 
solo quería los pagarés como colaterales pal!'a levantar fondos. Pero 
apenas los tuvo se los dió a un corredor manifestándole que neceo 
sitaba dinero y que se los -negociase a como pudiese, y al fin fueron 
a parar a Moses Taylor que los descontó al 12%. El lunes vi6 
Miguel que se le vencía nn pagaré de cincuenta o de cincuenta y 
'pico de mil pesos al día siguiente, martes, que tenía veinte mil pesos 
en caja, y le dijo a Fuller que saliese a buscar $30,000 restantes. 
Moses Taylor no se los quiso dar, nadie en Wall Sto se los dió; Y 
Miguel atribuye o dice que su crédito se perdió y hundió tan de 
repente por haber descontado Moses Taylor a un tipo tan bajo los 
pagarés de Mory. Estaba Miguel afligidísimo; el lunes por la noche 
fué con Fuller a ver a Moses Taylor, y éste le dijo que consultaría 
con su yerno Pyne y les contestaría al día siguiente, respuesta que 
los descorazonó mucho; Miguel daba por seguro que al día siguiente 
protestado su pagaré, tendría que presentarse a quiebra. Afortu­
nadamente se arregló todo. Pero qué horas de amargura para todos! 

Varios días después anota: 

¡:::,.t1-'. Los peri6dicos de la tarde han anunciado la suspensi6n de pagos 
Í> 1~!le Miguel, quien se ha visto obligado a pedir 2, 4 y 6 meses de 

•espera, los mismos que ha conseguido. 

(1) Isaac Carrillo. Me1R~rial de la Emigraoión. 
(2) Idem. 

La refinería de Miguel ha dejado de pérdida hasta la semana 
pasada $120,000, y quien sabe aún todas.las pérdidas que ocasione, 
si es que no llega a arruinarle por completo. 

Y, más adelante, continúa: 

, y Leonardo y Cristóbal y ArrUinados los dos. Brillante estado 
el de la familia de Miguel. 

Aunque su economía se derrumbe, Aldama no aban­
dona los problemas de Cuba. Por esos mismos días 
tiene entrevistas con Aguilera que hacen decir a Ca­
rrillo: "Miguel y Agyj.lera están de cuernos desde hace 
como mes y medio". Una de dichas juntas dura de las 
once de la mañana a las once de la noche, y a la misma 
asisten Nicolás Domínguez, en representación de Agui­
lera, Aldama y Echeverría. 

Pero si a Miguel no lb abate la quiebra de su for­
tuna, sí lo aniquila la maldad humana. Sus amigos, que 
habían disfrutado de su posición económica, le esquivan 
ahora. Relata Carrillo: 

Hará com,o cosa de un mes o poco más que Juan Mendive le 
remiti6 de Londres doscientos pesos para que se los diese a Eche­
verría los cuales era para que se invirtiesen en armas. Echeverría 
le dijo (a Luis) al recibirlos que no sabía que hacer con el dinero 
pues ahora no se presentaba oportunidad alguna de remitir armas 
a Cuba y que no se atrevía a dárselos a Miguel por la lpala posici6n 
en que éste se hallaba respecto a dinero; Luis Zayas le contest6 
q'Q.e ese dinero debía dárselo a Miguel dé todos modos pues él era el 
único encargado de comprar armas aquí para los cubanos, y que 
si no había armas que comprar, había deudas que pagar de la 
última expedición, y que Miguel lo mejor que podía hacer era 
mandar a la m. .. a todos los cubanos. 

Poco después escribi6 Luis a Juan Mendive diciéndole que debía 
dársele orden a Echeverría de que le entregase el dinero a Miguel; 
y hace cosa de una semana que recibiÓ una contestación de Juan 
Mendive en que le da gracias por el consejo, pero le dice que no 
ha remitido el dinero para que se paguen deudas con él sino para 
que se compren armas. ,Lo que indica, como dice Luis, que Eche­
venía le hizo alguna. indicación sobre el particular. Miguel, por 
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supuesto, no ha recibido el dinero, ni sabe que Juan Mendive se lo 
ha remitido. Y tal es Echeverría, el que positivamente es bajo otros 
conceptos el mejor amigo de Miguel; pero que hoy desconfía de 
entregarle doscientos pesos por la posición en que se ha~a. 

La deserción cunde hasta en su misma familia. Es­
cribe Carrillo en su "Diario": 

Yo teniendo en cuenta que la familia de mi mujer va eada día 
de mal a peor en cuestiones de dinero, y que creo no está remoto 
el día en que se vean sin un centavo y como quiero evitarles a mi 
mujer y a mi hijo todos los malos ratos posibles, he determinado 
escribir la siguiente instancia y remitirla a Panchito Morales para 
que la presente en mi nombre: 

"Exmo. e Illmo. Sr./Dn. Joaquín Jovellar, Capitán General 
y Gobernador Superior Civil de la Isla de Cuba. Exmo. Señor:­
Don Isaac Carrillo y O 'Farrill, natural de la Isla de Cuba, vecino 
de la ciudad de Nueva York y ~iudaclitl!()cl~!()~}~~s!a<l0s_"(Jnidos de 
América a V. E. respetuosamente expone: Que a consecuencia de 
los sucesos ocurridos en .la Habana a principios del año de 1869, 
en los que no tomó parte alguna, fué-reducido a prisión en dicha 
ciudad el exponente,j,!~~ª<:> y:_aJJ~u~Jtº_Jibr~!!1~p.:.!~ __~~s.E~s; que 

, algún tiempo más tarde, autorizad6 por un pasaporte en forma tras­
ladó su residencia a esta ciudad en que hoy se halla, a donde le 
llamaban principalmente ciertos asuntos de familia agenos por 
completo a la política; que desde entonces ha permanecido dedicado 
exclusivamente al arreglo de esos asuntos sin mezclarse en la insu­
rrección de esa Isla, por más que se haya pretendido por algunos 
atribuirle actos que no ha practicado y que sin duda debieron ser 
los fundame:iJ.tos del decreto de embargo dictado por esa superio­
ridad contra el exponente, el cual desea, Exmo. Sr. regresar a su 
país natal para atender a su familia y vivir al lado "cfe-ella-como 

.hombre pacífico y tranquilo; pero existiendo el obstáculo de la 
expresada declaratoria de infidencia, lo que pudiera anularse otor­
gando V. E. al exponente el permito a que aspira, con la formal 
'protesta que hace por la presente de respetar como corresponde el 
Gobierno de1la Nación Española en la política que practique en la 
Isla de Cuba, A V. E. suplica se sirva declararlo en aptitud de 
regresar a esa Isla anulando el decreto de embargo que hoy se lo 
impide. Es gracia que espera merecer de. V. E. Nueva York 19 
9-erMayo de 1876". -

Aunque hay motivos para abatir a un carácter, 
Miguel continúa firme y dispuesto a proseguir la lucha: 
primero Cuba. Se preparan las elecciones presiden­
ciales y decide visitar al candidato de más fuerza, Sa­
muel J ones Tilden, para hablarle de la situación· de su 
patria. El viaje fué inútil, pues Tilden no pudo ofrecer 
nada. Poco después se celebrarán las elecciones y harán 
decir a Carrillo: 

Hoy ha sido declarado Hayes Presidente de los Estados Unidos 
gracias al fraude más escandaloso que registra la historia del su­
fragio. 

Aún tiene ánimo Miguel para asistir al teatro con 
sus hijos Lola e Isaac. Asisten a la representación de 
la comedia de Sardou, "Les Ganaches". Miguel trata 
de atraerse a su yerno, con el que nunca ha podido man­
tener cordiales relaciones. Esta tirantez familiar lo ha 
de hacer sufrir uno de los peores momentos de su vida. 

Carrillo, comprendiendo que la ruina de Miguel es 
inevitable, se pregunta: 

¿Qué debo hacer? ¿Debo consentir, dada la inacción de Miguel, 
que los derechos que pudiera alegar mi mujer perezcan y que no se 
salve p.i un peso 1 Creo que no. Esta sumisión de la familia a 
Miguel es la que ha traído todos estos desastres. Si a la muerte de 
Hilarita hubiera Miguel reconocido los bienes o la herencia de sus 
hijas tendrían éstas hoy un derecho perfectamente definido.. 

Al parecer, según se desprende de su "Diario", las 
exigencias de Isaac, para con Miguel, se basaban en que 
a la muerte d~ Hilaria Fonts, tenía Miguel ~700,OOO en 
casa de- Royal Phetps, Moses Taylor, Peter Harmony 

'1.. Grinnell, los cuales consideraba gananciales y perte­
necientes por lo tanto a Lola en la octava parte. 

Estas exigencias van a dar lugar a una escena vio­
lenta entre Miguel e Isaac, la que transcribo tal cual 
aparece en el "Diario": 
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Miguel: Isaac, he estado a ver a Mr. Coudet y me ha dicho 
que de retirar U. el claim de Lola me concederán mis 
acreedores un afio de espera. 

Yo: Yo he tenido una entrevista ayer con José Antonio y 
con Pepe Mestre, debo verlos de nuevo hoya las 3 y 
ellos pasarán a verle a U. 

Miguel: Isaac, piense bien lo que hace, sobre U. pesa una gran 
responsabilidad, piense U. bien lo que hace, le repito. 

Yo:	 He procedido como lo he hecho impulsado por la po­
sición de Lola y porque he tenido un derecho para ello. 

Miguel: U. no puede tener derecho alguno. 

Yo: U. no puede ser juez de mis derechos. 

Miguel: Y en cuanto a la posición todos nos hallamos en la 
:miSma. 

Yo: También difiero de U. en ese particular. 

Miguel: Cuándo deben verme J o$é Antonio y Mestre' Hoy' 

Yo: Probablemente mañana; 

Miguel: Yo no puedo esperar hasta mañana. La oficina de 
Leonardo es demasiado públiC/l para una entrevista de 
esta naturaleza: dígales U.que vayan esta noche a mi 
casa. Deseo que Lola vaya. 

Yo:	 Así se los diré, y en cuanto a esa condición que pone 
Coudet me parece que es una amenaza muy necia el 
decir que por $6,000 qne es lo que a Lola corresponden 
se ha de decidir una cuestión de más de $500,000 qne . 
importan los negocios de U. 

Miguel: Bien U. piense bien lo que hace. Y se retiró. 

Todos estos problemas familiares que vienen a amar­
gar los últimos años de Aldama, no son sino el producto 
de celos de familia. Claramente se desprende de los 
motivos de queja que expone Carrillo, que no son 

129. 

nada más que motivos económicos..Miguel, al parecer, 
no· aportó al matrimonio de Lola e Isaac, las mismas 
cantidades que a Rosita y Leonardo. Esto, como es, 
natural, va a produc:lr un enfriamiento de las al pa­
recer cordiales relaciones mantenidas hasta entonces. 

Si duras eran las relaciones familiares agudizadas 
por las económicas, difícil era también la situación de 
la emigración. Pero, aunque los ataques continúan 
contra Aldama, sigue éste teniendo la confianza del 
Gobierno revolucionario de Cuba hasta que, en 1877, a 
yirtud de sus reiteradas renuncias, el Gobierno decide 

. ,relevarlo del cargo y suprimir la Agencia General. 

. Pero, necesitando la República a una persona que la 
represente, designa nuevamente a Miguel de Aldama 
.como"Apoderado de Confianza", recibiendo junto con 
este nombramiento una nota oficial del Presidente en 
la que le nfanifestaba que "se--hallaba satisfecho dei 
celo y patriotismo con que ha venido desempeñando su 
cometido". Este último cargo lo hubo de conservar 
hasta que el Convenio del Zanjón da término a la guerra 
de los' diez años. 

Cuando en la emigración llega la noticia del fin de 
la insurrección en Cuba, parte de la familia embarca 
para La Habana. Miguel permanece en los Estados 
Unidos. ya hacía tiempo gue se había hecho ciudadano 
norteamerisano y decide quedarse, para no vivir junto 
con los opresores de su patria. Además, en esa tierra go­
zaba -según su expresión- de sus derechos de hombre. 

Allí permanecerá mientras p.ueda, siempre sirviendo 
a su patria. Ya no había guerra, pero Miguel venía a 
ser el Embajador de Cuba; el encargado de representar 
a nuestra nación en ese país extranjero. Porello, cuando 
el mayor general Antonio Maceo se dirige a los Estados 
Unidos, en mayo de 1878, en busca de recursos para 
continuar la guerra después del Zanjón, Miguel de .Al­
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dama, arruinado, pero esplendoroso como siempre, le 
ofrece $15,000 y festeja con un grandioso banquete al 
gran guerrero. (1) A la hora de los brindis, puesto en 
pie Antonio Maceo, muy reposado, como acostumbraba 
l2..ara corregir su tartamudez, dij o: 

Yo me siento muy halagado por las frases del señor Aldama, 
pero creo que para saber cuál ha sido el cubano que más ha traba­
jado por la Independencia, con quien hay que averiguarlo es con 
nuestros enemigos, dado que el cubano que más aversi6n les haya 
inspirado, ése será el que más ha hecho por la independencia de 
Cuba, y si eso es cierto, señores, ¡ah! el cubano que más hizo fué 
Mi~el de Aldama, porque señores, éste es el cubano a quien más 
han odiado los españoles. (2) -

Todavía permanecerá varios años más énlos Estados 
Unidos, hasta que la completa pérdida de su capital le 
,obliga·a retornar a La Habana, con el objeto de pro­
curar levantar ·suspr.opiedades dilapidadas por la Junta 
de Bienes Embargados. No le fué posible reconstruir 
'su fortuna, muriendo en la más absoluta pobreza, en 
~asa de su amigo José María Zayas, el día 15 de marzo 
de 1888, rodeado de su familia, pero recogiendo . su 

'último suspiro Salomé Malagamba,eselavo a quien él 
había dado su libertad. 

Su último deseo fué digno del hombre que siempre 
mantuvo ideas liberales: 

En. tierra esclava no me entierren, pongan mis huesos en 
tierra libre. 

Ya hace muchos años, escribía Enrique Piñeyro: 
Si es justa la posteridad cubana, si sabe agradecer y sabe honrar 

a ~os que generosa y eficazmente prepararon el porvenir sirviéndola 
en las horas tristes y obscuras del infortunio, el nombre de Miguel 
de Aldama resplandecerá siempre en la memoria de todos. 

(1) Véase el libro de Octavio R. Oosta, sobre Antonio Maceo. Biografía 
premiada en el concurso nacional convocado por ,la Acade!Ilia de la Historia 
de Cuba. Estos datos me han sido facilitados por su autor y, al parecer, 
Aldama no pudo, debido a su ruina, cumplir el ofrecimiento hecho a Maceo. 

(2) Joaquín Llaverías. Olio oit., pág. 54. 

. I 

Pero, la posteridad, a tantos años de aquellos acon­
tecimientos, completamente olvidadas aquellas luchas 
partidistas de "aldamistas" y ."qu~adistas", ha olvi­
dado también a ese gran patriota, por lo que estimamos 
como un deber rescatarle del olvido, repitiendo en voz 
bien alta, con .Antonio Maceo, que el cubano que más 
hizo por nuestra independenCia fué don Miguel de 
Aldama. 

'F"
 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
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